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    Con La ciudad de lo perdido, la aclamada autora Mary H. Herbert inicia La trilogía de Linsha, una saga épica contemporánea de la serie La guerra de los espíritus, de Margaret Weis y Tracy Hickman, una de las series de mayor éxito de Dragonlance.


    La novela se centra en las consecuencias del enfrentamiento entre dos temibles dragones y la protagonista es Linsha Majere, nieta de Caramon y Tika Majere, personajes legendarios de la Dragonlance que aparecen en las series troncales de la colección.
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    Dedicado a dos personas muy pacientes.


    A Betsy H. Smich Aunque mi hermana está convencida de que crecí en un estado alterado de conciencia y no le gusta la fantasía, la quiero de todos modos. Es una gran admiradora mía y una de mis mejores amigas.


    A Guy H. Mouser A mi hermano pequeño le gusta la fantasía y se ha leído a conciencia cada uno de mis libros y cuentos. Él también es un gran admirador mío y uno de mis mejores amigos.
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  Una flecha en la oscuridad


  A veces la única separación entre la vida y la muerte es sólo una cuestión de tiempo, esa décima de segundo en el umbral de la mortalidad en el que la piedra está a sólo unos centímetro de nuestra cabeza, en el que lo único que separa el casco del caballo de nuestro rostro, son unos milímetros en el que el filo de la espada avanza silbante hacia nuestro torso, esa décima de segundo en que basta con que las ruedas de un carro cargado de barriles de cerveza giren una vez más para encontrarse con nuestro cuerpo. En ese preciso momento, la vida y la muerte se funden; y únicamente la suerte, el instinto, o, quizá el destino son los que deciden si continuaremos vivos o moriremos.


  Eso pensaba Linsha mientras observaba el gran desgarrón de su viejo blusón azul. De hecho, últimamente estaba demasiado acostumbrada a depender de esa milésima de segundo.


  Sin darse cuenta, siguió con la mirada el rasgón que le cruzaba la camisa sobre el pecho izquierdo hasta llegar al extremo del cuadradillo de una ballesta que sobresalía tras el viejo muro de mampostería, medio derruido, que se extendía junto a su hombro izquierdo. Un jirón de tela azul colgaba del astil. Unos centímetros más, una fracción de segundo más rápido, y ahora mismo no estaría…


  Sobre los escombros trapalearon unas pezuñas y un poco más allá, no más de cinco metros, asomó la cabeza de un macho adolescente que escudriñaba con cautela guarecido tras otro muro desmoronado. Linsha podía oír su respiración entrecortada.


  —¿Qué has hecho esta vez?


  Se oyó el golpeteo de más pezuñas sobre el antiguo camino pavimentado y ante los ojos de Linsha apareció al trote un gran centauro macho. El poderoso torso humano mostraba los músculos propios de años de lucha y era de un color bayo tan oscuro que parecía castaño.


  Bastó una mirada a la mujer prendida al muro por la camisa para que la ira se apoderara de su rostro.


  —¡Leónidas! —Bramó, dirigiéndose a alguien oculto tras el muro—. ¿Cuántas veces tengo que repetirte que no dispares ni un solo cuadrillo hasta que estés seguro de cuál es tu blanco? —El centauro avanzó de un salto y le arrebató la ballesta de las manos al desventurado tirador.


  Linsha cerró los ojos para protegerse de la claridad que la envolvía y se tapó las orejas para no oír la voz airada del centauro. Se concentró en sí misma, en el latido desenfrenado de su corazón y en los sentimientos mezclados de alivio, miedo y rabia por lo que habría podido pasar. Olvidando todo lo que no fueran las reacciones instintivas de su cuerpo, logró controlar el pulso de su corazón, recobró el aliento y pasó de sentir una mezcla desbordante de emociones a la relajación. Era una técnica que le había enseñado su madre, quien había tenido que recurrir a ella a menudo a la hora de tratar con su padre, Palin.


  Abrió los ojos, arrancó del muro el cuadrillo que le prendía el blusón y se acercó al gran centauro, que seguía regañando al más joven. A la pareja se habían unido dos centauros más, que se mantenían en silencio guardando una respetuosa distancia. Los cuatro iban fuertemente armados y vestían arreos de guerra decorados con el emblema de latón de la hembra de dragón Iyesta, gobernadores de la Ciudad Perdida.


  —Estoy bien —dijo en tono suave—. De verdad. Muchas gracias por preguntar.


  Desde donde estaba, por fin pudo ver a Leónidas, un joven macho de pelaje pardo que adquiría un tono más oscuro en las patas y las crines. Aún tenía ese aspecto desgarbado de los potros que están a medio camino de convertirse en sementales, todo él era patas, rodillas y codos. En su joven rostro se vislumbraba una tímida barba clara.


  El centauro que lideraba el grupo se volvió, con la irritación aún visible en el rostro tras la espesa barba negra.


  —Os presento mis disculpas, Lady Linsha. No sabíamos que estuvierais por aquí fuera. Pero eso no es excusa… —Se volvió de nuevo hacia Leónidas—. ¡Nunca se dispara hasta que no se ve el blanco! ¿O es que quieres explicar al comandante Morrec cómo disparaste a uno de sus oficiales a plena luz del día?


  El joven centauro palideció. Sir Barron uth Morrec, el comandante con más antigüedad en el Círculo de Caballeros de Solamnia en la Ciudad Perdida, era conocido por todos por su temperamento y entrega a sus oficiales.


  —No, Caphiathus —murmuró. Dedicó una mirada nerviosa a Linsha—. Lo siento, señora. —Vaciló y con un movimiento rápido señaló las ruinas en las que se encontraban—. Todavía no estoy acostumbrado a este lugar. Me pone nervioso.


  Caphiathus resopló, emitiendo un sonido que no era del todo desdeñoso.


  —Entonces, la próxima vez que te traigamos, niñato, nos aseguraremos de que no lleves contigo ninguna arma, no vaya a ser que acabemos con un cuadrillo clavado en los cuartos traseros.


  Linsha decidió compadecerse del joven centauro. «A plena luz del día» era una descripción bastante optimista del anochecer que empezaba a ceñirse sobre ellos, y al fin y al cabo, el centauro había errado el disparo. Ella misma aún recordaba la sensación extraña y la incomodidad que había sentido durante los primeros meses tras su llegada a la Ciudad Perdida. Hacía falta tiempo para acostumbrarse a ella.


  —Al menos ha dicho «la próxima vez» —dijo Linsha dirigiéndose al centauro pardo.


  —Señora, ¿por qué estáis aquí sola? —Inquirió Caphiathus—. No puede decirse que sea un lugar seguro ni siquiera para nosotros, así que imaginaos para una persona sola.


  Como respuesta, Linsha se acercó al edificio en ruinas junto al que se encontraba cuando el desafortunado cuadrillo estuvo a punto de poner un triste final al día. Acuclillándose sobre el árido suelo, señaló unas leves huellas de pisadas humanas que atravesaban las ruinas antes de perderse en la tierra y la grava azotadas por el viento del campo abierto. Los cuatro centauros se agacharon para observarlas.


  —Esta mañana alguien me llamó la atención en el mercado, un hombre fornido que no había visto nunca. Merodeó entre los puestos, pero no habló con nadie ni compró nada. Pasó un buen rato mirando las murallas, las puertas y las patrullas de la ciudad. No me gustó el aspecto que tenía, así que cuando se marchó, fui tras él. —Linsha observó las huellas y levantó la vista hacia los jinetes—. Sea quien sea, no quiere que nadie dé con él. Sabía que lo estaban siguiendo y logró despistarme.


  Caphiathus no cuestionó ni puso en duda su valoración de la situación. Hasta hacía tres años, Linsha Majere había pertenecido a un círculo clandestino ultrasecreto de Sanction, ganándose la vida como timadora y ladrona de poca monta en las calles de una de las ciudades más agitadas y abigarradas de Ansalon. Si decía que no le gustaba el aspecto de alguien, tenía sobrada experiencia que respaldaba sus sospechas. Los centauros que patrullaban los alrededores de la Ciudad Perdida no habían tardado en aprender a confiar en ella.


  El gran bayo se enderezó y dejó vagar su mirada por la silueta de la vieja ciudad, que se desvanecía en la creciente oscuridad.


  —Sea quien sea, ya no está aquí. Pero tal vez nosotros sepamos dónde encontrarlo. Descubrimos restos de un campamento en el cauce del Escorpión que parecían bastante recientes. Los inspeccionaremos de nuevo. Mientras tanto, si nada más os entretiene aquí, Leónidas puede compensaros llevándoos de vuelta a la ciudad.


  Linsha sabía distinguir una invitación para marcharse cuando la oía. Asintió y se puso de pie.


  Había trabajado con centauros lo suficiente como para percatarse de la preocupación y la tensión que se vislumbraba en la voz del líder. Últimamente nadie estaba a salvo de ese nerviosismo. De todos modos, ella ya no podía hacer mucho ahí fuera. Había perdido la pista y la noche se acercaba a pasos agigantados. Seguramente lo más sensato era presentarse ante su comandante.


  Cuando parecía que el silencio se estaba alargando más de lo debido, Linsha lanzó una mirada al joven centauro, quien se acercó a ella. Si el nerviosismo fuera mágico, Leónidas habría brillado como la luz resplandeciente de un hechicero.


  Disimuló una leve sonrisa. Sí, era cierto que ocupaba el tercer lugar en la jerarquía de mando de los caballeros solámnicos. Sí, no podía negar que tenía cierta reputación como guerrera y recopiladora de información; y sí, visitaba con frecuencia el cubil de Iyesta. Pero aún así, no era tan temible. Sin pronunciar palabra, devolvió el cuadrillo al joven semental.


  Tomándolo entre sus dedos largos y ágiles, éste lo partió por la mitad, lo rompió en trozos más pequeños y tiró los pedazos al suelo. El centauro, como si se tratara de un adolescente que acaba de librarse de una temida riña, se relajó. Doblando las largas patas, bajó la grupa para que Linsha pudiese montar sin dificultad y, cuando ésta ya hubo montado, se dio media vuelta y comenzó a trotar en dirección sur, hacia los barrios habitados de la Ciudad Perdida.


  Linsha volvió la cabeza para mirar a Caphiathus y gritó:


  —¡Hazme saber lo que descubráis!


  La respuesta se perdió entre el ruido de las pisadas de los tres centauros que se daban la vuelta para enfilar al galope la vieja carretera.


  Tras el contorno cada vez más impreciso de la antigua ciudad, se adivinaban las formas suaves como una ola de las colinas que se alzaban entre la maleza y dominaban las ruinas. Las primeras sombras se daban cita en los rediles y las grietas de las colinas, ocultando las formaciones rocosas, los grupos de pinos y de matorrales que se aferraban al ligero amparo que ofrecía el barranco.


  En la oscuridad también se agazapaban dos hombres. De cuclillas tras una cortina de maleza, observaban el encuentro de la dama con los centauros entre los escombros de la ciudad, a varios cientos de metros de donde estaban.


  —Allí, esa mujer —dijo uno de ellos señalando hacia abajo—. Me descubrió en el mercado.


  —Y te siguió hasta aquí —añadió el segundo hombre. Su voz parecía serena e inexpresiva, pero el primer hombre lo miró nervioso.


  —Conseguí la información que querías.


  El segundo hombre hizo un movimiento de asentimiento con la cabeza. Era alto y enjuto, y vestía las ropas largas y con vuelo de los pueblos de las llanuras. Una capucha ocultaba su rostro y la frialdad de sus rasgos.


  Los dos hombres observaron en silencio desde su escondite cómo la patrulla de centauros se alejaba de la mujer y galopaba hacia las colinas. El trapaleo de sus cascos se oían cada vez más cerca del escondite de los hombres, para luego perderse a medida que los jinetes avanzaban hacia el norte en dirección al cauce del Escorpión. Un momento después, el último centauro emprendió el camino de vuelta a la ciudad para llevar a la dama y las ruinas volvieron a quedar desiertas. La oscuridad se cerró sobre ellas.


  El hombre de la túnica se levantó y salió del abrigo del bosquecillo.


  —Habla —ordenó.


  El otro hombre lo siguió.


  —Antes dame el resto de lo que me debes.


  El hombre alto sacó una bolsa de monedas, manteniéndola sujeta como si su puño cerrado fuese una trampa.


  El espía le dedicó una mirada hosca y, disimulando, se llevó la mano al cinturón cerca de donde tenía escondido el puñal.


  —Hay una caravana de Rocío de la Mañana. Está previsto que llegue dentro de cuatro días, justo a tiempo para el festival. Las cosechas han sido abundantes este año, así que los agricultores están ansiosos por conseguir buenos trueques. La Legión no espera refuerzos hasta otoño.


  —¿Y qué hay sobre Elder Joachem? Te reuniste con él hace dos días para concretar la fecha de entrega de víveres y armas.


  —Tuve que librarme de él —dijo el espía con desprecio—. Estaba volviéndose demasiado avaricioso.


  —Chapucero —espetó el hombre de la túnica—. Ya es el tercer ciudadano del que te deshaces. Creía que había contratado a un profesional. No quiero muertes innecesarias que llamen la atención.


  —¿Chapucero? —Repuso el espía—. Ese viejo se estaba convirtiendo en una molestia. Cada vez quería más monedas y más respuestas. Pensaba que yo formaba parte de una red de contrabandistas que…


  —Hay formas más sutiles de tratar con los curiosos —lo interrumpió el hombre alto en un tono frío como el hielo.


  Sacó rápidamente la mano izquierda, pasó el brazo por el hombro del espía y, con una velocidad y fuerza sorprendente, tiró de él hasta que lo tuvo inmovilizado bajo su cuerpo. El espía ni siquiera tuvo tiempo de reaccionar. El hombre alto deslizó la mano derecha bajo la mandíbula del espía, le sujetó la cabeza por un lado y con un golpe seco le partió el cuello. Al instante se había convertido en carroña.


  Arrastró el cuerpo hasta la espesura y lo tiró bajo un matorral tupido. Tal vez los centauros encontraran lo poco que quedara de él tras el festín de los carroñeros del desierto. O tal vez no. Dentro de poco daría igual. Poniéndose la capucha cuidadosamente sobre el rostro, el hombre comenzó a descender con paso resuelto hacia las luces de la ciudad.


  —Y también hay formas menos sutiles de tratar con los imbéciles.
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  Atardecer en Espejismo


  Linsha, que parecía haber nacido sobre la grupa de un caballo, desplazó su peso hacia atrás, relajó las piernas y dejó que su cuerpo se acomodara al ritmo del centauro. En nombre de las buenas maneras, no tocaría el torso humano del centauro a menos que éste le diera su permiso.


  —¿Hace mucho que estás con las patrullas? —preguntó.


  Leónidas sacudió la cabeza llena de rizos.


  —Ésta es mi primera noche. Llegué hace pocos días para unirme a mi tío Caphiathus.


  ¿No llevaba en la Ciudad Perdida más que unos pocos días? Linsha sopesó la situación. Eso explicaba en gran parte su nerviosismo.


  —Al menos no será la última —le dijo dejando escapar una risita.


  El centauro se animó y las palabras le salieron a borbotones.


  —Sí, sí. Muchas gracias, señora. Una vez a otro tío mío el cuadrillo de una ballesta le pasó rozando las costillas y enganchó su chaleco al tronco de un árbol.


  —Tuvo mucha suerte —murmuró Linsha.


  —Sí —respondió Leónidas con una expresión totalmente inocente—, fueron los otros doce cuadrillos los que acertaron de lleno.


  Linsha no pudo evitar reírse. No sabía si pensar que el centauro simplemente era un ingenuo, o que tras ese aspecto desgarbado y gracioso se escondía un sentido del humor y una conciencia que le permitía percibir si la verdadera naturaleza de las personas era bondadosa o perversa. Era una de las cosas que había aprendido en su breve estancia con Goldmoon en la Ciudadela de la Luz y uno de sus dones místicos más poderosos. Sin embargo, últimamente incluso su habilidad para utilizar la sencilla magia del corazón parecía apagarse y fallar, y era más las veces que terminaba con un extraño cosquilleo alrededor del cuello y una expresión tonta bailándole en el rostro. Así que decidió que se limitaría a vigilarlo, sobre todo si tenía una ballesta en su poder.


  El trote ligero de Leónidas los alejó rápidamente de los alrededores desiertos de las ruinas para adentrarse en el distrito Norte. Los edificios se alzaban por todas partes, las plantas en flor cubrían los patios y los rincones, y el pálido resplandor de las lámparas empezaba a iluminar las ventanas. Las figuras esbeltas y elegantes de los elfos avanzaban con sus lámparas doradas, iluminando a su paso las calles bien cuidadas. Pasó una mujer de la nobleza, con su largo cabello plateado peinado en sofisticadas trenzas. A primera vista, todo era perfectamente normal. Había que observar más cuidadosamente las formas que abarrotaban las calles para percibir que eran translúcidas.


  Para Linsha, lo que resultaba más extraño era el silencio. No se oían voces, no resonaban más pasos que los suyos propios, ni una risa, un fragmento de música o el repiquetear de los cascos de un caballo, ni el estruendo de unas ruedas o el canto del agua de las fuentes. Sólo los fantasmas y el incansable viento que soplaba desde las llanuras habitaban esta parte de la ciudad a la que no habían llegado los vivos.


  Linsha sintió que un leve escalofrío recorría el lomo de Leónidas. No podía culparlo por asustarse. La Ciudad Perdida era uno de los lugares más extraños que ella hubiera pisado jamás. Siglos atrás, antes del primer Cataclismo, la ciudad había sido una próspera comunidad conocida como Gal Tra’kalas, construida por los elfos silvanesti a orillas del océano Courrain.


  En algún momento, durante la primera catástrofe mundial, sucedió algo a la bella ciudad elfa que cambió su existencia física para siempre. La ciudad misma quedó completamente destruida, reducida a escombros. Pero por extraño que parezca, sobre las ruinas se levantaba una copia espectral de la antigua ciudad habitada por figuras fantasmagóricas que parecían vivir vidas normales, completamente inconscientes de ese otro mundo que los rodeaba.


  Muchos grifos que sobrevolaron las ruinas poco después del Cataclismo contaban lo visto con las siguientes palabras: «por la ciudad vagan demonios que han adoptado la forma de nuestros hermanos y hermanas. También la ciudad ha resucitado en una parodia impía de la vida, pues a pesar de que son escombros lo que ocupan las calles, aún es visible la sombre de cada edificio y establo».


  A partir de entonces los elfos comenzaron a evitar Gal Tra’kalas. Ningún silvanesti se aventuró a comprobar la existencia de la ciudad fantasma. Nadie, excepto unos pocos nómadas viajeros o bandidos, pisó la tierra de aquella ciudad muerta; por lo que permaneció desierta durante generaciones, titilando como un espejismo en la frontera de los recuerdos más antiguos. Hubo que esperar hasta el Segundo Cataclismo para que un Dragón de Latón seguido de un grupo de humanos civilizados redescubrieran la Ciudad de lo Perdido y la hiciera suya.


  Acompañados de la oscuridad que se espesaba alrededor. Leónidas aminoró la velocidad hasta adoptar un ritmo cauteloso. Las imágenes de la ciudad parecían auténticas a simple vista, pero escondían la realidad de la ruinas tras la fantasmagórica superficie. Escombros amontonados, bodegas venidas abajo, muros resquebrajados y caminos llenos de baches esperaban al incauto bajo la superficie.


  El centauro giró bruscamente y Linsha tuvo que apretar las rodillas contra las costillas de su montura y buscar el agarre de las ringleras de la crin en su cruz.


  —Perdonad —musitó el centauro—. Había una mujer.


  Había una mujer, bella y esbelta, que atravesó al centauro sin reparar en su presencia. Su larga cabellera clara ondeaba acariciada por una brisa que ni Linsha ni Leónidas podían sentir.


  —Odio que hagan eso —dijo quejoso el joven semental—. Son como fantasmas.


  —Pero no lo son.


  —Lo sé. He oído todo lo que cuentan sobre ellos.


  También había llegado a oídos de Linsha. La ciudad de Gal Tra’kalas no había perecido: aquellos elfos no estaban muertos. Sencillamente existían en un mundo diferente que de alguna manera se superponía al mundo habitado por Linsha y todos los demás.


  Por el tono de Leónidas podía adivinarse que había oído todas aquellas historias y que no creía ni una palabra. Linsha tuvo que reprimir el impulso de darle una palmadita en los hombros.


  —Cuando logras acostumbrarte, este lugar resulta muy interesante y complejo. Si prestas atención, empezarás a reconocer a algunas personas y podrás observar cómo transcurren sus vidas.


  Leónidas suspiró y esquivó cuidadosamente a un niño que corría por la calle.


  —Supongo que sí. Pero no sé si por ahora tendré ocasión de llegar a acostumbrarme. El tío Caphiathus dice que mañana partiremos para una larga patrulla que durarás tres semanas.


  Linsha se enderezó.


  —Tres semanas. Eso no es muy normal.


  —Eso he oído que decían los demás. Antes, las patrullas sólo pasaban fuera siete días y luego descansaban tres. Además ahora también nos alejamos más. Mi tío no me explicó por qué. —Se giró para mirar a Linsha por encima del hombro—. He oído que Iyesta está cada vez más nerviosa; hay rumores de invasión. Tal vez incluso acuda Malys.


  Esta vez fue Linsha la que sintió cómo la recorría un escalofrío. El mero nombre de Malys podía empujar al ciudadano más sensato a encerrarse en una profunda bodega protegida con una puerta de un material compacto e ignífugo. Paro Linsha sabía que Malys no era la preocupación más acuciante de Iyesta. Había otros tres dragones más cerca del reino de la hembra de Latón y que podían causarle problemas con mayor facilidad: Trueno, el intrigante Dragón Azul al oeste; y la negra Sable al norte.


  Más hacia occidente, justo tras los dominios de Trueno, la maldad verde encarnada en Beryl deambulaba nerviosa por su vasto reino. A Linsha no dejaba de asombrarla que Iyesta hubiera logrado proteger su próspero reino hasta entonces. Para la hembra de dragón suponía una batalla constante proteger al pueblo que se multiplicaba bajo su custodia, defender las fronteras y mantener a sus enemigos a raya. La hembra de Latón tenía que intimidar, engatusar, camelar, seducir, engañar, convencer y ser más lista que todos y cada uno de los dragones que se cruzaban en su camino. Contaba con la red de espionaje más eficiente de todo Ansalon y un leal ejército de centauros, humanos y elfos que patrullaban las fronteras y vigilaban su cubil y la ciudad. Sus únicos aliados eran unos pocos dragones de colores metálicos que se refugiaban en su reino y el misterioso Dragón de Bronce, Crisol, que tenía su cubil en algún lugar cerca de Sanction y que, con la ayuda del caballero gobernador Rada, hacía lo que podía para mantener a Sable distraída.


  Iyesta había logrado mantener sus tierras a salvo de la tiranía, la desolación y el terror y había trabajado sin descanso para ayudar a su pueblo a sobrevivir. Durante veinte años sus esfuerzos habían sido recompensados, pero en los últimos tiempos Linsha sentía que algo había cambiado. Percibía en el aire el rastro leve de un peligro desconocido, como las volutas de humo que ascienden sobre un fuego lejano. No se trataba de nada concreto que Linsha pudiese identificar, sólo algo que se confundía entre las cosas cotidianas y que enviaba a su cerebro una señal de alarma, leve pero persistente. Ansiaba poder dar forma a su inquietud, para así convencer a los demás de que se mantuviesen alerta.


  —Mantén los ojos bien abiertos —le dijo a Leónidas—. No creo que Malys sea nuestro problema.


  Él asintió y por el momento ésa fue su única respuesta. El silencio empezó a verse perturbado por los sonidos de los carros, voces y pisadas apresuradas. Mezclados entre las construcciones fantasmagóricas se alzaban edificios sólidos, aquí y allá, de construcción idéntica a los de los elfos. En aquella zona se había retirado los escombros y las calles estaban niveladas y pavimentadas de nuevo, por lo que resultaba mucho más fácil avanzar. Leónidas comenzó a trotar suavemente. Aquélla era una zona mucho más frecuentada, miembros de diferentes razas —mucho más sólidos y vivos— se arremolinaban a la entrada de tabernas y tiendas reales entre los fantasmagóricos elfos, sin prestar demasiada atención a las imágenes de la antigua ciudad que los rodeaban. Tal como había señalado Leónidas, resultaba muy desconcertante.


  No obstante, Linsha lo encontraba fascinante. Hacía años que había oído hablar de la Ciudad Perdida, cuando vivía en Solace con sus padres y sus abuelos. La Legión de Acero, que durante mucho tiempo tuvo su cuartel general en Solace, buscaba un lugar en el que establecer su base de operaciones en la parte sur del continente, lejos de las miradas de las dos órdenes de caballeros. La elección de las ruinas de la Ciudad Perdida no sólo se debía a su localización en la costa, sino también a lo que simbolizaba. Para una orden que deseaba mantenerse invisible y operar discretamente sin que la gente se diera cuenta, la ironía de levantar su base en la Ciudad Perdida era demasiado buena para dejarla escapar. Los legionarios que construyeron la avanzada se esforzaron para que los edificios sólidos se correspondieran de manera exacta con las construcciones translúcidas de Gal Tra’kalas y así la avanzada se mimetizaba con la ciudad espectral como si ella misma fuese un espejismo.


  Poco después de que se estableciera la avanzada original, llegó la hembra de dragón Iyesta y creó su cubil en la antigua ciudad. Bajo su protección, otros pueblos encontraron refugio en aquella tierra de paz y sosiego. La población se hizo más numerosa y se expandió hacia el resto de barrios de la antigua Gal Tra’kalas y al otro lado de las fantasmagóricas murallas. Se creó un floreciente puerto y los ciudadanos pusieron en marcha un comercio exiguo pero arriesgado con otras ciudades de la costa de Silvanesti y de la bahía de Balifor.


  Aunque eran muchos los que seguían llamando a la ciudad nueva la Ciudad Perdida, los ciudadanos más pragmáticos —normalmente los que vivían fuera de la ciudad fantasma— opinaban que tal nombre era ridículo. Todo el mundo sabía cómo llegar hasta allí, únicamente Gal Tra’kalas se mantenía perdida hasta cierto punto, así que ¿por qué no darle otro nombre que reflejara su nueva imagen? La gente comenzó a llamarla Espejismo y ése fue el nombre que perduró. Entonces Ciudad Perdida pasó a referirse a la ciudad entre las ruinas, mientras que Espejismo albergaba los barrios al otro lado de las puertas. A los recién llegados esta distinción solía parecerles desorientadora, pero los ciudadanos estaban orgullosos de su ciudad dual y de la extraña historia que la acompañaba.


  —Señora —dijo Leónidas educadamente—, ¿adónde deseáis dirigiros?


  Habían llegado a la zona de pequeños comercios y establecimientos que se conocía como Las Tres Esquinas, donde el distrito Norte, el de los Artesanos y el del Puerto confluían en un triángulo formado por calles bordeadas de árboles. Los sonidos propios de la vida nocturna de una ciudad llena de vida habían desplazado al silencio. El aire estaba perfumado con el aroma de los olivos, la salvia y el jazmín en flor; aroma que tenía que abrirse paso entre el olor de diferentes guisos, de las hogueras donde se quemaba el estiércol, de los animales y, en el calor estival, de las letrinas públicas.


  Linsha aspiró profundamente con delectación. Era y siempre sería una chica de ciudad.


  Aunque disfrutara de una excursión por el campo un día soleado y resistiera una caminata a través de las tierras salvajes, lo que ella amaba era una ciudad populosa y su asombrosa variedad de edificios, gentes, comidas, calles y lugares típicos, incluyendo las numerosas posadas y tabernas. Le sonaron las tripas recordándole que no había probado bocado desde última hora de la mañana. Por mucho que le hubiera gustado invitar a Leónidas a la terraza de su taberna preferida para disfrutar de una pinta de cerveza y un rollo de carne, sabía que el centauro estaba nervioso por regresar junto a su tío y que ella misma debía volver a la Ciudadela. Ese día estaba al mando de la guardia el caballero comandante Remmik, quien no se mostraba especialmente paciente con ella. Ya llevaba varias horas de retraso para informar de su puesto. Ojalá sir Morreck no se hubiese ido al escudo de Silvanesti en una breve expedición. Su ausencia tendía a convertir a ser Remmik en un tirano.


  —Llévame a la Ciudadela solámnica, por favor —contestó a Leónidas.


  El centauro giró hacia el este y se internó trotando en el distrito del Puerto, la zona más poblada y activa de la Ciudad Perdida. Allí se encontraba la mayoría de edificios que originalmente había construido la Legión siguiendo el estilo de los silvanesti, y era dónde se había establecido la mayor parte de comercios. Las parcelas sin construir estaban ocupadas por mercadillos al aire libre. Allí donde una vez habían estado los antiguos comercios se habían instalado tiendas de lo más variopintas, almacenes y oficinas. De hecho, el bullicio de la nueva ciudad se correspondía con tal exactitud con el de Gal Tra’kalas, que había que estar atento para no confundir las personas y los edificios reales con los espectrales y no entrar resueltamente en una tienda que en realidad no estaba allí.


  Este inconveniente, que sí era muy real, acabó por convencer a la Legión —y más adelante a los solámnicos— de que era mejor trasladar sus cuarteles generales al otro lado de las murallas de la Ciudad Perdida, en la parte de Espejismo. Los legionarios agradecían disponer de un lugar en el que descansar y relajarse sin fantasmas por medio, mientras que sir Remmik quería que los solámnicos fueran más visibles.


  Los últimos vestigios del día se resistían a desaparecer al oeste cuando Leónidas y Linsha llegaron a la muralla de la antigua ciudad. Mucho tiempo atrás esa muralla encerraba toda Gal Tra’kalas, hasta que sucedió aquello que destruyó la bella ciudad. Durante los últimos años, la Legión y los caballeros habían ido reconstruyendo poco a poco amplias zonas de la muralla en puntos estratégicos, pero no disponían del material, el dinero o la mano de obra suficiente para terminar el proyecto a corto plazo. Tenían que contentarse con seguir con las obras y esperar que la paz continuase.


  Linsha intercambió unas pocas palabras con los guardias de la puerta de la ciudad, bautizada como la puerta de la Legión en honor a sus constructores, y el centauro la llevó a través de las calles de Espejismo. Cuando pasaron junto a los nuevos embarcaderos del puerto de la ciudad, Linsha recorrió rápidamente con la mirada las tranquilas aguas. Había ancladas numerosas naves de mercancías, las velas bien aferradas y las lámparas encendidas para iluminar la noche. No muy lejos de ellas, la pequeña flota de pesqueros que llamaban a Espejismo su hogar se preparaba para pasar la noche y disfrutar de un merecido descanso.


  Linsha acarició con la vista las embarcaciones y miró más allá del rompeolas para ver si Iyesta, o incluso Crisol, disfrutaban de un agradable baño en el cálido atardecer pero la hembra de Latón no estaba a la vista y hacía semanas que el reservado Dragón de Bronce no visitaba la Ciudad Perdida. La mano de Linsha se dirigió a la escama de dragón que llevaba en una fina cadena alrededor del cuello, regalo de un amigo que no veía desde Yule, hacía ya un año y medio.


  «En fin. Nunca hay que perder la esperanza», pensó. Una palabra de uno de los dragones de color metálico y no tendría que aguantar el sermón que sabía que estaba a punto de recibir.


  Suspiró. La mano soltó la escama de dragón y la ciudad que la envolvía volvió a atrapar su atención.


  Leónidas se había relajado más todavía. Ahora que ya no tenía que estar en permanente alerta a causa de los edificios y las personas fantasmagóricas, su paso era tan suave y fluido que cabalgar se convertía en un placer, y los nudos que le agarrotaban los músculos de la espalda, cuello y hombros desaparecieron bajo su piel dorada. También desapareció de su rostro la expresión de intensa concentración, lo que le hacía parecer aún más joven.


  —Nunca antes había estado en un lugar así —comentó Leónidas—. Creo que prefiero Espejismo a la ciudad.


  No era el único. Linsha lo sabía. Los edificios de Espejismo no imitaban el estilo de la arquitectura silvanesti, por lo que mejor que en ningún otro lugar quedaba plasmado el espíritu en evolución de la nueva ciudad. La mayoría de los recién llegados se instalaban en ese distrito y construían sus hogares como mejor les parecía, utilizando los escasos recursos naturales que les ofrecían el mar y las llanuras. Algunos de ellos eran refugiados que huían del terror impuesto por los dragones gobernantes: kenders que habían escapado de la devastación de sus tierras, elfos silvanesti atrapados al otro lado de su amado bosque por culpa del escudo, centauros y humanos de las Praderas de Arena bajo el dominio de Trueno y de las tierras estranguladas por Sable. Llegaron y se instalaron allí construyendo sus hogares con piedra, ladrillo de barro, conchas y yeso. El resultado si bien ecléctico, no dejaba de ser hermoso. Las calles estaban limpiar y bien dispuestas. Las fachadas se mostraban en buenas condiciones y pintadas de colores discretos que complementaban los tonos naturales de la playa, las rocas, la llanura y el mar en el que se circunscribían. Las basuras y desperdicios se limpiaban regularmente, se retiraba a los borrachos, indigentes y enanos gully, y todo se mantenía en orden con gran meticulosidad.


  Tanta responsabilidad cívica se debía en parte a un entusiasta ayuntamiento y a una eficiente vigilancia sobre la ciudad, pero también a la propia Iyesta. La gran Latón apreciaba la limpieza, la organización y la eficiencia, y pobre de aquel que pretendiese ignorar sus deseos en la capital de su reino.


  Trotando a paso más ligero, el centauro condujo a Linsha a través de las calles, pasando sin problemas un pequeño puesto de vigilancia de la Legión, que estaba situado en las afueras de Espejismo, donde desde las playas se alzaban unas suaves colinas que dominaban la ciudad.


  Sobre el punto más alto, sir Remmik había construido el paradigma de toda fortaleza solámnica, una obra maestra de muros perfectamente lisos, poderosas torres y defensas emplazadas en el mejor lugar posible. Desde hacía sólo dos años, la construcción amurallada, se cernía sobre las colinas, vigilando el puerto y la ciudad cual gigante silencioso y alerta. En el exterior de la muralla se había despejado el terreno para que pudiera utilizarse como campo de entrenamiento, plaza de armas y además quedase espacio para rediles y corrales.


  Intramuros, la fortaleza era una ciudadela autosuficiente con una guarnición de setenta y cinco personas, con su propio pozo, cocinas, fraguas, establos, barracones, almacenes, cervecerías, prisión y un torreón central con un gran salón que podía albergar a todos los residentes de la fortaleza si se celebraba un banquete.


  Leónidas alzó la vista hacia los lisos muros de la torre de la puerta, que refulgía bajo la luz de las antorchas situadas en los baluartes.


  —Es impresionante —señaló, mientras ascendía el camino empinado que llevaba a la protegida puerta.


  —Así es —respondió Linsha—. Sir Remmik está muy orgulloso de ella. Creo que ha pagado de su propio bolsillo gran parte de los costes de su construcción.


  Desde algún lugar entre los matorrales que se extendían en la parte baja de las colinas les llegó el solitario grito evocador de un búho. Linsha lo oyó y asintió complacida. Buenas noticias. Varia había regresado.


  Leónidas apenas prestó atención. Seguía ocupado en observar el imponente edificio.


  Entonces ladeó la cabeza y en sus labios se formó una leve sonrisa.


  —¿Alguna vez ha luchado contra dragones?


  Linsha ahogó una risita. El centauro tenía buen ojo. Percibió el mismo inconveniente que ella había visto en la Ciudadela. Mientras que la Legión de Acero se había instalado discretamente en la zona, los recién llegados Caballeros de Solamnia habían irrumpido en Espejismo como un caballero lleno de ínfulas y pretensiones que no deseaba más que colgarse medallas. Teniendo en cuanta la naturaleza voluble y ofensiva de los enemigos que los rodeaban, Linsha habría preferido algo menos pomposo y que demostrara mucha más prudencia.


  Desgraciadamente, el caballero comandante no era demasiado versado en prudencia. A pesar de que sir Remmik ocupaba el segundo lugar al frente de la Orden Solámnica en Espejismo, el propio sir Morrec había admitido su incapacidad para lidiar con la lucha diaria de la organización el mantenimiento de una guarnición, además de la construcción de una fortaleza. Por eso solía dar carta blanca a Remmik, que no sólo era un magnífico ingeniero, sino también un brillante organizador y administrador. Gracias a él, la guarnición solámnica disfrutaba de la mejor fortaleza de todas las Praderas de Arena, almacenes repletos, armaduras y armas finamente forjadas y una actitud que transmitía a las gentes de Espejismo: «Ahora que estamos aquí, todo va a salir bien». Linsha no estaba tan segura.


  A pocos pasos de la puerta principal, Leónidas se detuvo y ofreció la mano a Linsha. Ella pasó la pierna cuidadosamente por encima del centauro, tomó su mano y se dejó caer al suelo.


  Antes de dejar escapar sus dedos, lo atrajo hacia sí.


  —No te equivocas al pensar que algo está pasando —le dijo con dulzura—. Ten cuidado, y si necesitas ayuda o hablar con alguien, búscame.


  Los grandes ojos marrones del centauro se perdieron en los de la mujer y Linsha supo que había acertado con sus palabras. Podía ser joven y desgarbado, pero también inteligente y observador.


  —Gracias, señora.


  Le dedicó una reverencia y, dándose media vuelta, se internó en la noche. El sonido de sus pisadas se perdió colina abajo.


  Linsha se quedó escuchando un momento, después enderezó los hombros, saludó al oficial que estaba de guardia y cruzó la muralla para presentarse ante sir Remmik.
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  Jammis Uth Remmik


  Sir Remmik hacía su ronda acompañado por su escribiente y dos porteadores de antorchas cuando Linsha dio con él. Durante algún tiempo hizo como si no se hubiese percatado de su presencia, mientras seguía examinando los cerrojos de los almacenes, disponía la harina, la carne y las raciones de cerveza para la comida del día siguiente, revisaba los barracones y los establos y organizaba a los hombres que harían guardia durante la noche. Linsha lo seguía sin pronunciar palabra, con la esperanza de que el rechinar de sus dientes no se oyera por encima de las fuertes pisadas.


  Hasta que no hubo comprobado los puestos de guardia, Remmik no se volvió hacia ella para hacerle un gesto de asentimiento. Frunció el entrecejo ante la visión de su camisa rota y apariencia desaliñada. El uniforme que él vestía era de buen corte y estaba inmaculado. Siguió avanzando, esperando que Linsha lo siguiera mientras se detenía a hablar con cada centinela y visitaba las garitas de la muralla, las torres y la puerta.


  —Estos caballeros se presentaron puntuales en sus puestos —le dijo por fin, con expresión fría—. No andaban tonteando por la ciudad olvidándose de sus obligaciones.


  ¿Tonteando? Linsha luchó consigo misma para que su expresión fuera inescrutable. Ese maldito mequetrefe pomposo. Ella no se merecía ese sermón condescendiente, no era un recluta novato. Era una Dama de la Rosa, tercera en rango en la Orden y con gran experiencia en activo.


  —Sir Remmik, había un hombre extraño en el mercado. Lo seguí. Sospecho que…


  Se detuvo. ¿Exactamente qué era lo que sospechaba? Pero el caballero no le dio tiempo para pensarlo. Con un movimiento de la mano frenó cualquier argumento posible. Los dos jóvenes caballeros que sostenían las antorchas tragaron saliva y desviaron la mirada de Linsha.


  —Los Caballeros de esta guarnición conocen sus deberes y los cumplen —masculló Remmik con un tono cortante—. Te aconsejaría que olvidaras las desordenadas costumbres de tu antiguo puesto clandestino y recordaras dónde estás ahora.


  Sir Remmik estaba envarado, tan tieso como un palo. «Y vuelta a la carga», pensó Linsha de mal humor.


  —El mayor orgullo que posee todo caballero es su más honesta virtud: la obediencia —entonó como si recitara un ensalmo piadoso.


  Y ése era el quid de la cuestión. Obediencia. El caballero comandante Jamis Uth Remmik no creía en nada que no fuera él mismo y la Medida Solámnica, la obediencia a la caballería. Era un Caballero de la Corona de alto rango y para él no existía más que la ley, el Código y la Medida, la obediencia a la orden. Ante sus ojos Linsha era una anatema, una inconformista indisciplinada, una fuente de problemas; y si había algo que sir Remmik no soportaba, eran las fuentes de problemas.


  Linsha era consciente de que, en gran parte, su antipatía se remontaba a un incidente que se había producido cuatro años antes cuando había sido llevada ante el Consejo Solámnico acusada de traición y desobediencia tras ayudar a la ciudad de Sanction y haber salvado la vida a su gobernador, Hogan Rada. Los tres comandantes del Círculo Clandestino de Sanction le habían ordenado obviar la clara amenaza de muerte a sir Rada y dejar que él mismo se enfrentase a ella. Se había negado. Tras la crisis, ella misma se había presentado ante el Consejo en Sancrist para limpiar su nombre; pero la política era la política, y languideció en prisión durante semanas mientras las autoridades se lanzaban argumentos a favor y en contra. Parecía que la situación iba a eternizarse hasta que lord Rada envió a un oficial de sus guardias a Sancrist para informar al Consejo de su deuda con los solámnicos debido a la valerosa actuación de Linsha y de que, desgraciadamente, dos de los tres oficiales solámnicos habían muerto víctimas de un asalto en sus cuarteles generales secretos. Se sospechaba de los Caballeros de Neraka.


  No mucho tiempo después, el oficial superviviente retiró los cargos contra ella y el juicio jamás llegó a celebrarse. Discretamente se declaró inocente a Linsha y se la reasignó a una guarnición donde sus valiosas habilidades pudieran ser útiles —y donde se mantuviera alejada del núcleo de actividad solámnica sin llegar a estar exiliada—. Se encontraba lejos de su hogar y de su familia, lejos del cuartel general de su honrada orden y lejos de los pocos a los que podía llamar amigos.


  Pero aún así, Linsha no se dejaba desmoralizar por la situación. Prefería recordarse a sí misma que ella y sir Rada seguían con vida, que había limpiado su nombre ante el Gran Maestro y que su honor seguía intacto. Sir Remmik podía decir misa.


  —Sí, sir Remmik —replicó sin poner mucho énfasis a sus palabras—. Obediencia. Me esforzaré en ese aspecto.


  Los ojos del hombre se cerraron hasta convertirse en un par de finas hendiduras negras bajo la luz vacilante de las antorchas. Era diez años mayor que Linsha y lo suficientemente inteligente para reconocer ese tono de voz. Sabía que no pondría ningún empeño por convertirse en el tipo de dama que él creía que debería ser. Pero aparte de soltarle una regañina delante de los otros caballeros, no podía hacer nada más. Linsha era del mismo rango que él en la Orden de la Rosa. Únicamente su antigüedad y su experiencia como administrador y abastecedor le situaban por delante de ella en la guarnición. La mujer debía cometer una falta grave para que pudiese infligirle algún castigo, y ella era consciente de ello.


  Linsha observó su rostro a medida que se sucedían todos esos pensamientos en forma de una rápida secuencia de muecas. A pesar de que era poco más alto que ella, conseguía mirar de arriba abajo recorriendo su larga nariz.


  «¿Por qué algunas personas comparten una animosidad instantánea desde el mismo momento en que se conocen?», se preguntó Linsha. No encontraba una explicación racional.


  Ninguna razón clara. Simplemente se sacaban de quicio nada más verse. Aquel hombre era un ejemplo excelente. No importaba lo que Linsha se esforzara, jamás podría borrar la tensión que empañaba cada encuentro con sir Remmik.


  —Aséate —le ordenó bruscamente—. Esta noche estás de guardia. Mañana Iyesta quiere que te presentes en su cubil a la salida del sol. Puedes retirarte.


  Linsha reprimió la expresión de alegría que pugnaba por asomarse a su rostro. Las visitas a la guarida de la gran Latón siempre eran buena noticia. Evidentemente, eso significaba no dormir por la mañana.


  Asintió levemente con la cabeza y se dio la vuelta sin ni siquiera molestarse en saludar. Que saludase él si quería. Seguramente se pasaba horas ensayando ante el espejo para que el saludo fuese perfecto.


  Linsha caminó entre las sombras alejándose de aquel hombre exasperante y entró en los barracones adyacentes al torreón principal.


  En su pequeña celda encendió una lámpara de aceite que había sobre la mesa, uno de los tres únicos muebles de la habitación. Pegada a la pared de la izquierda había una estrecha cama, a los pies de la cual se encontraba un arca de madera. Linsha había aprendido pronto las ventajas de viajar ligera de equipaje y, por tanto, el estorbo de arrastrar consigo demasiados objetos personales. Su celda era muy austera y reflejaba un espíritu práctico, sólo contenía lo necesario para dormir y vestirse. Tiró su blusón roto en el arca para uno de esos días de invierno en que no tenía nada mejor que hacer que remendar ropa y se quitó el uniforme.


  Volvieron a su mente las palabras de Remmik. «Desaliñada». «Tonteando». Por los dioses que se habían marchado, aquel hombre era idiota. Por el bien de la guarnición, esperaba que no le sucediera nada a sir Morrec que pusiera a Remmik al mando.


  Linsha jugueteó con la idea de un traslado mientras se ponía los pantalones azules y la túnica plateada. ¿Habría servido el tiempo suficiente para aquel destino para que el Gran Maestro considerase su petición? ¿Su petición llegaría a pasar el primer filtro de sir Morrec? El anciano la apreciaba y admiraba sus cualidades. Una de sus virtudes como líder residía en su habilidad para hacer que sus caballeros se esforzasen al máximo y no interferir en su trabajo.


  Por mucho que le pesara, Linsha tenía que admitir que sir Remmik cumplía impecablemente con sus responsabilidades y estaba cualificado de sobra para ellas. Simplemente era una pena que fuese la personificación de lo inflexible, implacable y desagradable que podía ser un Caballero de Solamnia.


  Linsha se detuvo un momento para recorrer con el pulgar el ornamentado blasón bordado que lucía su chaqueta, una corona sobre un Martín pescador posado en una espada horizontal adornada con una rosa. El emblema estaba bordado con hilos de plata en todos y cada uno de los uniformes de aquellos que servían en la Ciudadela, tal como había dispuesto sir Remmik.


  Demasiado ostentoso, según el punto de vista de Linsha, pero aquellos símbolos solámnicos representaban casi dos mil años dedicados al servicio y el sacrificio. Eran los emblemas de la orden a la que había entregado su vida. Para servirla con honor. ¿Era honorable pedir su traslado para marcharse de aquel lugar?


  No, no solicitaría el traslado. Aquello no había sido más que el producto de la mente cansada y malhumorada de quien había visto la muerte en la punta del cuadrillo de una ballesta apenas una hora antes. Linsha se rió de sí misma. Al fin y al cabo, la Medida prometía que todo aquel que hacía el supremo sacrificio por el bien de su reino sería compensado en la otra vida. Quizá aprendiendo a soportar a Remmik se ganaría al menos un día en el paraíso celestial o algo parecido.


  Unos golpecitos interrumpieron sus pensamientos e hicieron que se apresurara hacia la ventana para abrir el postigo de madera. A través de la pequeña apertura entró una gran hembra de búho con delicadas rayas y puntos color crema, que avanzó cuidadosamente por el antebrazo extendido que Linsha le ofrecía. Los ojos negros como ágatas miraron a la mujer y se oyó una voz suave y ronca.


  —Podrías haber abierta la ventana. Ahí fuera no hay donde posarse.


  —Lo siento, Varia —contestó Linsha en un susurro—. Estaba pensando en mis cosas.


  De la garganta de la hembra de búho se escapó una risa gutural.


  —Otra vez Remmik. Te vi cómo lo seguías cual recluta desobediente.


  —Es su idea de un castigo.


  Linsha colocó al pájaro a la altura de los ojos y suavemente frotó las plumas claras del pecho con su rostro. La inundó el suave aroma a ave, pino, sol y viento del desierto —los olores tan conocidos de un viejo amigo.


  —Me alegro de volver a verte. Estuviste fuera demasiado tiempo.


  Varia picoteó los rizos castaños con reflejos rojizos de Linsha y sacudió la cabeza un par de veces en su particular saludo. Clavó sus ojos negros en el iris verde de la mujer. A ambos lados de la cabeza redonda del ave se alzaron dos copetes de plumas, como si fueran cuernos; aparecían y desaparecían dependiendo de su estado de ánimo. Las plumas volvieron a su posición inicial mientras la hembra de búho, contenta de estar allí, se acomodaba.


  Varia tenía en común con los esquivos Búhos Oscuros su capacidad para comunicarse con los humanos, además de su magnífica habilidad para juzgar su personalidad, pero su tamaño y color eran los propios de un búho normal. Linsha nunca llegó a saber si pertenecía a un tipo de Búhos Oscuros o a alguna especie relacionada con ellos. En el fondo tampoco le importaba.


  Varia había encontrado a Linsha durante una misión de reconocimiento en las montañas Khalkist hacía ya casi seis años y, tras observarla concienzudamente, la hembra de búho se había dedicado a acompañar a aquella que merecía su amistad. En principio Linsha se había sorprendido, más adelante le complació tal honor y desde entonces no se habían separado.


  Incluso durante el tiempo que el Consejo Solámnico había dispuesto el encarcelamiento de Linsha, Varia encontró refugio en el henal de un establo cercano y aguardó pacientemente a que la liberaran.


  —No tengo mucho que contarte —dijo Varia con su voz susurrante.


  Aunque la hembra de búho rozaba el virtuosismo en lo que se refería a emitir desde el murmullo más débil hasta el chillido más escalofriante, nadie en la guarnición conocía su capacidad de hablar. El resto de caballeros creían que a Linsha le gustaba el búho como animal de compañía, y Varia prefería esta ignorancia por su parte y Linsha la encontraba provechosa.


  Linsha se sentó en el borde de la cama y dejó que la hembra de búho se posara en sus rodillas. No había olvidado que tenía que darse prisa, pero Varia se había ausentado tres días en lo que ella llamaba un «vuelo espía» y a Linsha la comía la impaciencia por conocer las noticias que traía. Acarició el suave pecho moteado del pájaro.


  —Cuenta.


  —Todo parece normal. Volé alrededor de la ciudad desde las montañas cerca de la ensenada de la Caída del Bate, sobre el cauce del Escorpión, más allá de los Pozos Profundos, hasta el lindero de los bosques de Silvanesti, y de nuevo hacia el sur hasta llegar a los riscos de la Punta de Kirith. No vi nada que me llamara la atención. Hay algunos nómadas. Los pastores conducen a los rebaños hacia los pastos estivales. Las patrullas de centauros están por todas partes. También vi a un grupo poco numeroso de elfos acampados cerca del Escudo, haciendo guardia, y una pequeña caravana de la Ciudad del Rocío de la Mañana se encamina hacia aquí.


  —¿Y la cosecha?


  —De las mejores que yo haya visto. Las praderas están verdes y lozanas. Los pozos y oasises…


  —Oasis —la corrigió Linsha.


  —¿Qué?


  —El plural de oasis es oasis, no oasises.


  —Humana tenías que ser —rezongó Varia ahuecándose las plumas y cerrando un momento los ojos—. Se diga cómo se diga, los oasis rebosan agua. Los rebaños de vacas y cabras son numerosos y están sanos. Oí a un campesino que decía que éste sería un buen año de aceitunas, uvas y maíz. —Hizo un ruidito con el pico como si aprobara sus propias palabras—. Lo que quiere decir que también será un buen año de ratones, por cierto.


  Al no obtener respuesta de Linsha, Varia clavó sus garras en la rodilla de la mujer hasta que ésta la miró de nuevo.


  —¿Qué buscas exactamente? —preguntó la hembra de búho.


  —Nada —admitió Linsha—. Cualquier cosa. No lo sé. A lo mejor es que me estoy convirtiendo en una vieja histérica. Hace días que tengo la extraña sensación de que pasa algo. Me siento como si alguien me observara, veo enemigos en el mercado, oigo rumores de desastres inminentes. ¿Es que me imagino cosas? ¿Me estoy volviendo loca? —No se atrevía a dar respuesta a esas preguntas.


  Varia sacudió la cabeza con expresión pensativa.


  —Esta ciudad está en peligro. Iyesta se esfuerza por que Espejismo siga siendo un lugar seguro, pero cualquier día puede llegar un dragón y arrasar con todo lo conseguido hasta ahora. No son imaginaciones.


  —Lo sé —murmuró Linsha.


  Pensaba en los centauros y en la tensión que se reflejaba en sus rostros, en sus patrullas más largas de lo normal, en lo armados que iban. Tal vez tanta actividad no se debiera más que a las órdenes de un nuevo líder que quería demostrar su eficiencia. Tal vez el hombre del mercado no fuera un espía, sino un simple bandolero o un charlatán que estuviese investigando el terreno. Tal vez esa melancolía no fuese más que nostalgia por estar con los suyos, o soledad, o la irritabilidad acumulada por toda aquella situación. Al fin y al cabo, era verdad que estaba envejeciendo, le gustase reconocerlo o no, y había pasado los últimos diez años de una situación tensa y peligrosa a otra. Deseaba volver a Solace algún día y ver a su familia, disfrutar de una buena comida en la posada, visitar la tumba de su abuela y descansar una temporada.


  Linsha se dio cuenta de que sus pensamientos se enredaban en un círculo vicioso. «Tal vez» se moriría y seguiría sin llegar a ningún puerto. Tenía que encontrar alguna prueba concluyente con la que defender sus elucubraciones o relajarse y dejar que las cosas siguieran su curso.


  Pero bastaba por hoy. Había perdido mucho tiempo y el enfado de sir Remmik era más que suficiente para un día. Dejó a la hembra de búho con cuidado y cierta reticencia en una percha que había colocado cerca de la ventana abierta. Varia ahuecó las plumas y se dispuso a dormir la siesta antes de la expedición de caza nocturna.


  —Iyesta me ha convocado en su cubil mañana. ¿Quieres venir? —le preguntó Linsha mientras se dirigía a la puerta. Cuando Varia le respondió con un adormilado «sí», añadió—: Entonces nos encontraremos en el establo, al amanecer.


  Esta vez la única respuesta que recibió fue un cansado ulular.


  Linsha pasó el resto de la noche en los cuarteles solámnicos del torreón. La estancia era lo suficientemente espaciosa para albergar varios pupitres, unos cuantos estantes y una gran chimenea. Era una habitación acogedora incluso en invierno, bien protegida por las paredes de piedra y situada en el centro del edificio, de manera que el oficial de guardia pudiera controlar los cambios de guardia y estar disponible para cualquier emergencia, imprevisto de última hora o pequeño desastre.


  A lo largo de las largas y tranquilas horas previas al amanecer, Linsha leyó varios informes que habían dejado para ella tres de sus contactos. Como antiguo miembro de un círculo clandestino, Linsha sabía cómo establecer contactos, encontrar soplones y reunir información que no estaba al alcance de una orden de caballeros armados. Conocía a los pordioseros que vigilarían los muelles a cambio de unas pocas monedas, a los niños que no conocían el miedo y que estarían encantados de seguir a un sospechoso por las calles abarrotadas, a la cortesana que vendía sus favores al capitán de la guardia de la ciudad, a la sirviente del ocupado alcalde de la ciudad, a los mozos de los establos de la milicia y, a los más importantes de todos ellos, a los legionarios que apoyaban a los Caballeros de Solamnia. Gracias a su calidez, simpatía, el sincero interés que mostraba y la habilidad innata de encontrar el precio justo, Linsha había establecido una red de informadores dentro y fuera de la Ciudad Perdida que no tenía nada que envidiar a la de Iyesta en cuanto a eficacia.


  Fue sobre todo a través de esta red por donde Linsha empezó a percibir pequeños detalles que no encajaban. Una patrulla de Iyesta fue masacrada y nadie pudo esclarecer quiénes habían sido los responsables. Había desaparecido un anciano muy apreciado en el consejo de la ciudad, dejando a su familia sin más explicaciones. ¿Y qué más? No hacía mucho habían desaparecido sin dejar rastro otros dos ancianos y un comerciante. Después fue robada una remesa de barras de hierro encajadas por uno de los herreros de la ciudad. Se veía a desconocidos merodeando por las calles sin razón aparente para luego desvanecerse misteriosamente. ¿Había alguna conexión entre todos estos sucesos?


  Para Linsha lo que resultaba más alarmante era la falta de noticias provenientes del vecino reino de Trueno. Stenndunuus, o Trueno, tenía un nombre de lo más acertado. Fuerte, impetuoso e imponente como un trueno, era uno de los dragones menores más malévolos.


  Ansiaba hacerse con las praderas y los fértiles valles del reino de Iyesta, pero temía demasiado a la agresiva Dragón de Latón como para retarla cara a cara. A cambio se contentaba con amenazarla, maquinar contra ella y gritar a los cuatro vientos el odio que sentía hacia ella cada vez que se le presentaba la ocasión. Linsha se preguntaba si el gran Azul estaría tramando algo o simplemente intentaba no llamar la atención de su vecino, Beryl.


  Al menos uno de los dragones vecinos de Iyesta parecía completamente absorto y satisfecho con sus quehaceres. Desde que la Purga de Dragones llegara a su fin pocos años atrás, la negra Sable pasaba cada vez más tiempo en su cubil de Shrentak enfrascada en su pasión: la experimentación y el estudio de parásitos. Esas horribles y repugnantes criaturas se habían expandido tanto en los últimos tiempos que ningún morador en el reino de Iyesta comía nada proveniente de la ciénaga asquerosa de Sable o sus alrededores. Aunque no podía negarse que Sable seguía suponiendo una amenaza para Iyesta, Linsha no creía que la hembra de Dragón Negro estuviera planeando nada más allá de su próxima comida o la nueva incorporación a su desagradable zoo.


  Linsha no pudo evitar una leve sonrisa al recordar una de las criaturas que ella misma había visto cómo le entregaban a la Negra. Durante su breve destino como guardia personal del caballero gobernador Rada en Sanction, había acompañado a éste a través de túneles y pasajes secretos bajo las montañas para entregar a Sable un bicho especialmente repugnante llamado babosa babeante a cambio de información. Recordaba su incredulidad ante el trato y la sonrisa discreta que le dedicara el caballero Rada. Tampoco podía olvidar cómo intentó explicar al Consejo Solámnico tal intercambio. Serían pocos los que entenderían la razón por la que Hogan Rada se tomaba la molestia de salir de su ciudad para llevar una babosa a Sable.


  ¿Por qué lo hacía? ¿Y por qué Sable lo dejaba ir con vida?


  Hasta que Linsha no hubo llegado a la Ciudad Perdida y desarrollado una buena relación con Iyesta no comprendió las razones que se escondían tras los encuentros ocasionales de sir Rada con Sable. Atrayendo al dragón a un encuentro cara a cara, Rada obtenía información del dragón a la par que difundía sus propias noticias y rumores para mantenerlo distraído, receloso y demasiado inseguro para avanzar hacia el norte en dirección a su territorio o hacia el sur, donde se encontraba el de Iyesta. Ésta se encargaba de hacer lo mismo desde donde habitaba hasta las Praderas de Arena. Recurriendo a mentiras, rumores, alguna que otra mención ocasional a Malys y a la demostración de su propia fuerza, Iyesta había logrado mantener a Sable alejada de las Praderas durante años y hacer que se sintiera demasiado insegura para darle la espalda y atacar Sanction. Para que esta precaria situación se mantuviera así también ayudaba el envío periódico de algún que otro rebaño a Sanction.


  Si al menos pudiera contarse con alguien en occidente para que mantuviera a raya a Trueno, pensó Linsha, una vez más. Desgraciadamente, sólo estaba Beryl, y ésta era demasiado agresiva y poco de fiar como para depositar en ella ninguna esperanza. Si no estaba maquinando algo contra los elfos de Qualinesti, seguramente ya habría puesto los ojos al este de su reino mientras hacía planes malévolos contra Trueno.


  Linsha tiró los informes sobre la mesa y dejó escapar un suspiro. Las relaciones políticas y draconianas a lo largo y ancho de Krynn eran tan desconcertantes, enrevesadas e inextricables como la madeja enredada de una vieja bruja. Ni siquiera los sabios podían llegar a desentrañarlas. Si alguien urdía algo contra Iyesta, o los Caballeros de Solamnia, o la Legión, o la ciudad, o daba igual contra quién, Linsha todavía no era capaz de discernir quién era. De todos modos, aquella madrugada estaba demasiado cansada y malhumorada para pensar en ello con claridad.


  Hastiada de sus propios pensamientos, Linsha ascendió los escalones que conducían a la gran muralla y contempló la salida del sol tras las cordilleras granas. Aquellos que habían nacido antes de la Guerra de Caos, hacía treinta y ocho años, le habían contado que el sol había cambiado tras la marcha de los dioses y el final de la guerra. Aquel sol les resultaba extraño, más pálido y pequeño que el anterior. Aún así, ése era el único sol que ella había conocido. No encontraba nada raro en él. Al fin y al cabo, ¿en qué te afecta una estrella lejana totalmente fuera de tu alcance? Quejarse no servía de nada. Ni siquiera los magos, en el esplendor de su poder, podían cambiar el sol. Sencillamente, hay cosas que deben aceptarse como son.


  Le vino a la memoria una imagen de su padre tal y como le había visto por última vez. Había viajado especialmente hasta Sancrist para visitarla en la prisión solámnica. Palin seguía siendo fuerte por aquel entonces, su magia todavía lo acompañaba, y su presencia había sido como una bendición para la joven. Había escuchado en silencio su narración de lo sucedido en Sanction —y prácticamente se lo había contado todo— y, una vez hubo terminado, la abrazó estrechamente entre sus brazos y aprobó sus decisiones.


  Desde entonces la vida lo no lo había tratado bien. El año pasado había recibido un mensaje de su hermano Ulin en el que le decía que su padre había caído en manos de los Caballeros Negros. Linsha quiso volver a casa inmediatamente, pero para cuando consiguió organizar la partida, le llegó otro mensaje en el que se le comunicaba que su padre seguía vivo y estaba en casa de nuevo. Las últimas noticias que tenía de Solace eran las referentes a la muerte de su abuela. Se preguntaba cómo le iría a su padre. ¿Dónde estaba? ¿Cómo sobrellevaba todos aquellos cambios en su vida ahora que no había dioses a los que rezar? Siempre le había dicho que él creía ciegamente en que los dioses regresarían algún día. ¿Le seguiría diciendo lo mismo?


  Observó cómo la fría luz dorada del día avanzaba por el cielo, conquistándolo, cubriendo la ciudad como una gran ola, devolviéndola a la vida. El gris desvaído y el negro de la noche se transformaron en colores intensos: el azul de la bahía, el rojo de las colinas, el verde de los campos y las vegas. Las calles de Espejismo comenzaron a llenarse de tráfico y en la puerta de la Ciudadela un cuerno de plata dio la bienvenida al nuevo día. A su alrededor, las banderas de los Caballeros de Solamnia se henchían y ondeaban en las almenas bajo la brisa de la mañana.


  Sería otro día cálido, un día delicioso para una ciudad acostumbrada a los inviernos fríos y a los veranos cortos; un día perfecto para proseguir con los preparativos del Festival de Solsticio de Verano, para el que restaban pocos días.


  Unas pisadas a su espalda la sacaron de su ensimismamiento, y se giró para recibir a un joven caballero que se dirigía hacia ella.


  —Señora, en las puertas hay un pordiosero que desea veros —le dijo sin inmutarse. Los caballeros de la guarnición ya se habían acostumbrado a recibir a las personas más variopintas que llegaban en busca de la Dama de la Rosa.


  —Manda un escolta al establo para que se reúna allí conmigo. Me dirigiré al palacio de Iyesta dentro de veinte minutos.


  Volvió a mirar hacia la muralla para contemplar en silencio el brillante cielo. Al norte se extendían las vastas Praderas de Arena. Tras varios kilómetros de prados, sabana y desiertos se alzaban Sanction y Solace. Nombres extraños, aunque perfectos, para dos lugares en los que deseaba estar.


  Un destello de luz llamó su atención desde algún punto tras el recortado contorno de la lejana ciudad en ruinas. Reluciente y dorado como el latón, reflejaba la luz del sol, planeando y elevándose vertiginosamente en la brisa fresca del mar. Linsha sonrió. La gran hembra de Latón disfrutaba de un vuelo matinal al aire libre. Conociendo al dragón como lo conocía, Linsha sabía que disponía de algo de tiempo antes de que Iyesta regresara a su cubil para esperarla. Se entretuvo en contemplar su vuelo un momento más, a continuación abandonó la muralla y volvió a los cuarteles para supervisar el relevo con el oficial de día. No había tiempo que perder albergando pensamientos o reflexiones interminables sobre cosas que no podía cambiar. La mañana ya había llegado, y con ella una multitud de asuntos de los que tenía que ocuparse antes de dar una cabezadita para volver a presentarse en su puesto. Con un poco de suerte, sir Morrec estaría de vuelta ese mismo día y podría librarse de las pretenciosas lecciones de sir Remmik en torno a la obediencia.


  Con el ánimo más ligero, Linsha se dirigió a la puerta para reunirse con su visita.


  4


  El pordiosero y el dragón


  Linsha reconoció la figura encorvada y harapienta que la aguardaba en la puerta. Le hizo un gesto breve y siguió y siguió caminando más allá de los torreones de los guardias, por el camino que llevaba a los establos principales de la guarnición, en el campo al norte de la ciudadela. Dentro de la misma fortaleza había un establo, pero era pequeño y las casillas estaban reservadas para los caballos que se utilizaban para enviar mensajes y hacer recados. La mayoría de caballeros que tenían su propio caballo para uso personal lo guardaban en el establo más grande, donde podían dejarlos sueltos en los pastos cercanos para que hiciesen ejercicio y disfrutaran de la hierba fresca.


  Segura de que el pordiosero la seguiría, Linsha recorrió el camino hacia la cuadra y accedió al interior en penumbra. Los mozos del establo ya estaban en pie y manos a la obra limpiando los compartimentos y dando de comer a los caballos, pero todavía no habían llegado a la casilla de su montura. Despidió a un mozo que se ofreció para ayudarla y fue a buscar sus propios cepillos y silla de montar. Echó una palada de grano fresco en el comedero de su caballo y empezó a cepillarlo mientras el animal desayunaba.


  Procedente de las tierras desérticas, Halcón del desierto era castaño como las cordilleras al atardecer y tan paciente y perseverante como el mismo desierto. Linsha lo había comprado poco después de llegar a la Ciudad Perdida y hasta entonces no se había arrepentido.


  El caballo castrado sacudía la cabeza antes de volver a su avena cuando el pordiosero entró cojeando. Linsha miró por encima del lomo del animal y sonrió al hombre sin parar de cepillar el pelaje castaño con un brillo grisáceo.


  —Ese disfraz todavía no lo conocía —comentó entre risitas.


  —Mi error ha sido comprar estas ropas a un mendigo de verdad. Por lo visto, las pulgas entraban en el lote. —El hombre se rascó el cuello y con ese mismo movimiento se echó hacia atrás el sombrero de ala ancha. El cabello oscuro y lacio le cayó sobre la cara, ocultando en parte una cicatriz amoratada que le cruzaba la nariz y la mejilla izquierda.


  Lanther había sido un hombre apuesto. Aún se adivinaban los nobles rasgos de la nariz y los pómulos bajo la piel castigada por el sol y cubierta de cicatrices. Pero tantos años a merced del sol y el viento del desierto y luchando en la batalla con espada y puñal se habían cobrado un alto precio. Sus ojos eran de un azul intenso, del mismo azul oscuro de un zafiro o quizá de las tormentas al anochecer. Aquellos ojos centellearon clavándose en Linsha mientras el hombre se cruzaba de brazos y se apoyaba en la pared del establo.


  —He oído que anoche llegaste a la ciudad a lomos de un centauro. ¿Cuál fue la causa de merecer tal honor?


  —En fin, ya que eres el primero en preguntar, te lo contaré. Fue su forma de disculparse por haberme desgarrado la túnica con el cuadrillo de una ballesta.


  Las cejas de Lanther iniciaron un lento ascenso hacia la raíz del cabello.


  —¿Te disparó?


  Linsha dejó el cepillo y cogió una púa para limpiar los cascos.


  —Fue sin querer. —Se apoyó sobre el costado de halcón del desierto y levantó cuidadosamente una de sus patas delanteras—. Salí de la ciudad fantasma hasta el límite de las ruinas y me topé con una patrulla. El novato del grupo disparó antes de ni siquiera tener tiempo para pensarlo.


  —¿Y saliste ilesa?


  —La única baja fue la túnica.


  El hombre entrecerró los ojos.


  —¿Y qué hacías ahí fuera?


  —Seguía a alguien. —La respuesta llegó desde el otro lado del caballo—. A uno de esos hombres que me ponen los pelos de punta.


  —¿Diste con él?


  —Lo perdí en las afueras cuando aparecieron los centauros.


  Linsha se acercó a las patas traseras del caballo para limpiarle los cascos mientras daba tiempo a Lanther para que le contara el motivo de su visita. Era un hombre pausado y paciente, dos cualidades que lo habían ayudado mucho. En una ocasión le había hablado de su cometido en la Nueva Ciénaga. Cómo siendo un legionario, ayudaba a aquellos que intentaban huir de Takar, en el reino de Sable, abasteciéndolos de comida y guiándolos hasta la seguridad de las llanuras. Un día los secuaces de Sable lo atraparon, y tuvo que luchar para liberarse y, malherido, atravesó kilómetros de aguas estancadas y pestilentes ciénagas hasta llegar al poblado tribal de Mem-Ban, en los límites de los dominios de Iyesta. Allí se recuperó con la ayuda de los miembros de la tribu. Desgraciadamente, sus piernas quedaron lisiadas y ya no pudo regresar a la ciénaga. Fue destinado a la Ciudad Perdida para que se uniera allí a la célula activa y trabajaba con la red de espionaje de Iyesta. Había sido uno de los primeros legionarios que se habían acercado a Linsha poco después de su llegada a la ciudad y entre los dos habían construido una sólida amistad y una valiosa conexión entre la Legión y la Orden.


  Como pasaba el tiempo y Lanther seguía sin decir nada, Linsha lo miró desde detrás de la grupa de halcón del desierto y lo que vio a través de la cola del caballo fue cómo el hombre intentaba rascarse los omóplatos frotándose contra las tablas de la pared del establo. Tenía un aspecto tan ridículo y gracioso que a Linsha se le escapó una carcajada antes de que pudiera evitarlo.


  —Tú ríete —gruñó—. Algún día tendrás que utilizar un disfraz como éste y estos pequeños demonios se disputarán tu suculenta carne.


  Linsha, que ya se había visto obligada a disfrazarse así en una ocasión, balanceó un dedo tras el caballo apuntando a la cercana puerta del establo.


  —Pues date un baño. Hay mantas en el cuarto de los arreos.


  El hombre emitió un sonido despreciativo.


  —No, gracias. Ya encontraré mi propio baño. He venido a decirte que la compañía de ser Morrec se ha retrasado cerca del bosque. No llegarán hasta mañana. Por cierto, uno de sus mensajeros está de camino.


  Linsha asintió, haciéndose a la idea de otro día sometida a la actitud dictatorial de ser Remmik. No perdió el tiempo sorprendiéndose porque un legionario le trajera noticias a ella sobre los asuntos de su propio comandante. A menudo la Legión le transmitía las noticias antes de que su Orden las recibiera.


  Lanther esperó, como si quisiera atraer toda su atención.


  —Nos ha llegado información sobre el anciano desaparecido. Anoche llegó a nuestros oídos que está muerto. Estamos buscando su cadáver.


  Linsha habló en un siseo por la irritación que la embargaba.


  —Ésta ya suma tres desapariciones, ¿me equivoco? ¿Quién es el responsable? ¿Y por qué?


  —Ojalá lo supiéramos. Sería aún más extraño si las tres muertes fueran pura coincidencia.


  Ambos quedaron en silencio, ocupados en sus propios pensamientos mientras a su alrededor el trabajo en el establo continuaba.


  Tras unos segundos, Lanther se movió y clavó su mirada en la espalda curvada de Linsha.


  —Por cierto —empezó a decir, deteniéndose para disfrutar el momento—, tu hermano estuvo en Flotsam.


  Linsha se irguió de golpe, asustando al caballo y dejando caer la púa.


  —¿Qué? ¿Cuándo? ¿Cómo lo sabes?


  Una amplia sonrisa cruzó la cara llena de cicatrices de Lanther, dulcificando las arrugas de tensión que solían bordearle los ojos y la boca.


  —Uno de los nuestros en Flotsam envió un informe a Solace y a Falaius para comunicar la muerte de una de nuestros miembros más antiguos. Falaius era su amigo.


  Falaius Taneck era un bárbaro del desierto que se había hecho legionario y estaba al frente de la célula de la Legión en la Ciudad Perdida. Era un hombre tosco pero justo, que no había tardado en ganarse el respeto de Linsha y que había establecido una relación cordial y diplomática entre la Legión y el Círculo Solámnico. Supuso lo contenta que se pondría Linsha al recibir noticias de su hermano.


  —¿Qué hacía Ulin en Flotsam? ¿Lo acompañaba mi padre?


  —El informe no mencionaba a Palin. Únicamente a Ulin y a una tal Lucy Torkay.


  Linsha se apoyó sobre la grupa de su paciente caballo.


  —¿Lucy? ¿El informe explicaba por qué?


  El hombre sacudió la cabeza.


  —Sólo dice que estuvieron allí la pasada primavera buscando al padre de la mujer. Por lo visto, era un bandolero de la zona que había robado el dinero de la ciudad. Parece que tu hermano y esa tal Lucy protegieron la ciudad.


  Linsha vio ante sí la imagen de su hermano, alto y larguirucho, y le invadió una sensación parecida a la que se siente al beber un cálido trago de vino de primavera. Era su único hermano, su amigo y compañero de la infancia. Habían pasado muchos años desde que lo había visto por última vez y lo echaba mucho de menos.


  —Salvar una ciudad, ¿eso hizo? —Murmuró, agachándose para recoger la púa—. No me extraña nada.


  No añadió nada más, mientras sus pensamientos regresaban revoloteando a la situación en la Ciudad Perdida. Deseaba con todas sus fuerzas que Ulin estuviera allí para pedirle consejo sobre los presentimientos que la tenían tan desconcertada, pero él estaba muy lejos, seguramente para entonces ya habría regresado a Solace. Sólo tenía a Lanther. Era su amigo desde hacía más de un año, y si alguien en la ciudad podía entender sus recelos ése era él.


  No obstante, siguió mientras buscaba cómo decirlo. Había muchas cosas que quería preguntarle, pero quería hacerlo con las palabras correctas.


  —Lanther, hace dos años que estás en la Ciudad Perdida. Conoces la ciudad tan bien como los que han nacido aquí y sabes lo que está haciendo la Legión. —Se detuvo un momento—. ¿Has notado algo raro últimamente? ¿La Legión sospecha de algo o tiene algún miedo por la ciudad?


  Si se sorprendió ante sus preguntas, el hombre no dejó que se notara en su expresión.


  —No, ¿por qué? —respondió pausadamente.


  —Algo me preocupa. Puedes reírte si quieres, llámalo intuición femenina, pero he sobrevivido muchos años gracias al instinto. No puedo definir lo que siento. —Levantó las manos en un gesto de impotencia—. Es como cuando el viento te trae el olor del humo. Desconocidos en la ciudad que hacen que se me ponga la piel de gallina. Ciudadanos muertos o desaparecidos. La milicia en alerta. No veo la relación entre todas estas cosas pero no me abandona la sensación de que algo marcha mal.


  Lanther, superviviente de muchas operaciones secretas y batallas en lugares hostiles, no se rió al escuchar sus palabras.


  —Preguntaré por ahí discretamente.


  Linsha volvió a cepillar al caballo. Tenía que contentarse con eso. Al menos Lanther no hacía caso omiso de sus comentarios o intentaba despacharla con una ligereza y una broma sin gracia. Si decía que iba a hacer indagaciones, las haría. Tal vez sacaran algo en claro.


  Desde el exterior les llegaron pisadas de botas y voces que anunciaban la escolta de Linsha, compuesta por tres caballeros que cabalgarían con ella para ver a la hembra de dragón.


  Estaban en el pasillo frente a los compartimentos, llamando a sus caballos.


  Lanther se quedó un rato para charlar con ellos mientras Linsha cubría y ensillaba a su montura. Habló de cosas sin importancia de la Legión y de los preparativos de la ciudad para el Festival del Solsticio Vernal en las calles de Las Tres Esquinas; entonces, despidiéndose con un gesto de la mano, se arrebujó en la mugrienta capa y se alejó cojeando colina abajo, hacia las calles de Espejismo.


  Linsha lo miró irse. Sentía gran aprecio por Lanther, admiraba su valentía, sus convicciones y su determinación. Tenía un sentido del humor pícaro y una simpatía innata. Y sin embargo, en algunas cosas seguía siendo un enigma. Pocas veces hablaba de sí mismo, sino que prefería escuchar a los demás; y, como a la mayoría de los legionarios, le gustaba trabajar solo.


  Un aleteo abanicó el aire del establo y Varia se posó silenciosamente sobre la cabeza del caballo castaño. Halcón del desierto estaba entrenado para no inmutarse ante Varia. Sacudió una oreja y continuó comiendo. La hembra de búho no pronunció palabra mientras los mozos del establo estuvieron cerca; se quedó mirando fijamente a Linsha como haría cualquier pájaro domesticado. Sólo cuando Linsha hubo puesto la brida al caballo y lo guiaba hacia fuera, Varia alzó el vuelo para salir a través de la ancha puerta de doble hoja.


  Los caballeros, jóvenes y —según el punto de vista de Linsha—, inexpertos, ulularon imitando a un búho y se rieron mientras montaban sus caballos y se disponían a seguir a la Dama de la Rosa. Con un movimiento de cabeza, Linsha clavó las rodillas en su montura para que avanzara a medio galope y dejó que la escolta la siguiera como buenamente pudiera.


  El cubil de Iyesta se encontraba en las ruinas de la ciudad antigua, en una zona del distrito del Jardín que los sirvientes de la gran hembra de Latón habían dejado deliberadamente sin modificar ni habitar. Mucho tiempo atrás había sido el palacio de un príncipe elfo. Aún era apreciable mucha de su antigua belleza en las líneas elegantes de los muros y arcos desmoronados y en el esplendor de sus amplios salones, de sus estancias sin techo, de sus establos, de los descuidados jardines y parcelas de bosque salvaje. La hembra de dragón había escogido el salón del trono, el único lo suficientemente grande para albergarla, y había ordenado que se reparara el tejado y que el interior recuperara su antigua grandiosidad. Todo lo demás se había quedado tal y como estaba, en parte para que sirviera de camuflaje a su cubil y en parte porque le gustaba el contraste entre las ruinas y su ciudad pulcra y bien organizada.


  La propia Iyesta era una dragón de contrastes, la hembra de Latón de más envergadura de todo Ansalon había alcanzado sus gigantescas proporciones devorando dragones malignos durante la Purga; sin embargo, la horrorizaba hasta qué punto el resto de dragones, especialmente los cinco grandes, se atrevían a cercenar la vida en Ansalon y se esforzaba activamente por poner fin a su dominación. Podía mostrarse encantadora y sociable, una brillante conversadora, y al minuto siguiente defender su reino con cruel agresividad.


  Dados sus esfuerzos por defender a aquellos que buscaban protección a su lado, era tenida en gran estima por todo el clan de Latón y el resto de dragones de colores metálicos. Varias docenas de jóvenes ejemplares de éstos, sobre todo Plateados, Dorados y de Latón aceptaban el refugio que les ofrecía la ciudad de Iyesta y la ayudaban a defender las fronteras y en las operaciones contra los otros dragones. Tres jóvenes Dragones de Latón, nacidos del mismo huevo, se habían ganado un lugar especial entre los ayudantes personales de Iyesta y se encargaban de guardar el salón del trono cuando la hembra de dragón se encontraba en su residencia. Normalmente, al menos uno de esos dragones se acomodaba frente a su cubil durante todo el día para supervisar a aquellos que llegaban solicitando que la gran hembra los recibiese.


  Sin embargo, aquella mañana a Linsha la sorprendió encontrar las grandes puertas dobles abiertas y la entrada vacía. El espacioso patio que se extendía frente al salón estaba sumido en el caos. Iyesta, agazapada, bramaba órdenes mientras las tropas de su milicia, los guardias de palacio y muchos más que Linsha no pudo identificar en ese omento se afanaban en una actividad frenética intentando obedecerla. Dos dragones más, una joven hembra Dorada llamada Desiristian y un macho Plateado al que Linsha conocía como Chayne, se disponían a tomar tierra carca de allí. Los caballeros detuvieron sus monturas junto a la calzada pavimentada que llevaba a palacio. Un semielfo que servía en un regimiento leal al dragón, se aproximó a Linsha y sujetó su caballo.


  —¿Qué sucede? —Inquirió Linsha mientras entregaba al guardia las riendas de Halcón del desierto.


  El semielfo lanzó una mirada preocupada al palacio.


  —La señora está furiosa. Dathylark, Korylarl y Thassalark han desaparecido y la preocupación la embarga. Desconozco sus planes, pero está enviando partidas de búsqueda en todas direcciones para encontrarlos.


  Linsha dejó escapar el aire en un suave soplido. ¿Los tres desaparecidos? Los trillizos de Latón eran inseparables y estaban unidos telepáticamente. No parecía factible que les pasara algo a los tres. Quizá habían salido en una misión secreta sin habérselo comunicado a Iyesta. Si era así, Linsha no podía dejar de compadecerlos cuando volvieran a casa.


  Se giró hacia los tres caballeros de su escolta.


  —Vosotros tres esperadme aquí —les ordenó.


  Avanzó con cuidado por la amplia calzada en dirección al viejo palacio, dando todo el tiempo del mundo a la hembra de dragón para que la viera a través de las puertas abiertas. Los soldados y sirvientes reconocieron a Linsha y no hicieron amago de detenerla mientras cruzaba las puertas. Finalmente se paró a unos veinte pies de la gigantesca hembra de Latón y esperó a que se percatara de su presencia. Era evidente que sería inútil llamar su atención por encima de su ira atronadora.


  Mientras esperaba, Linsha alzó los ojos hacia la gran hembra de Latón y una vez más sintió el asombro y la admiración que le provocaba el gran animal. Iyesta merecía el nombre de Esplendor. Superaba los noventa metros de largo y eso no le impedía estar graciosamente formada, con un cuello corto, el lomo esbelto y la cola que casi alcanzaba la tercera parte de su longitud. Con las alas extendidas tenía una envergadura de más de trescientos pies, y en la elegante cabeza sobresalía la boca de curvos dientes. Sus escamas tenían el brillo cálido y bruñido del latón pulido, refulgentes como una llama dorada bajo el sol de la mañana.


  —¡Llegas tarde! —tronó Iyesta.


  Linsha hizo una reverencia envuelta en el silencio que de repente se había hecho en el patio. Los apresurados sirvientes y soldados aprovecharon para escabullirse y cumplir sus órdenes mientras los otros dos dragones de colores metálicos aguardaban respetuosamente muy cerca de allí.


  —Ignoraba que existiera una hora concreta para la cita, señora —contestó Linsha sin disculparse—. Mis órdenes eran que me presentara ante vos por la mañana. Y la mañana no ha terminado.


  Iyesta bajó la cabeza hasta que sus grandes ojos pudieron observar a Linsha desde pocos metros de distancia. Eran de un color marrón dorado, salpicados de motas rojas que parecían arder e iluminados por una ancestral inteligencia. Las astas curvas refulgían bajo la luz del sol.


  Los labios se curvaron mostrando los dientes como si desenvainara una hilera de cimitarras.


  La dama de la Rosa permaneció inmóvil. Sólo la cabeza de rasgos delicados de Iyesta ya era más alta que un hombre. Cuando Iyesta la bajó hasta su altura, Linsha no veía más que los orificios del morro y los colmillos curvos. Se quedó mirando pacientemente hacia el ojo enorme de la hembra de dragón mientras esperaba.


  Iyesta dejó escapar un pequeño bufido que casi hizo perder el equilibrio a Linsha.


  —Tienes razón, Dama de la Rosa. Disculpa mi impaciencia. Esta mañana ha sido… larga. Mis amigos han desaparecido y no logramos dar con ellos.


  —¿Cuánto tiempo llevan desaparecidos?


  —Ayer estaban aquí. Dart fue a hacer un recado que le mandé. Los otros se fueron anoche sin dar ninguna explicación. No sabemos qué pensar.


  Tres dragones de Latón desaparecidos. Si se hubiera tratado de cualquier otro dragón de color metálico del reino de Iyesta, Linsha no se habría preocupado lo más mínimo. Ninguno de los dragones que vivían bajo la protección de Iyesta le debía más que respeto y lealtad. Iban y venían según sus deseos. Excepto los trillizos. Tres partes de un todo, cada uno de ellos se había entregado por completo a Iyesta y a sus hermanos. Al menos uno de ellos la atendía en su palacio en todo momento. Que se hubiesen marchado y no hubieran vuelto sin ningún tipo de explicación no presagiaba nada bueno.


  —¿Queréis que vuelva más tarde? —No le había dado tiempo a terminar de pronunciar estas palabras cuando una pequeña sombra sobrevoló el patio y, alzando la vista, Linsha vio como Varia se posaba en el ala recogida de Iyesta. En lo que a este dragón concernía la hembra de búho no mostraba el menos temor.


  —Vamos a ir a hablar con Trueno —contestó Iyesta, con el pecho temblando a causa de la ira—. Aún vistes tu uniforme. Acompáñanos. Podemos hablar en el camino.


  La boca de Linsha se abrió sin que ella pudiese evitarlo. ¿Montar en un dragón? ¿Hablar con un Azul? Era una oportunidad demasiado buena para dejarla escapar.


  —¿Quién me llevará?


  —Yo.


  Sin darse tiempo a cambiar de idea, Linsha corrió hacia su escolta y ordenó a los caballeros que regresasen a la Ciudadela. El semielfo le dijo que se ocuparía de Halcón del desierto mientras estuviera fuera.


  Iyesta se agachó, acercó las paletillas lo más que pudo al suelo y extendió la pata delantera terminada en inmensas garras para que Linsha pudiese trepar hasta su lomo.


  Ya que el ascenso era largo, las escamas resbaladizas y Linsha no quería demostrar demasiado entusiasmo y alegría mientras trepaba, se encaramó a la paletilla de la hembra de dragón con todo el decoro y cuidado que pudo demostrar. Las articulaciones de las alas en la base del cuello de la hembra de dragón eran inmensas y fue el mejor lugar que Linsha pudo encontrar para sentarse con las piernas abiertas en el lomo de Iyesta. Cuando terminó de acomodarse, dedicó una breve sonrisa a Varia y colocó a la hembra de búho pegada a su vientre. Ambas se sujetaron con firmeza a las fuertes vértebras del cuello.


  Iyesta alzó el vuelo impulsándose con las patas traseras, movimiento que por poco parte el cuello a Linsha, y extendió sus poderosas alas al viento. Los dragones Dorado y Plateado la siguieron sin demorarse. Batían velozmente las alas para situarse por encima de las turbulencias formadas por el aire cálido de la mañana que se adentraba en el ambiente más frio de las alturas. Una vez alcanzada una altitud cómoda, los tres dragones se pusieron al mismo nivel y se dirigieron hacia el noroeste, hacia los yermos del reino de Trueno.
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  El vuelo hacia el reino de Trueno


  A Linsha le embargaba el entusiasmo mientras la hembra de dragón remontaba el vuelo con sus alas ambarinas. Tenía todos los sentidos alerta, pues no quería perderse una de las sensaciones de aquel magnífico vuelo. El viento frío sobre la piel, el intenso olor de la hembra de dragón mezclado con los aromas secos y ligeramente especiados del desierto, el sonido de las alas de Iyesta batiendo el poderoso viento y el crujido de los huesos, las grandes manchas rojas, marrones y verde pálido que se sucedían bajo el azul que la rodeaba.


  Tuvo que pasar bastante tiempo antes de que Linsha se diera cuenta de que también se oía otro sonido más leve, una especie de ronroneo suave a medio camino entre una risa y un zumbido.


  Bajó la cabeza para mirar a Varia. La hembra de búho estaba acurrucada contra ella para que el viento no la arrancara de su abrigo y el ruidito que se oía salía de su garganta. Linsha se dio cuenta de que el pájaro ronroneaba de placer. ¿Cuántas aves llegaban a volar así de rápido en toda su vida?


  Miró hacia el lejano suelo y se dio cuenta de que habían dejado atrás todo rastro de verdor y se encontraban sobre las tierras baldías de las Praderas de Arena. Hasta la llegada de los grandes dragones Sable y Beryl, las onduladas tierras de la pradera era una especie de tundra, yermos desiertos, increíblemente fríos en invierno y templados únicamente durante los breves veranos. Pero cuando los señores supremos llegaron empezaron a utilizar sus inmensos poderes para modificar las tierras y el clima a su antojo, el clima de otras zonas también se vio afectado. Las condiciones extremas de las Praderas de Arena se suavizaron con los vientos más cálidos de la bahía de Balifor, el crecimiento de la gran ciénaga de Sable al este y del reino de Beryl al oeste. Los extremos de las llanuras se convirtieron en sabanas y praderas, sobre todo la zona limítrofe con el este del reino de Iyesta, el río Torath. Sin embargo, el centro de las llanuras seguía siendo árido, rocoso y yermo.


  Bajo los dragones se extendía el corazón de las Praderas, como una alfombra deshilachada y rojiza que estuviera a la merced de interminables mareas y moldeada por eternos vientos.


  Linsha miraba hacia abajo, preguntándose qué dragón podría soportar la extensión desolada y yerma de aquel desierto. Pero había uno que sí la soportaba, Trueno mantenía una estrecha vigilancia sobre su inhóspito reino y desalentaba a cualquiera, a no ser que fuera valiente y temerario, a que se adentrara en su territorio. Normalmente, los pocos mercaderes o bárbaros que lograban sobrevivir al viaje a través de los dominios del Azul encontraban mayores recompensas en el reino de Iyesta. Aquellos temerarios que se adentraban en el desierto jamás volvían a ser vistos.


  Linsha hizo la pregunta en la que habría tenido que pensar mucho antes.


  —Iyesta, —dijo gritando—, ¿por qué vais a ver a Trueno? ¿Creéis que tiene algo que ver con la desaparición de los tres dragones?


  La hembra de dragón se tomó tanto tiempo para responder que Linsha empezó a pensar que tal vez el viento había alejado sus palabras sin que pudiera oírlas. Se estaba planteando repetir la pregunta cuando la gran hembra de Latón giró la cabeza y le respondió.


  —Envié a Dart en misión de reconocimiento por el territorio de Trueno para buscar una cosa. Me han llegado rumores…


  A Linsha la recorrió un escalofrío que nada tenía que ver con el viento.


  —¿Rumores sobre qué?


  —Meros indicios. Retazos de noticias. Rumores de lo que tal vez no sean más que los sueños de Trueno.


  —¿El qué?


  —He oído que Trueno tiene un nuevo general. Que está formando un ejército. Que planea expandir su territorio.


  —Nunca deja de planear que expande su territorio, pero tampoco lo abandona nunca el terror mortal que siente hacia vos, Beryl y Malys. Está demasiado asustado para hacer un avance tan agresivo.


  —Eso creo yo. Pero quería cerciorarme. Un viajero me contó que había visto a hombres y ogros reunirse cerca del cubil de Trueno. Me temo que está intentando formar un ejército, así que envié a Dart para que echara un vistazo. Debería haber vuelto anoche.


  La preocupación era tan evidente en la voz de la hembra de dragón que Linsha sintió que penetraba hasta su corazón. Sus apesadumbrados pensamientos se intensificaron.


  —¿Creéis que Trueno ha atrapado a Dart y los demás con la esperanza de atraparos?


  —Por supuesto. Por eso he traído a Chayne y Ringg. Trueno no se atreverá a atacarnos a los tres. No, no quiero enfrentarme hoy a Trueno. Sólo quiero hablar y observar.


  Teniendo en cuanta que era el único humano del grupo, Linsha se sintió aliviada al oírlo.


  —¿Por qué me citasteis anoche? ¿Ya habíais planeado ir a ver a Trueno?


  —No lo decidí hasta esta mañana. El motivo era que he recibido noticias de Sanction que he pensado que te gustaría conocer.


  Linsha se echó hacia adelante, los ojos entrecerrados por el viento.


  —¿Crisol?


  —Envió un mensaje. Se disculpa. No puede partir de Sanction en este momento porque los solámnicos tienen un plan que están a punto de probar. No dice en qué consiste el plan, pero sí que quiere observar los resultados.


  —Vaya. —Linsha intentó ocultar el disgusto que ni ella misma esperaba sentir tan hondamente. Sabía que era arriesgado invitar al gran Bronce a Espejismo a pasar el Festival del Solsticio Vernal, pero hacía mucho tiempo que no lo veía e Iyesta la había animado con entusiasmo.


  —También dice que lord Rada te envía saludos —añadió la hembra de Latón.


  Ahí estaba otra vez, ese tono extraño en la voz de Iyesta, como si estuviera conteniendo la risa. Se adivinaba en su voz cada vez que mencionaba a lord Rada. ¿De verdad Hogan Rada le resultaba tan gracioso?


  Varia también dejó escapar una risita.


  —Muy bien —dijo Linsha—. ¿Se puede saber qué es? ¿Qué os parece tan divertido? A mí me gusta lord Rada, con su arrogancia incluida.


  Iyesta respondió con delicadeza.


  —Y a mi también, Dama de la Rosa. Es un hombre con muchas cualidades.


  La hembra de búho no dijo nada sino que cerró el pico y apartó los ojos de Linsha.


  —¡Allí! —Bramó Chayne—. ¡Veo el cubil del Azul allí!


  La ausencia de nubes no impedía su visión ni tampoco ocultaba su llegada. Podían ver con nitidez las colinas altas y escarpadas que se alzaban en el lugar donde Stenndunuus, o Trueno, había establecido su cubil. A los pies de las montañas se extendía una vasta llanura abierta que ocupaba casi medio kilómetro, antes de convertirse en colinas erosionadas y barrancos áridos.


  —¿Qué es eso? —preguntó Linsha, con la mirada puesta en grupos de figuras borrosas que adivinaba en el suelo. Parecía que las formas diminutas trataban de esconderse en las cuevas y grietas de la colina como hace una hilera de hormigas cuando de repente se interrumpe su avance—. Creía que las tierras de Trueno estaban prácticamente deshabitadas.


  —Y así era —contestó Iyesta con un claro tono de desaprobación.


  Los dragones Dorado, Plateado y de Latón descendieron hacia la colina describiendo espirales. Iyesta solía visitar a Trueno para hablar con él, y aprovechaba su naturaleza gregaria y agresiva para mantenerlo a raya. Durante sus conversaciones —en las que Iyesta hablaba incansablemente mientras Trueno pataleaba, gruñía y lanzaba insultos—, se encargaba de crear rumores y dejar caer noticias que provocaban arrebatos inútiles de rabia o pánico en el Azul.


  Lo aterrorizaban los dragones más poderosos que él a la vez que envidiaba su poder. Iyesta se beneficiaba sin reparos de su miedo y manipulaba sus deseos y debilidades para asegurarse de que no abandonaba su orilla del río Torath.


  Se oyó un bramido airado en el interior de la colina y Trueno salió de su cueva. Aleteando furiosamente, alzó el vuelo para encontrarse con los tres visitantes, mientras su rabia se reflejaba en el fuego eléctrico que le salía por el hocico. Su cuerpo irradiaba el miedo al dragón, un sentimiento de pavor y terror incontrolable, en forma de ondas de calor. Linsha sintió que el miedo la golpeaba con más fuerza que si se tratara de un golpe físico. La cabeza le daba vueltas y le temblaban las manos. Se hundió entre las vértebras del cuello de Iyesta, prácticamente inmovilizada por el terror.


  Durante unos segundos terribles, Linsha temió que el miedo hiciera que Trueno escuchara su sentido común y los atacara con su látigo de fuego, pero Iyesta, Chayne y Ringg pasaron volando frente a él y se posaron en la explanada que se extendía en la cima de la cadena montañosa.


  Linsha sintió un graznido apagado bajo su pecho, y se dio cuenta de que estaba aplastando a Varia contra las escamas de Iyesta. Se obligó a sentarse erguida y a centrar su atención en el pájaro y la hembra de Latón que montaba. Al tener algo en lo que concentrarse, pudo alejar de sí todos los síntomas del miedo al dragón. Pero el corazón seguía latiéndole alocadamente en el pecho.


  Linsha echó un vistazo rápido por el borde de la cordillera y vio que la explanada que había debajo estaba completamente desierta. No se veía sombra de ningún tipo.


  —¡Iyesta, despreciable gusano! —Gritó el Dragón Azul mientras sobrevolaba sus cabezas—. Coge a esos bichos carroñeros y sucios y lárgate de aquí. ¡Éste es mi cubil, mi reino!


  Movía su horrible cabeza astada de un lado a otro para observarlos mientras se posaba en el único hueco que quedaba libre, directamente enfrente de la hembra de Latón que lo aguardaba.


  Como si fuera un gato, Iyesta se agazapó, cruzó las dos patas delanteras y se puso cómoda.


  Linsha y Varia permanecían silenciosas e inmóviles, deseando mimetizarse con la hembra de dragón.


  —Para mí también es un placer volver a verte, Stenndunuus —dijo Iyesta.


  Fiel a su nombre, Stenndunuus golpeó el suelo rocoso con sus patas terminadas en garras.


  Era casi tan grande como Iyesta, pero tenía la cola más corta y el cuerpo más robusto. Pesaba tanto que el suelo tembló bajo sus pies. Extendió las alas azules cubiertas de plumas en un gesto de amenaza y dijo en un silbido.


  —He dicho que os vayáis. No tengo ningún interés en perder el tiempo discutiendo con individuos como vosotros.


  Iyesta se rió, una risa agradable que a Linsha le recordó la forma de reírse de un adulto ante las travesuras de un niño incorregible.


  —Tranquilízate, Stenndunuus. No nos quedaremos mucho tiempo. Simplemente pasábamos por aquí y queríamos saludarte. Tal vez te interesen las últimas noticias.


  —¡No! —Gritó Trueno, sus ojos oscuros resplandecientes de ira—. ¡Idos! ¿Cuántas veces tengo que repetirlo?


  —Actúa como si estuviese ocultando algo y acabasen de descubrirlo —susurró Linsha a Varia.


  —Eso es exactamente lo que pasa —le respondió en voz baja la hembra de búho—. Veo cómo irradia culpabilidad y preocupación como el metal al rojo vivo. Está tramando algo.


  —¿No tendrás algo de comer? —Preguntó la hembra de Latón—. El viaje me ha abierto el apetito.


  Trueno tembló de arriba abajo. Le salía humo de los orificios del hocico.


  —¿No? Oh, en fin. —Iyesta se encogió de hombros delicadamente—. Vaya, sí que hace frío aquí. ¿Te siguen causando problemas esos molestos Dragones Blancos del sur, Cryonisis y Frisisdia? Su Muro de Hielo debe ser un fastidio para un Azul amante del calor como tú. Sabes, yo creo que si se lo pidieras a Sable, tal vez ella podría ayudarte… —Iyesta se embarcó en un largo repaso del resto de dragones y sus últimas actividades mientras parecía que a Trueno se le iban a salir los ojos de impaciencia e ira. Siguió dando patadas al suelo en el poco espacio que tenía mientras mascaba amenazas e insultos, hasta que levantó una nube de polvo bastante grande. Aún así, Iyesta prosiguió la conversación amigablemente, como si hablara con el más querido de sus amigos.


  Linsha se preguntaba cuánto tiempo más resistiría Trueno antes de explotar.


  Finalmente, Iyesta decidió que ya había jugado demasiado con él. Se incorporó, estiró las patas y aleteó suavemente. Con la rapidez de un gato de caza, dio un salto hacia adelante, arrinconando a Trueno en el borde de la cima, donde la roca caía en picado formando un precipicio. Acercó su enorme cabeza al Azul y su voz adquirió la frialdad del metal.


  —Antes de irnos, querría hacer una pregunta. Un joven Dragón de Latón bajo mi protección se acercó a tu reino por error. Dos de sus hermanos vinieron a buscarlo. Todos han desaparecido. ¿Sabes dónde están?


  Del feo hocico de Trueno salió un gruñido.


  —No, y será mejor que no se acerquen a mí, porque si lo hacen les arrancaré las escamas de sus apestosos cuerpos.


  Iyesta bajó la vista para mirarlo, sus dientes curvos brillaban a escasos centímetros del cuello del dragón.


  —Si me has mentido, te mataré.


  Al estar tan cerca del gran Azul, Linsha podía observar su cabeza de reptil y adivinar la malevolencia tras el miedo que lo consumía. Tenía las orejas echadas hacia atrás, pegadas a la cabeza, los labios tensos en un gruñido mudo. Los ojos se posaron un momento sobre ella, registraron su presencia y la incluyeron en el odio colectivo que bullía en su mente como ácido. Volvió a inundarla el miedo al dragón, hasta el punto de querer chillar. No era más que una humana y había sido testigo de su cobardía ante la gran hembra de Latón. Linsha sabía que la habría calcinado si no estuviese en compañía de los tres dragones.


  Iyesta volvió a sentarse sobre sus cuartos traseros y ocultó su ira tras una expresión benigna.


  —Me ha gustado volver a verte, Stenndunuus. Tenemos que charlar otra vez un día de éstos.


  Se echó hacia adelante, extendió las alas y remontó el vuelo. Tras ella fueron el Dorado y el Plateado y en menos de un minuto todos estaban en el aire. No giraron hacia el este en seguida, sino que se dirigieron hacia el norte, sin prisas, hasta que la colina de Trueno quedó fuera de su vista. Sólo entonces Iyesta viró en dirección a su reino.


  De repente se sacudió como si la cubriera un polvo maligno y quisiera desprendérselo.


  —¡Miente! —bramó—. Podía verlo. ¡Veía las manchas de un amarillo intenso en su aura!


  Como única respuesta recibió un largo grito que se alejaba bajo ella. Se dio cuenta entonces de que sacudirse había sido un error, pues su jinete, sin correas ni arreos, se había soltado.


  —¡Chayne! —gritó Iyesta.


  Veloz como un águila, el Dragón Plateado, más menudo, divisó a la dama que caía y se lanzó en picado tras ella. La mujer estaba acurrucada formando una bola y descendía a gran velocidad, pero aún así logró cogerla de la chaqueta con las patas delanteros y suavemente la devolvió al lugar que ocupaba sobre el poderoso lomo de Iyesta.


  Sólo cuando tocó con los pies el cuerpo de la hembra de Latón y pudo sentarse de forma segura, Linsha soltó el abrazo con el que sujetaba a la hembra de búho. Mujer y pájaro se miraron con los ojos muy abiertos.


  —Gracias —ululó esta última realmente agradecida.


  Linsha le colocó bien algunas plumas. Mantenerse hecha un ovillo alrededor de la hembra de búho —y no dejar escapar un grito de terror— había sido lo más difícil que había hecho jamás.


  Tenía miedo de que si soltaba al pájaro a esa velocidad, la fuerza del viento le arrancara las alas. Además al proteger a la hembra de búho con su cuerpo y tener los ojos completamente cerrados, había logrados alejar de su mente la idea de que se precipitaba hacia el suelo. Quizá, después de todo, aquel vuelo no había sido tan buena idea.


  Iyesta las miró con expresión contrita.


  —Lo siento muchísimo. No pretendía dejaros caer.


  Linsha aspiró profundamente varias veces y le dedicó una sonrisa temblorosa.


  —Lo sé. Muchas gracias a Chayne. —Volvió a aspirar profundamente el aire frío e intentó controlar los latidos de su corazón—. ¿Así que por qué queríais que viniera con vos? ¿Qué queríais conseguir?


  A pesar de sus esfuerzos por parecer tranquila y razonable, en sus palabras se adivinaba un tono irritado.


  —Ahora ya sé que Stenndunuus está formando un ejército de algún tipo. Sé que sabe algo de Dart y creo que ha hecho algo a los jóvenes Dragones de Latón. Pero no puedo demostrar nada. Si le ataco, puedo despertar la ira de Sable o Beryl, o lo que es peor de Malys, —sacudió la cabeza, esta vez con mucho cuidado para no descabalgar a su jinete azotada por el viento—. Ahora tú también lo sabes. Viste a los soldados en la explanada. Puedes advertir a tus caballeros y, si así lo deseas al regresar a la Ciudad Perdida, a la Legión.


  —Sir Remmik no cooperará. —Era una simple exposición de la realidad.


  Iyesta conocía al oficial solámnico y no discutió tal afirmación.


  —Sir Morrec sí. Tráelo a mi presencia cuando regrese. Celebraré un consejo. Mi milicia debe estar alerta. Debemos pensar cómo enfrentarnos a este nuevo problema.


  —¿Y Dart y sus hermanos?


  Iyesta miró hacia el frente, pero el viento llevó sus palabras hasta Linsha.


  —Seguiremos buscando, pero me temo que están muertos.


  Trueno contempló las resplandecientes figuras en el cielo hasta que poco a poco se hicieron más pequeñas en dirección norte y acabaron por desaparecer, entonces descargó su furia sobre la colina. Pataleó, aporreó y arrancó grandes trozos de tierra y rocas del suelo. Su aliento abrasador escupía una llamarada tras otra de fuego blanco. Quedó rodeado por nubes de polvo y vapor, de forma que mirando hacia su cubil desde abajo parecía que se había formado una tormenta.


  Cuando al fin se tranquilizó, se apagaron los últimos ecos de sus rugidos furiosos, y el fuego dejó de castigar la tierra, una cabeza cautelosa asomó por la entrada del cubil.


  —Señor —llamó una voz con precaución.


  Entre resoplidos, Trueno se dio la vuelta y se tumbó descuidadamente en el suelo, mirando hacia el este.


  —Puedes salir, no voy a quemarte —gruñó.


  De la cueva salió una figura que parecía humana, de pelo oscuro, alta y musculosa, e hizo una profunda reverencia ante el dragón. La parte superior del cuerpo estaba cubierta de tatuajes azules y las orejas eran puntiagudas como las de un elfo.


  —Mi señor, ¿qué deseáis hacer ahora? No me cabe duda de que los dragones nos vieron.


  —Claro que os vieron. Esos gusanos pueden ver un insecto entre la hierba volando a más de quinientos pies de altura. Tus centinelas no han hecho su trabajo, Grathnor.


  —Haré que sean castigados, señor.


  —Deberías utilizarlos como diana en las prácticas de tiro. Creía que tus hombres estaban mejor preparados.


  El rostro del oficial enrojeció de rabia. Los dragones de colores metálicos volaban veloces y con el sol de la mañana a sus espaldas. Nadie, a no ser otro dragón, podría haberlos avistado antes. Pero, sabiamente, se mantuvo callado.


  Trueno miró hacia el este.


  —Envía un mensajero al general. Dile que prepare sus tropas. Iyesta sabe demasiado. Tendremos que actuar con más celeridad.


  —Sí, señor. Se hará como ordenáis.


  —Sí, se hará como yo ordeno —pensó Trueno. Su poder estaba creciendo a un ritmo que Iyesta no podía ni imaginar. Pronto estaría en condiciones de atacarla. Mataría a sus secuaces.


  Ella misma moriría entre terribles dolores y desesperada y entonces podría exigir sus fértiles valles, los ricos pastos con ganado bien alimentado, los pueblos y las ciudades. Todo lo que le pertenecía a ella pasaría a sus manos y devoraría los cuerpos de los muertos hasta la saciedad.


  Los primeros en morir serían los Caballeros de Solamnia, decidió. Era una desgracia para el mundo. Sobre todo la mujer que acompañaba a Iyesta, que vestía el uniforme azul y plateado de la orden. Aquella mujer lo había visto acobardarse ante la hembra de Latón, había adivinado su miedo. Con aquellos rizos pelirrojos y cortos y su constitución delgada no sería difícil reconocerla. La encontraría y la destrozaría tal como se merecía.


  Mientras tanto, quedaba mucho por hacer. Había que deshacerse de los cuerpos de aquellos jóvenes dragones de colores metálicos, tenía que equipar a su ejército y prepararlo para la marcha, él mismo tenía que continuar sus preparativos. Se puso de pie y alzó el vuelo sobre la colina, sus escamas azules refulgentes bajo el sol. No faltaba mucho. Si todo iba bien, ni siquiera Malys podría disputarle su dominio sobre las Praderas.
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  En el laberinto


  Linsha se quedó callada mientras los tres dragones regresaban a la Ciudad Perdida. Los efectos del miedo al dragón y el terror que la había invadido durante su caída habían desaparecido, pero la había dejado agotada. Al principio no se dio cuenta de que los Dragones Plateado y Dorado habían girado en dirección al cubil de Iyesta, mientras ésta volaba sola hacia la frontera norte de la ciudad en ruinas.


  —¿Por qué va por aquí? —La voz suave y ronca de Varia devolvió a Linsha a la realidad. La arrancó de su duermevela y la joven ahogó un gran bostezo. Miró hacia abajo y vio que las imágenes espectrales de la ciudad quedaban a su derecha. Frente a ello, en la distancia, la luz del sol arrancaba destellos del océano Courrain. A su izquierda, las tierras semiáridas caían y se curvaban, se alzaban y se hundían y volvía a remontar en su avance interminable hacia el horizonte norteño.


  Iyesta le dio la respuesta antes de que Linsha pudiera hacer la pregunta.


  —Quiero llevarte a un lugar, Dama de la Rosa, para enseñarte algo que pocos son los que lo conocen. En circunstancias normales nunca revelaría esto a un humano, pero he descubierto muchas cosas buenas en ti a lo largo de este último año y he oído cómo otros alababan tu sentido de la justicia y tu valentía. Creo que puedo confiarte este secreto.


  —¿Por qué?


  —Me gustaría que alguien lo compartiera conmigo. Las circunstancias cambian. Ocurren accidentes. Se desatan guerras. Puede llegar el momento en que necesite tu ayuda.


  Linsha no hizo más preguntas. No necesitaba explicaciones. Iyesta era su amiga y siempre la había tratado con respeto y consideración.


  —Te doy mi palabra como Dama de Solamnia de que mantendré tu secreto.


  —No como solámnica —exigió Iyesta—. Quiero tu palabra de honor. Es más fuerte y comprometedora que tus votos a la Orden.


  Linsha abrió la boca para discutir aquello pero volvió a cerrarla sin pronunciar palabra. Le pasaron por la cabeza los recuerdos de Sanction y de las semanas pasadas en la prisión solámnica.


  —Por mi honor —prometió.


  Iyesta ladeó las alas y describió una curva sobre la ciudad. Volvió a torcer ligeramente hacia el oeste hasta que su sombra pasó sobre las ruinas vacías y abandonadas de las afueras.


  Por alguna razón desconocida, las imágenes de Gal Tra’kalas no se extendían hasta allí, dejando que los límites de las ruinas cayeran en el olvido ocultas entre el polvo.


  Linsha reconoció los edificios derrumbados donde se había encontrado con Leónidas y su ballesta. No había rastro de los centauros, ni de ninguna patrulla, guardia, viajero o merodeador indeseable. Alejados de los lugares habitados por los ciudadanos y las imágenes espectrales de la Ciudad Perdida, el paisaje parecía inhóspito, abandonado y desierto.


  Bajo la gran hembra de dragón se abrió un enorme espacio abierto en el que se posó, recogió las alas y se agachó para que Linsha pudiera descender. Varia bajó volando, ululando sus agradecimientos.


  —Un momento. Así será más fácil —dijo Iyesta.


  Linsha retrocedió para dejar más espacio a la hembra de dragón. Aunque ya había sido testigo de ello en alguna ocasión, la transformación nunca dejaba de asombrarla.


  Iyesta recogió las alas bien pegadas contra el cuerpo, dobló la cola alrededor de las patas y acercó la cabeza a ella lo máximo posible. Con los ojos cerrados, se quedó quieta y se concentró en su interior. Murmuró algo en un tono indescriptible —Linsha sabía que eso no formaba parte de la magia, debía de ser su forma de contar los segundos— y entonces un humo deslumbrante empezó a formarse alrededor de hocico y la cola de Iyesta. El humo relucía y chispeaba con motas brillantes de color amarillo intenso, dorado, ámbar y naranja: los colores del fuego cuando funde el latón.


  Linsha se protegió los ojos con las manos y miró entre los dedos. El humo adquirió un brillo más intenso y se retiró, y pareció que el dragón desapareciera con él. Cada vez era más intenso, hasta que ante Linsha apareció el contorno tembloroso y difuso de una forma humana con el brillo de la luz del sol. Tenía que cerrar los ojos completamente ante esa luz cegadora, y con un chasquido el resplandor desapareció. Linsha parpadeó, abrió los ojos y vio que el lugar de la hembra de dragón lo ocupaba ahora una mujer.


  Linsha sonrió. La mujer, devolviéndole la sonrisa, levantó una mano y se inclinó hacia un lado como si hubiera perdido el equilibrio. Linsha se acercó presurosa hacia ella y la ayudó a sentarse en una roca que había cerca.


  El rostro humano de Iyesta se iluminó con otra amplia sonrisa que le llenaba toda la boca, bailaba en sus enormes ojos color topacio y daba un brillo rosado a su piel dorada. Tenía uno de los rostros más expresivos que Linsha hubiera visto jamás en un humano o en cualquier otro ser, como si las vivas emociones del gran dragón no pudieran contenerse y se reflejaran alegremente en sus rasgos y expresiones.


  —El mundo se ve tan diferente desde aquí abajo —dijo Iyesta riendo—. No tengo tiempo para hacer esto lo suficiente, y no me acostumbro a estas dos piernas pequeñas y al cuerpo erguido.


  La hembra de búho, que había observado la transformación desde el aire, descendió para posarse entre un revuelo de plumas en las rodillas de Iyesta. Contempló el rostro de la mujer y manifestó su aprobación en un arrullo.


  —Por fin puedo veros entera en vez de por partes.


  —Pequeña, eres tan suave. —Iyesta pasó los dedos por la cabeza de Varia, acariciándole la parte de detrás del cuello y pasándole la mano por las plumas rojizas—. Las sensaciones táctiles son algo de lo que no podemos disfrutar los dragones cuando adoptamos nuestra verdadera forma.


  Linsha las observó. Las plumas de las «orejas» de Varia permanecían pegadas a la cabeza y tenía los ojos entrecerrados mientras la mujer le acariciaba las alas y el pecho. Sabía que otros dragones de color metálico también podían cambiar de forma y pensó un momento en el Dragón de Bronce, Crisol. ¿Alguna vez cambiaba de forma? Sospechaba que le gustaba transformarse en un tipo de gato de color atigrado, pues los dragones de Bronce mostraban una extraña afinidad por los animales pequeños y cubiertos de pelo. Pero ¿Qué aspecto tendría al adoptar forma humana? Estaba a punto de preguntar a Iyesta si lo sabía, cuando la mujer dragón posó a Varia sobre su hombro y se puso de pie. Dio con cuidado varios pasos y esta vez se mantuvo erguida.


  —Ya puedo caminar. Deberíamos partir. No queda mucho tiempo para que acabe el día y recuerdo que tienes guardia esta noche.


  Linsha gimió y dejó los pensamientos sobre Crisol en el fondo de su memoria para otro día.


  Guardia nocturna y todavía no había dormido. Se frotó los ojos y ahogó otro bostezo. Si tenía que enfrentarse a otro sermón del comandante Remmik agotada y sin haber dormido…, en fin, no se responsabilizaba de sus actos.


  Iyesta leyó la expresión de su rostro y soltó una carcajada.


  —Nos daremos prisa. Me aseguraré de que puedas dormir un poco antes de que el sol se ponga. Ven. Por aquí.


  Con la hembra de búho sobre su hombro, Iyesta se encaminó hacia las afueras derruidas de la antigua ciudad. En su forma de mujer, era una cabeza más alta que Linsha, esbelta y de piernas largas, y musculosa como un gato. Las escamas del color del latón se habían convertido en una especie de vestido que le caía sobre la piel como seda fina, sin mangas y hasta las rodillas. No lucía joyas ni llevaba armas, únicamente la acompañaba la hembra de búho sobre su hombro. Y aún así caminaba con una autoridad y una seguridad en sí misma que prevenía del peligro a todo aquél lo suficientemente incompetente como para abordarla.


  Linsha la seguía con curiosidad. No tenía la menor idea de adónde se dirigían o por qué, pero al lado de Iyesta no tenía miedo de nada.


  No muy lejos del lugar donde se había encontrado con Leónidas la noche anterior, Iyesta dio con el contorno impreciso de un cruce donde mucho tiempo atrás convergían un camino de las Praderas con uno de la ciudad. Las pocas piedras que quedaban del pavimento aún daban fe de la habilidad de aquellos elfos tanto tiempo atrás desaparecidos. Junto a la carretera del norte se elevaba una hilera de pedestales medio derruidos que una vez habían sostenido unas pequeñas estatuas. Éstas habían desaparecido hacía mucho —robadas, rotas o enterradas bajo siglos de polvo—, y lo único que quedaban eran sus bases.


  —Me dijeron que hubo un tiempo en que esto fue un jardín —explicó Iyesta. Señaló con el brazo a la zona de arena y piedra que había al este del cruce—. Cerca de ese promontorio se levantaban las ruinas de una casa grande.


  Linsha tenía que confiar en su palabra. Nada a su alrededor recordaba a un jardín de ningún tipo, sólo había salvia cubierta de maleza, hierbajos, ruedos de césped que intentaba sobrevivir y unos pocos cactus resistentes al frío que de alguna manera lograban sobrellevar los duros inviernos de aquel extremo de las Praderas de arena. Sin pronunciar palabra, siguió a Iyesta hasta un promontorio de piedra erosionada.


  Desde lejos, el promontorio parecía una roca sólida que se alzaba desde el suelo exponiéndose a los incesantes vientos. Sin embargo, cuando se acercaron, Linsha se dio cuenta de que en realidad era un montículo formado por piedras talladas y apiladas como si se trataran de las piezas de un juego de arquitectura para niños que habían llegado a unirse tras siglos de sol, viento, hielo y lluvia.


  Iyesta avanzó hasta la base de la roca antes de volverse hacia Linsha.


  —No te alejes de mí mientras descendemos. Los pasajes están llenos de guardias. Si te ven conmigo, sabrán que estás autorizada a pasar.


  Iyesta devolvió el búho a Linsha, agarró un gran bloque de piedra por el borde y lo deslizó lateralmente como si tratara de una puerta.


  Linsha escudriño la oscura entrada y silbó con admiración. La piedra ocultaba una entrada perfectamente tallada abierta tras el montículo de rocas.


  Linsha se echó a reír.


  —No me lo digáis. La Ciudad Perdida también tiene misteriosos túneles subterráneos.


  Iyesta se volvió, con la mirada reluciente.


  —Por supuesto. ¿Qué ciudad antigua no los tiene? Siempre hay viejas alcantarillas, sótanos, antiguos almacenes, canales, túneles secretos o laberintos ocultos en toda ciudad que se precie. Acompáñame y verás la mía.


  La mujer dragón se hizo a un lado y con un gesto indicó a Linsha que se apresurara a adentrarse en la oscuridad. Linsha obedeció prontamente. Descendió los amplios escalones, apoyando los dedos en la piedra fría y húmeda. A sus espaldas oyó cómo Iyesta volvía a colocar la gran piedra de la entrada. La luz se hizo más tenue, pero no desapareció por completo. La pared tenía grietas y huecos que permitían que se colara un poco de luz.


  Iyesta iba delante, guiándola en el descenso. La luz dio paso a la oscuridad antes de volver a lucir cuando la escalera murió en una gran sala. Linsha, pegada a Iyesta, descendió el último escalón y se detuvo, los ojos bien abiertos por la curiosidad.


  Fuera, el sol del atardecer tenía un ángulo que coincidía con una grieta que permitía que los rayos entrasen e iluminasen la estancia, como una columna de energía dorada en un lago de tranquilas aguas ambarinas.


  —Hace siglos esto era un pozo —dijo Iyesta—. Más tarde, alguien tuvo la idea de construir un edificio cerca y utilizarlo como baño. Ahora simplemente recoge el agua de lluvia para los reptiles con suerte que logran encontrar el camino hasta aquí.


  Linsha observó las remodelaciones hechas para que el pozo se convirtiese en un baño. Se adivinaban los restos del antiguo techo de baldosas bajo años de suciedad, y un banco resquebrajado pegado al muro más lejano. Incluso la piscina se había nivelado para que por un extremo fuera más profundo que por el otro, para nadadores de todas las alturas. Debía de haber sido un lugar de descanso muy agradable en los días calurosos del verano.


  —¿Alguien más ha venido alguna vez?


  La sonrisa de Iyesta se quedó helada en su rostro.


  —No habría sido prudente. La criatura que habita ahora esa charca no toleraría la presencia de nada mayor que una lagartija, a no ser que venga conmigo. —Dio media vuelta, rodeó la piscina y se dirigió al otro extremo de la estancia, donde otra puerta más pequeña daba paso a una escalera estrecha.


  Linsha dedicó una mirada larga e intensa al agua. No veía nada raro en ella. Estaba limpia y había adquirido el color ámbar debido a los minerales de las rocas que la rodeaban. No parecía que ocultase nada peligroso. No obstante, en cuanto giró la cabeza, con el rabillo del ojo vio que algo se movía. Se volvió rápidamente y, durante unos instantes, vio una cabeza que parecía estar formada por agua volver a sumergirse.


  —¿Qué era eso?


  —Un morador del agua. No tiene muy buen carácter, así que no intentes pasar por aquí si no vienes conmigo.


  Linsha volvió a mirar pero no vio a la criatura. ¡Un morador del agua! Sabía algo de esos seres por su padre y su abuelo. Estaban relacionados con los elementales y no existían de forma natural en Krynn. Todo morador que se encontrara en este mundo había sido invocado mágicamente. Como consecuencia, tendían a ser irritables, nostálgicos y agresivos. Si aquella criatura era anuncio de lo que esperaba tras la segunda escalera, Linsha no pensaba separarse mucho de Iyesta.


  La mujer dragón descendió los escalones y cruzó una vieja habitación que debía de haberse utilizado como almacén. Siguieron su camino y continuaron adentrándose en las profundidades de la tierra y roca sobre las que se apoyaban las ruinas. La luz quedó a sus espaldas y la oscuridad se cernía sobre ellas cada vez más impenetrable. Linsha se vio obligada a tantear con manos y pies para encontrar el camino por la tortuosa y larga escalera.


  Ni Iyesta ni Varia tenían problemas para ver en la oscuridad pero cuando Linsha ya había tropezado por tercera vez en un escalón roto, la mujer dragón recordó que tal vez su acompañante humana necesitara un poco de ayuda. Pronunciando una palabra en silencio, creó una llama fría de luz que flotaba sobre sus cabezas y les iluminaba el camino con un brillo azulado.


  Al final de la escalera, un túnel se adentraba en la tierra. Ancho y espacioso, estaba bien labrada y se conservaba en buen estado a pesar de los siglos de olvido. El aire era frío y parecía viejo al olfato de Linsha, como si llevase muchos años estancado y siguiese cargado de las motas de polvo del Primer Cataclismo.


  Iyesta siguió adelante sin vacilar. Linsha fue tras ella. Durante los primeros cincuenta pasos aproximadamente, el túnel avanzaba recto, pero entonces se dividía en dos pasajes a derecha e izquierdo. Iyesta giró a la derecha. Casi inmediatamente, el túnel giraba a la izquierda y se cruzaba con otro. No eran unos sencillos canales de agua o vías de huida. Se habían adentrado en todo un laberinto de pasajes bajo la ciudad. Había sido planeado y construido con algún propósito desconocido. Los túneles eran anchos y estaban bien construidos, con el suelo pavimentado y el techo abovedado. Linsha intentó orientarse, pero los continuos giros e incontables intersecciones hicieron que pronto se perdiera. Un rato después, lo único que podía hacer era seguir a Iyesta y desear con todas sus fuerzas que no la dejase atrás en aquel laberinto en tinieblas.


  Aunque la llama le iluminaba el camino e Iyesta la guiaba, Linsha se dio cuenta de que cada poco la mano se le iba a la espada. Los túneles estaban silenciosos y parecían desiertos, pero en una o dos ocasiones sintió que algo se movía en la oscuridad. Otra vez, unos pies pequeños y duros hicieron resonar sus pisadas en un túnel lateral justo cuando pasaban junto a él, haciendo que el eco repitiera el sonido por los espacios vacíos.


  —¿Qué hay aquí abajo? —preguntó, pero todo lo que obtuvo de la mujer dragón fue una sonrisa.


  Caminaron durante cerca de una hora según calculó Linsha, antes de que Iyesta girara hacia un túnel ancho e indicara a Linsha que se adelantara. La dama miró al frente y vio una luz dorada que brillaba tenuemente en la pared al final del pasaje. En aquel lugar el aire era más cálido, rico y húmedo, como el de una casa caliente. Linsha miró con curiosidad a su acompañante y avanzó por el túnel hasta donde giraba a la izquierda y desembocaba en una caverna inmensa. Una simple mirada a la cueva la detuvo en seco. Varia silbó suavemente en señal de admiración.


  La caverna era enorme, abierta miles de años atrás por el mar cuando la costa era más joven y los mares más altos. Los elfos la habían descubierto, la habían agrandado y la habían situado en el centro de un laberinto que se extendía de un extremo a otro bajo las calles de su bella ciudad. Ningún archivo histórico contaba para qué la habían utilizado, pero Linsha observaba maravillada lo que la hembra de Latón guardaba en las profundidades de la tierra.


  En el centro de la estancia se levantaba un montículo de arena cuidadosamente llevada hasta allí y apilada en forma de nido. Medio enterrado en la arena Linsha contó dieciocho huevos de dragón, todos ellos con motas marrones y doradas y con aspecto de estar calientes y sanos. En el otro extremo del nido vio el bulto de otro dragón hecho un ovillo protegiendo los huevos que estaban en ese lado.


  Empezó a aproximarse, pero Iyesta la cogió por el brazo y la detuvo.


  —La guardiana duerme y no querría molestarla. Se llama Purestian. Su deber consiste en proteger los huevos hasta que nazcan los pequeños.


  —¿Son vuestros?


  —No, de ella. Le ofrecí un lugar seguro donde quedarse y la promesa de que protegería los huevos.


  —¿Cuándo nacerán?


  —Dentro de sesenta años, aproximadamente. Si todo va bien mi reino será su hogar y serán como mis hijos.


  Linsha sonrió con satisfacción. Nunca había sentido la necesidad de tener hijos, pero el orgullo que se adivinaba en la voz de Iyesta era contagioso. Observó detenidamente la caverna, desde el techo delicadamente curvo hasta suelo de arena.


  —¿De dónde viene tanta luz? —susurró—. ¿Y por qué la temperatura es tan cálida?


  —Purestian y yo utilizamos hechizos para que haya luces en el techo. Así los huevos se mantienen templados. Vengo aquí de vez en cuando y renuevo los hechizos. Ven. Debemos irnos. —Regresó al túnel.


  Linsha miró por última vez los huevos relucientes. Sabía el honor que suponía que Iyesta le hubiera mostrado el nido, y también sabía la responsabilidad que eso implicaba. Estuvo inmersa en sus pensamientos mientras la mujer dragón la guiaba de nuevo hacia la superficie de la ciudad por otro itinerario largo y tortuoso.


  Hasta que no salieron a la luz del atardecer, Linsha no volvió a hablar.


  —Me habéis enseñado los huevos y habéis confiado en que no revelaré vuestro secreto. Pero ¿qué esperáis de mí?


  La mujer dragón tocó con un dedo el punto de la túnica de Linsha bajo el cual se ocultaba la escama de bronce.


  —Tú, Crisol, los dragones Plateados y Dorados de mi reino sois los únicos que sabéis que los huevos están ahí. Por ahora tú también eres la única que sabe que el azul se prepara para la guerra. Si algo sucediera, confío que hagas lo que esté en tu mano para proteger los huevos. No se lo pediría a ningún otro bípedo. Sólo tú tienes el honor y el instinto necesarios para proteger a mis hijos.


  —¿Y si necesito bajar y llegar hasta ellos de nuevo? —Inquirió Linsha—. Los defenderé como si fuesen de mi sangre, pero para eso necesito saber cómo llegar hasta ellos.


  —Crisol puede llevarte. O, si él no estuviera, puedes entrar por esa puerta. Señaló el edificio en ruinas que acababan de abandonar.


  Linsha miró alrededor por primera vez y se dio cuenta de que se encontraban en una zona abandonada del palacio en el que Iyesta había hecho su cubil. De repente, a su lado se iluminó una luz cegadora y se apartó para dejar que la hembra de dragón volviera a su forma natural.


  Sobre ella cayó la sombra del gran animal.


  Iyesta agachó la cabeza y se frotó la mejilla contra un dintel de piedra medio caído. Cayó al suelo una pequeña escama tan brillante como el latón pulido.


  —Si llevas esto —dijo Iyesta—, te ayudará a encontrar el camino y te protegerá de los guardianes. No olvides advertir a la Legión.


  Linsha recogió la escama con mucho cuidado. Era un poco más pequeña que la que le había dado lord Rada, y de un tono rojizo más brillante. Contenta, le dio vueltas entre las manos.


  Buscaría a un joyero para que le pusiera un ribete de oro que hiciera juego con la escama de bronce, y también la llevaría colgada al cuello en la cadena de oro. —Un regalo precioso y una promesa sincera que deseaba fervientemente no tener que cumplir jamás.


  Estiró los cansados brazos e inspiró profundamente. El cansancio contra el que luchaba desde hacía rato la vencía de nuevo. No quedaban más que unas pocas horas antes de presentarse en su puesto. En ese tiempo, tenía que regresar a la Ciudadela, lavar su uniforme, encontrar algo de comer y dormir un poco. Tenía que darse prisa.


  Tal vez fuera el calor y la luz después de tantas horas de fría oscuridad, tal vez fuera el agotamiento que sentía; fuese por lo que fuese, Linsha sentía que no podía apresurarse. Aún inmersa en sus pensamientos, recogió su montura y, esta vez más lentamente, cabalgó de vuelta a las animadas calles de la Ciudad Perdida. Su mente estaba tan ocupada en sus asuntos que no se dio cuenta cuando Varia se marchó en busca de un lugar más agradable y cómodo para dormir.


  Tampoco reparó en que un mendigo algo encorvado con un sombrero de ala ancha se ponía junto a su caballo. Avanzó cojeando a la par de Halcón del desierto, que iba al paso, a lo largo de dos manzanas antes de que Linsha despertara de su ensimismamiento y reparara en su presencia.


  —Podría haberte clavado un puñal entre las costillas y haber desaparecido hace tiempo —le dijo Lanther.


  Linsha se zarandeó a sí misma mentalmente. Tenía razón. Debía estar más alerta.


  —Culpable —reconoció con un bostezo—. Hace mucho calor y últimamente no duermo demasiado.


  La miró con desaprobación, percatándose de los círculos oscuros que sombreaban sus ojos verdes y la suciedad que manchaba el uniforme azul.


  —¿Un largo día con Iyesta? —preguntó con expresión indescifrable.


  —Está muy enfadada. Los trillizos han desaparecido.


  —¿Desaparecido? ¿Cómo puedes perder tres dragones?


  Linsha se masajeó las sienes con la mano que tenía libre. Sentía cómo se le avecinaba una migraña en la parte de atrás de la cabeza.


  —Iyesta cree que Trueno tiene algo que ver.


  Lanther hizo un sonido desagradable.


  —¿Ese incompetente? Lo tiene aterrorizado hasta de su propia sombra. No haría nada que despertara su ira.


  —Quizá no, pero Iyesta nos llevó a mí, a Chayne y a Ringg a ver a Trueno esta mañana. —Miró hacia abajo para observar su reacción.


  Aquel hombre era bueno, había que admitirlo. No había asomo de sorpresa bajo su habitual máscara imperturbable.


  —¿Qué descubristeis?


  Linsha se encogió de hombros.


  —Que Trueno oculta algo. Pero no estamos seguros de qué. Vimos lo que parecía algo más que un puñado de hombres escondiéndose. Y Trueno estaba más nervioso y presuntuoso que de costumbre.


  El legionario cogió el estribo y se apoyó para aliviar de peso su pierna mala mientras caminaba.


  —¿Eran tantos como para formar un ejército?


  —Es difícil decirlo —respondió Linsha, escogiendo las palabras cuidadosamente—. Supongo que no vimos más que unos pocos cientos. Evidentemente, es imposible saber cuántos se habían escondido antes de que pudiéramos verlos.


  —Unos pocos cientos —repitió él—. ¿Había algún dragón por allí cerca? ¿Otros Azules? La personalidad hostil de Trueno no ha atraído a demasiados secuaces de su lado.


  —No —Linsha se quedó mirando la lejanía.


  Sabía adónde quería llegar con sus preguntas. Eran las mismas que ella se había planteado a sí misma. Sencillamente, sabía que no había pruebas suficientes de que Trueno preparara una guerra o de que ni siquiera hubiera hecho algo a los trillizos. Tal vez estuviese planeando provocar problemas de alguna forma mezquina, pero a no ser que contara con un ejército de miles de hombres y la ayuda de otros dragones, sus planes de derrotar a Iyesta, la milicia, los guardias y los dragones que la acompañaban se quedarían en papel mojado. Estaría loco si lo intentaba.


  —¿Entonces en qué anda metido? ¿Dónde están los trillizos? —inquirió suavemente.


  —Dos buenas preguntas —respondió Lanther.


  —Y sin respuesta. —Tiró de las riendas de Halcón del desierto para detenerlo y se quedó mirando fijamente al hombre sin verlo en realidad.


  Éste dejó escapar una risita, algo raro en él.


  —Vuelve a tu castillo y duerme un poco. Deja que pasen los próximos días. Trueno no va a atacar mañana ni pasado mañana. Tal vez todo se vea más claro después de una buena comida y unas cuantas horas de sueño.


  Linsha le apretó la mano unos instantes.


  —Para ser un mendigo infestado de pulgas, tienes buenas ideas. Iyesta me pidió que transmitiera sus preocupaciones a la Legión, así que por favor cuéntale lo que te he dicho a Falaius. Veamos qué podemos hacer para desentrañar este misterio.


  —Alertaré a la Legión. También tenemos que coordinarnos con la milicia. Déjame eso a mí.


  —En tus competentes manos lo dejo. —Sonriendo, cogió el monedero del cinturón, sacó dos monedas y las dejó caer en su mano—. Ve a darte un baño.


  Despidiéndose con un gesto de la mano, apretó las rodillas contra su montura para que Halcón del desierto se pusiera al trote y lo dirigió hacia el establo.
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  El consejo


  Tal como había dicho Lanther, sir Morrec y su escolta, con aspecto sucio y cansado, regresaron a última hora del día siguiente después de haber mantenido una reunión con un grupo de elfos exiliados fuera del escudo de Silvanesti. Los caballeros entraron cabalgando en la Ciudadela y desmontaron frente al salón principal. En lo alto de la escalera, junto a la puerta, aguardaba sir Remmik, las manos enlazadas a la espalda, con una expresión de alegre bienvenida cuidadosamente ensayada.


  Al otro lado del patio, Linsha observaba aliviada cómo desmontaba el comandante solámnico, le entregaba las riendas a un mozo de cuadra y saludaba al oficial de guardia. Pensó que el hombre tenía buen aspecto. Eso no quería decir que normalmente no lo tuviera, por supuesto. Para ser un hombre en la sexta década de su vida, tenía más energía y entusiasmo que muchos de los hombres más jóvenes que estaban a sus órdenes. Mientras los otros caballeros caminaban con rigidez después de un largo día a caballo, sir Morrec subió ágilmente los escalones y saludó a sir Remmik con una sincera palmada en la espalda.


  Linsha tuvo que ahogar una carcajada al ver la expresión que pasó por el rostro del Caballero de la Corona. El tiempo de sir Remmik al mando de la guarnición había llegado a su fin, gracias a los dioses ausentes, y tendría que resignarse a cumplir sus obligaciones normales y a ser el administrador educado y competente que sir Morrec creía que era. El pomposo dictador que llevaba dentro tendría que quedar relegado a las sombras hasta la próxima vez que se encontrara al mando.


  —Buen viaje —murmuró Linsha. Se sentía más que preparada para que las cosas volvieran a su cauce normal. En fin, todo lo normal que podían ser en aquel lugar. Debía poner al corriente a sir Morrec de los últimos acontecimientos e informarle del consejo que había convocado Iyesta.


  Había pocas novedades desde el día anterior, que Linsha supiera. Iyesta había alertado a la milicia y ella y otros dragones habían barrido el reino a lo largo y ancho en busca de los tres dragones desaparecidos. Hasta el momento la búsqueda había resultado infructuosa. Lanther le había enviado un mensaje diciendo que todavía no había aparecido el cuerpo del anciano, pero que la ciudad estaba tranquila preparando el Festival de Solsticio Vernal que se celebraba dentro de dos días. No se había descubierto ninguna otra cosa sospechosa. La Legión se había tomado las preocupaciones de Iyesta con seriedad, por supuesto, a la vez que con cautela.


  Falaius había enviado más operativos para intentar infiltrarse en el supuesto ejército de Trueno, pero advirtió a Linsha de que no esperara noticias en el futuro inmediato. Llevaba tiempo reunir información sobre un enemigo acampado tan lejos.


  Linsha seguía teniendo ese extraño sentimiento de incomodidad en el subconsciente, pero se había suavizado un poco con la llegada de sir Morrec y el resto de caballeros. Llegó a la conclusión de que seguramente sería porque, si alguna desgracia se cernía sobre ellos, prefería sin dudarlo que estuviera al mando el caballero comandante que sir Remmik. Ahora que estaba de vuelta, podría ayudarla a ver las cosas con perspectiva. Pensó en ir a hablar con él inmediatamente, pero después cambió de idea. Sir Remmik necesitaría su tiempo, al menos la siguiente hora, para contarle lo que había sucedido cada minuto de cada día que había estado ausente, y después los caballeros querrían comer algo. Entonces podría ir a hablar con él, antes de presentarse para su guardia nocturna.


  No había pasado una hora, cuando un mensajero fue en busca de Linsha y le pidió que acompañara al caballero comandante durante la comida en el salón. Arreglándose el uniforme, se dirigió a la estancia principal para presentarse ante sir Morrec. Como se imaginaba, sir Remmik estaba sentado a su lado, hablando sin parar mientras el hombre intentaba comer.


  Sir Morrec levantó la vista cuando entró en el salón y la saludó afectuosamente. Hizo un gesto hacia la mesa llena de fuentes de comida y hacia una silla vacía que había frente a él.


  Linsha habría preferido no echar a perder su apetito cenando junto a sir Remmik, pero de todos modos aceptó la invitación del comandante y se sentó. Hizo un gesto frío al segundo al mando sin llegar a mirarlo y cogió uno copa de vino para servirse.


  Sir Remmik echó hacia atrás la silla, con expresión fría, y se lanzó a una pormenorizada explicación de las supuestas infracciones que había cometido Linsha durante la ausencia de sir Morrec. Consciente de que lo había planeado deliberadamente, Linsha no hizo caso y se sirvió un poco de verdura y pescado que había en las bandejas cercanas.


  Finalmente, sir Morrec levantó una mano para interrumpir el flujo de acusaciones. Observó a Linsha comiendo durante un instante y después le preguntó.


  —¿Algo de todo esto es verdad?


  Linsha levantó la vista del plato y se encontró con la mirada franca del comandante.


  —La mayor parte. La situación en la Ciudad Perdida ha tomado vericuetos interesantes y he estado intentando hacerme una idea clara de lo que sucede. —Decidió omitir la mezquindad o carácter infantil de algunas de las exigencias obsesivas y de las regañinas de sir Remmik.


  —Cuéntame —dijo el caballero comandante por encima de la copa de vino.


  En menos tiempo del que había necesitado sir Remmik, Linsha le habló al comandante de sus sospechas, del extraño al que había seguido, de los centauros, de los informes de sus contactos y la Legión, de su vuelo para visitar a Trueno, de los dragones desaparecidos y de la preocupación de Iyesta. Lo único que no mencionó fue su viaje por el laberinto para ver los huevos.


  Sir Remmik la miraba como si sospechara que se lo estaba inventando todo, pero sir Morrec se quedó quieto, sus elegantes rasgos bañados por la luz de la chimenea, observándola atentamente sin interrumpirla.


  Una vez que hubo terminado su informe, preguntó:


  —¿Qué más planea hacer Iyesta en relación a todo esto?


  —No lo sé. Hoy no he hablado con ella porque ha ido a buscar a los trillizos. Ayer decidió convocar un consejo con su milicia, la Legión y los solámnicos. Sólo esperaba vuestro regreso.


  Un mínimo gesto de consternación cruzó el rostro del caballero. Aunque en seguida se sobrepuso, dio tiempo a que Linsha se diera cuenta.


  —Acabo de volver de un largo viaje. Tengo muchas cosas que hacer. ¿Cuándo desea celebrar ese consejo?


  —Estoy segura de que lo celebraría ahora mismo si pudiera. Señor, yo no retrasaría esto. Iyesta está muy preocupada y furiosa. Necesitamos planear cómo defender la ciudad, coordinar nuestros esfuerzos con la Legión, ofrecer nuestros servicios a la milicia y esforzarnos por descubrir qué hay de cierto en los rumores.


  Sir Remmik no pudo contenerse por más tiempo.


  —Tonterías —dijo bruscamente—. Que unos pocos Dragones de Latón decidan irse del reino y Trueno haya conseguido reunir a unos pocos hombres para fingir que tiene un ejército no significa obligatoriamente que nos encontremos al borde del desastre.


  —Estoy de acuerdo, señor —repuso Linsha, esforzándose por mantener la cabeza fría—. Pero sí puede significar la posibilidad del desastre. Yo no creo que los tres Dragones de Latón se hayan ido de mutuo acuerdo, ni que Iyesta pase por alto los motivos de Trueno. Necesitamos estar preparados.


  —Estamos preparados —insistió el Caballero de la Corona—. Estos caballeros son los guerreros mejor entrenados y equipados de las Praderas. Son magníficos. Nada puede derrotarlos.


  —Se necesita algo más que una buena fortaleza y un buen caballero —replicó Linsha—. No podemos luchar solos. Necesitamos a la Legión, a las patrullas de los centauros, a los hombres que cruzan el desierto, a las milicias que vigilan las murallas de la ciudad. Necesitamos a Iyesta.


  Sir Morrec repiqueteó con los dedos sobre la mesa.


  —¿No bastaría con que tú acudieras al consejo en mi lugar?


  Linsha se esperaba aquello. Aunque admiraba profundamente a sir Morrec por su valentía, su compasión y su actitud abierta respecto a la ciudad y la Legión de Acero, tenía un punto débil: un arraigado resentimiento contra los dragones de cualquier color. Superviviente de la Guerra de Caos, de la Purga de Dragones y de varios ataques de dragones, sentía hostilidad hacia todo lo relacionado con ellos y haría prácticamente todo lo que estuviera a su alcance para evitar cualquier tipo de contacto. Intentaba controlar su animosidad e incluso sentía un respeto reticente por Iyesta, pero normalmente dejaba todos los asuntos solámnicos relacionados con la hembra de dragón en manos de Linsha.


  —Esta vez no, sir Morrec. Necesitamos mostrarnos unidos ante la hembra de dragón y la ciudad.


  A pesar de su reticencia a presentarse ante dragones, sir Morrec era consciente de sus obligaciones. Sin más vacilaciones asintió y se sirvió más cordero.


  —Por supuesto. Haz los preparativos.


  Satisfecha, Linsha terminó de cenar y se apresuró a relevar al oficial de guardia. Envió un mensaje al cubil de Iyesta anunciándole el regreso de sir Morrec y preguntándole cuándo se celebraría el consejo. Al amanecer ya le había llegado la respuesta. A media tarde se esperaba su presencia.


  Cuando terminó su guardia con la salida del sol, Linsha habló un momento con Lanther fuera del establo y confirmó que la Legión también acudiría. Varia le dijo que la zona estaba tranquila y que Iyesta se había metido en su cubil para disfrutar de un merecido descanso.


  Linsha se retiró a su propia cama, contenta de que al menos tenía la mañana para dormir tranquila.


  La media tarde resultó ser calurosa, bochornosa y llena de polvo y moscas. Linsha, sir Morrec y una escolta formada por seis caballeros se dirigieron al cubil de Iyesta y llegaron justo a la vez que un grupo de centauros que trotaba en dirección al patio.


  Alguien llamó a Linsha.


  Miró por encima de los pelajes lustrosos y los torsos musculados y reconoció al joven Leónidas, que la saludó con la mano antes de que su estricto tío lo hiciese callar.


  —¿Otro de tus amigos? —preguntó ser Morrec mientras desmontaba.


  Linsha señaló un rasgón imaginario en su uniforme.


  —El centauro de la ballesta.


  El hombre enarcó las cejas.


  —Vaya. La verdad es que haces amigos de forma muy extraña.


  Linsha no hizo ningún comentario. Su filosofía básica la había aprendido de su abuelo: se hacen amigos donde se encuentran, porque nunca sabes cuándo un amigo puede ser una ayuda inestimable, o incluso salvarte la vida.


  Leónidas no fue el único amigo que vio entre el grupo que se reunía en el patio de Iyesta.


  También estaban allí otros centauros a los que conocía y apreciaba: Lanther, Falaius, tres legionarios con los que había trabajado desde su llegada a Espejismo y varios conocidos del consejo de la ciudad.


  Una semielfa de pelo claro llamada Mariana Tallopardo con la que se encontraba a veces llamó su atención y asintió. La delgada semielfa vestía un uniforme de capitán de la milicia y se mantenía junto al amplio grupo en actitud protectora. Su mirada se paseaba entre la multitud y no apartaba las manos de sus armas.


  A Linsha le habría gustado mezclarse entre los demás, escuchar sus preocupaciones y reunir toda la información que pudiera, pero sabía que sir Morrec no quería que su escolta se dispersase. Daba imagen de más fuerza. Observó todos los rostros y la manera de moverse de los presentes. Contempló detenidamente los guardias del dragón que se encontraban en el patio y percibió las emociones que fluían de una persona a otra. Allí no era necesario un don para leer las auras. La tensión que flotaba en el ambiente era tal que podía cortarse con un cuchillo. Linsha estaba deseando saber lo que Varia estaría oyendo desde las alturas. La hembra de búho ya se había ocultado en algún árbol.


  Afortunadamente, Iyesta había hecho ciertos preparativos para que los asistentes se sintiesen cómodos. En el extremo occidental del patio, bajo la sombra de tres grandes árboles, se habían instalado mesas de caballetes y bancos. Había bandejas con pasteles y fruta junto a jarras frías de un vino ligero y afrutado, cerveza y, para los estómagos más fuertes, el equivalente de las Praderas del khefre khuriense mezclado con leche y miel para que fuera más dulce.


  Como no había señales de Iyesta y las puertas del salón del trono estaban cerradas, aquellos que habían acudido al consejo se acercaron a las mesas y se sirvieron ellos mismos mientras esperaban la aparición de la hembra de dragón. Sir Morrec y los solámnicos, imponentes con sus uniformes azules y plateados, reclamaron para sí una mesa vacía en la sombra más umbría y con la mejor vista del patio. Bebieron muy poco y únicamente comieron lo que dictaba la buena educación. Linsha apenas probó bocado.


  Cuando la mayoría de asistentes ya estaban sentados y hablando en voz baja entre ellos, aparecieron el Plateado Pallitharkian y la Dorada Desiristian y ocuparon su lugar junto a las puertas del palacio. Sin más ceremonia, abrieron las dos puertas dobles e inclinaron la cabeza al salir Iyesta. Su sombra oscureció el patio. Casi al unísono, todos los presentes hicieron una profunda reverencia.


  Linsha estaba impresionada. Era evidente que la gran hembra de Latón había limpiado y pulido cuidadosamente sus ya de por sí bonitas escamas hasta que relucieran como llamas doradas bajo el sol. Se alzaba magnífica, la personificación del poder, la elegancia y la autoridad, y bajó la mirada por encima del hocico para observar a los presentes con sus brillantes ojos. Linsha pensó que si eso no reforzaba la confianza de los habitantes del reino, nada lo haría.


  La gran hembra de dragón ocupó su lugar al frente de la reunión, recogió las alas y agachó la cabeza para oír todo lo que se dijera. Los otros dos dragones se quedaron erguidos y un poco retirados a sus espaldas.


  —Señor alcalde —dijo Iyesta—, empecemos.


  Durante las siguientes horas, los dirigentes de las órdenes civiles y militares de Espejismo discutieron sobre las últimas noticias sobre la perfidia de Trueno y lo que aquello significaba para su ciudad. Eran muchos los que opinaban, como sir Remmik, que los rumores sobre el ejército de Trueno eran exagerados y que en realidad no había por qué preocuparse demasiado por el Azul. Ellos decían que Sable o Malys eran el auténtico peligro. Pero quieres defendían esta posición no discutieron que la Ciudad Perdida necesitaba mejor protección.


  Hicieron más planes de defensa, entre ellos el fortalecimiento de las murallas de la ciudad, mejorar el abastecimiento de alimentos a los almacenes, forjar más armas e intensificar los entrenamientos de los nuevos reclutas de la milicia. Se enviarían más grupos para que vigilaran a todos los que llegaran a la ciudad por tierra y se doblarían las patrullas de los centauros.


  Iyesta escuchaba la conversación y añadió varias modificaciones a los planes, pero la mayor parte del tiempo se quedaba escuchando, observando y en ocasiones mostrando su aprobación.


  Linsha participó poco en las largas discusiones. También ella prefería sentarse, observar, escuchar y tomar nota mentalmente para continuar las discusiones con personas en concreto durante los próximos días. Había preguntas que quería plantear a las que sabía que no se daría respuesta ante tantas personas, y sugerencias que podía hacer con más tacto ante un pastel de frutas y una cerveza en la taberna más agradable de la ciudad. Para ser sinceros, era un alivio ver que por fin otras personas compartían su inquietud. Quizá ahora que la ciudad estaba sobre aviso se harían cosas y sus sentimientos de intranquilidad se debilitarían y acabarían por desaparecer.


  Se sirvió otra bebida e intentó no suspirar con demasiado ímpetu. Bajo los árboles el aire estaba inmóvil y era tan caliente que resultaba sofocante. Le provocaba un dolor de cabeza que le latía detrás de los ojos y parecía que le iba a hacer estallar el cráneo. Apoyó la cabeza entre las manos y se masajeó las sienes, pero no sirvió de nada. Tras horas y horas de discusión, dejó de prestar atención y se concentró en el dolor. Lo único que deseaba era regresar a la Ciudadela, tomar algún remedio para la fiebre e irse a dormir.


  Faltaba una hora para que el sol se pusiera cuando Iyesta dio por terminado el consejo.


  Cansados, acalorados y agradecidos por haber terminado ya, humanos, centauros, elfos y semielfos se despidieron de la hembra de dragón y se alejaron por diferentes caminos. La mayoría se sentían satisfechos de los progresos que habían hecho. Lo único que necesitaban era tiempo y esfuerzo para llevar a cabo los planes.


  Sir Morrec, apretando los dientes, esperó hasta que la mayor parte de los asistentes se hubieran marchado para acercarse a Iyesta y mostrarle sus respetos. La gran hembra de dragón aceptó sus comentarios con interés mientras sus ojos de un dorado rojizo lo miraban sin pestañear. Iyesta sabía cómo se sentía sir Morrec respecto a los dragones, pero aún así le gustaba.


  Cuando los solámnicos dejaron atrás el cubil de Iyesta, avanzaron en silencio. Linsha y sir Morrec encabezaban dos columnas. La primera parte del camino discurría por zonas en ruinas de la antigua ciudad que estaban deshabitadas por orden expresa de Iyesta. Alrededor flotaban las imágenes fantasmagóricas de Gal Tra’kalas, mostrando casas acogedoras, jardines en flor y elfos disponiéndose a cenar.


  Linsha contempló las escenas un momento, con la esperanza de que la paz idílica que las envolvía aliviara su dolor de cabeza, pero parecía que sólo empeoraba. Sentía que le faltaba el aire, como si el ambiente fuera demasiado pesado y cargado y fuera difícil respirar. Tuvo que obligarse a sí misma a mantenerse erguida en la silla y no derrumbarse sobre el cuello del caballo. La quietud de la tarde se hacía opresiva. Los cascos de los caballos resonaban con un sonido extraño a través de las calles en ruinas.


  Una repentina ráfaga de viento hizo que Halcón del desierto temblara y sacudiera la cabeza.


  Linsha lo tranquilizó con las manos y las rodillas, pero al mismo tiempo contempló sorprendida las escenas fantasmagóricas de alrededor. La ráfaga de viento que había asustado a su montura había movido los árboles espectrales y levantando fantasmagóricos remolinos de polvo y hojas muertas que les ocultaban la antigua ciudad de los elfos. Volvió a inundarla el conocido sentimiento de inquietud.


  Sopló otra ráfaga, un viento del este que parecía querer aspirarlos y que avivó el calor de la tarde, levantando nubes de polvo que se movían como bailarines. En Gal Tra’kalas, una joven doncella elfa se sujetaba el pañuelo que le cubría la cabeza con los ojos abiertos como platos por el miedo. Pasó corriendo un perro espectral, ladrado furiosamente. También se veían otras figuras apresurándose para refugiarse, cerrando las ventanas y llevando rápidamente a los niños a un lugar seguro.


  —Mi señor, deberíais ver esto —oyó Linsha que decía uno de los caballeros.


  Como un solo hombre, el grupo se detuvo y siguió la dirección que señalaba el caballero.


  Miraron por encima de las ruinas, más allá de las imágenes de la Ciudad Perdida, hacia el oeste, donde el sol reluciente como una brasa se hundía tras el contorno negro de una cordillera formada por altas cumbres recortadas. En las cercanas praderas que rodeaban Espejismo, llanas y sin árboles, se formaba un inesperado fenómeno.


  —¡Por Kiri-Jlith! ¿Qué es eso? —exclamó uno de los caballeros.


  —Tal vez sea una tormenta de arena —aventuró otro.


  —¿La erupción de un volcán? —propuso un tercero.


  —¿Podría ser cosa de Trueno?


  Tras la larga reunión a la que acababan de asistir, el Dragón Azul estaba en la mente de todos, pero Linsha, sin quitar ojo a las extrañas formaciones, dudaba que Trueno tuviese algo que ver. Durante unos instantes pareció que las nubes se expandían. La gran masa de un negro grisáceo crecía de norte a sur y se alzaba a una alarmante velocidad.


  —Sir Morrec, no creo que Trueno tenga el poder necesario para provocar esto y tampoco creo que sea una simple tormenta de arena —dijo preocupada.


  El caballero comandante contempló el cielo.


  —Me recuerda a las tormentas que hemos visto barrer las Praderas… pero nunca había visto una como ésta.


  La luz se atenuó y se vistió de un extraño color verde grisáceo a medida que el sol, que ya había comenzado su descenso, quedaba oculto por los imponentes grupos de nubes. Los caballeros observaban cómo la amenazadora masa se acercaba a alarmante velocidad.


  —Señor, deberíamos regresar al cubil de Iyesta. La tormenta parece violenta —propuso Linsha.


  El experimentado caballero desechó su sugerencia con un gesto de la mano.


  —Estoy de acuerdo en que deberíamos buscar dónde resguardarnos, pero las tormentas de arena siempre parecen más grandes de lo que son. Cabalgaremos hacia la Ciudadela. Debería darnos tiempo a llegar. —Alzó la mano e hizo un gesto al grupo de hombres antes de que Linsha pudiese protestar. Partieron a buen ritmo.


  Consternada, Linsha azuzó a Halcón del desierto. El caballo castaño resopló nervioso y se plantó, movía los ojos asustado, después se balanceó hacia adelante sin control. Linsha tuvo que usar todas sus fuerzas para impedir que el caballo se desbocara.


  Las monturas de los otros caballeros también estaban aterrorizadas. Bajaban la cabeza e intentaban librarse de los frenos y huir de la tormenta cada vez más próxima. Pateaban nerviosos el suelo y estiraban hacia atrás las orejas.


  De repente, el viento cambió de dirección y las ráfagas se convirtieron en corrientes frías y fuertes propias de un vendaval, que arrojaban arenilla y polvo al rostro de los caballeros, amenazándolos con arrancarlos de las sillas. El cielo se ennegreció totalmente. Sin necesidad de ponerse de acuerdo, el grupo se apresuró a medio galope a pesar del peligro que eso suponía con el camino hecho de baches y los caballos fuera de control.


  Linsha levantó la vista y vio que la masa turbia y abultada de nubes casi los había alcanzado.


  Buscó desesperada un lugar en el que pudiera refugiarse, pero todavía no habían salido de la zona deshabitada de la ciudad en ruinas. Alrededor sólo se alzaban edificios fantasmales que parecían burlarse ofreciéndoles una protección ficticia. Pero por muy extraño que pareciera, vio que la tormenta también causaba estragos en aquella otra ciudad. El mismo viento barría las calles y los habitantes corrían para resguardarse.


  —¡Señor! —Gritó Linsha a sir Morrec—. ¡Tenemos que encontrar refugio ahora! No lograremos llegar a la Ciudadela.


  Para poner énfasis en su ruego, un rayo cegador cruzó el cielo y dos segundos después el suelo tembló bajo el estallido del terrible trueno.


  Los caballos retrocedieron y relincharon aterrorizados. La mayoría de los caballeros tenían que hacer grandes esfuerzos para no caer de su montura. Uno de ellos levantó los brazos y cayó al suelo, donde se quedó inmóvil tumbado de espaldas.


  Por encima del caos de los caballos fuera de control y los hombres aterrorizados, otro relámpago hirió el cielo como un puñal. En esa décima de segundo, dio la casualidad de que Linsha estaba mirando al caballero caído cuando la blanca luz eléctrica la cegó.


  Parpadeó y la luz había desaparecido, pero pudo ver que algo largo y estrecho salía del pecho del hombre. Obligó a halcón del desierto a detenerse entre temblores e intentó buscar al resto de caballeros. El caballero caído necesitaba ayuda, pero apenas podía ver en la creciente oscuridad que los envolvía.


  En ese preciso momento otro violento relámpago golpeó la tierra con un gran estruendo cerca de donde se encontraba. El impacto la arrancó de su montura. Halcón del desierto, liberado de su carga, se alejó galopando presa de un terror histérico.


  Linsha quedó tumbada de espaldas, todo su cuerpo se había fundido en único dolor y los pulmones luchaban por conseguir un poco de aire. Cerca de ella, en algún lugar, oyó más voces y los relinchos desesperados de los caballos. Parecía que algo no iba bien. Las voces sonaban asustadas, sorprendidas, presas del pánico. Otras sonaban agresivas, y una de ellas gritó algo en un idioma que no entendía. La cabeza le daba vueltas, vencida por el dolor. ¿Cuántas personas había ahí?


  Se levantó tambaleándose y agarró con torpeza la espada corta que llevaba en un costado.


  —¿Sir Morrec? —gritó al ululante viento.


  —¡A mí! —le llegó la respuesta a su derecha.


  El resplandor de otro relámpago se abrió paso entre las nubes y su luz blanca y fría le permitió ver a sus compañeros —la mayoría a pie— entregados a la batalla contra un extraño enemigo. Los atacaban unos guerreros altos y musculosos, con apariencia humana, guerreros que Linsha jamás había visto en la Ciudad Perdida. La luz se apagó y el trueno sacudió el cielo.


  Por fin Linsha pudo sujetar con firmeza la espada y desenvainó. En la imagen fugaz de los hombres luchando no había visto a sir Morrec, pero no podía estar muy lejos. Había oído su voz.


  De repente, estalló la tormenta. Con una velocidad que bloqueó sus sentidos, el mundo se convirtió en una pared vertical de lluvia torrencial y de granizo punzante. Linsha quedó empapada de inmediato. Los relámpagos cada vez eran más impresionantes y se sucedían con mayor rapidez, seguidos de unos truenos que provocaban que todo el cielo temblara bajo su atronador rugido.


  Linsha se abrió camino como pudo hacia sus compañeros. Aunque los gritos y los chillidos habían mitigado, sabía que los hombres estaban cerca. Sólo tenía que encontrarlos. Para su desesperación, la cortina de lluvia hacía que fuese prácticamente imposible. Apenas podía ver nada, ni siquiera cuando un nuevo relámpago volvía a castigar la tierra. El agua de lluvia cegaba sus ojos y le llenaba la boca. El granizo le mordía la piel. El viento golpeaba como los puños de los dioses e intentaba obligarla a arrodillarse. Agachó la cabeza ante el diluvio y avanzó.


  Sin darse cuenta tropezó con un montón de escombros y cayó todo lo larga que era sobre el suelo embarrado. Con el golpe se le escapó la espada de la mano, que quedó fuera de su alcance, tragada por la oscuridad impenetrable.


  —¡Linsha! —gritó una vez desesperada.


  —¡Mi señor!


  Una figura negra, imposible de distinguir entre la oscuridad, se tambaleó hacia ella. Un relámpago se abrió camino entre las nubes que se cernían sobre sus cabezas y, en ese segundo de luz, Linsha vio el brillo de la espada en la mano de la silueta. Con fuerzas sacadas de la desesperación, Linsha gateó buscando su espada entre el barro. Sus dedos temblorosos no encontraron más que grava.


  Oyó un ruido por encima del viento y la lluvia e instintivamente rodó sobre su costado derecho. La hoja de una espada le pasó silbando junto al hombro y la punta se clavó en el suelo.


  Una voz gritó airadamente desde la negrura de la tormenta. Linsha no entendía las palabras, pero el tono y la gravedad le resultaban vagamente familiares. Luchó por ponerse de pie, ladeó la cabeza bajo la lacerante lluvia y cogió su daga. La notaba pequeña en la mano, pero era mejor que nada.


  No lograba ver la figura oscura; de hecho, cuando no caían rayos no podía ver a más de dos palmos alrededor.


  Captó un movimiento. Una silueta entró y salió rápidamente de su campo de visión, oculta por el aguacero. Se giró hacia ella con la mano cerrada sobre la daga. Un relámpago estalló como látigos de fuego sobre la Ciudad Perdida y en la repentina claridad Linsha vio a su enemigo a poco más de un metro de ellas, con la espada apuntando al suelo. Hizo una mueca de dolor debido a la dolorosa luz e intentó quitarse el agua de los ojos. Le pareció que la figura alzaba la espada y se dirigía a ella. Con la boca abierta en un gesto mudo de furia, Linsha embistió con la daga preparada para el ataque. Esquivó la guardia del hombre y le hundió la daga en el pecho. Oyó un gruñido de dolor y sintió que se encorvaba a sus pies.


  Demasiado tarde vio con el rabillo del ojo que una segunda figura, más oscura que la noche, se abalanzaba sobre ella. El dolor le invadió la cara y la cabeza. Las piernas dejaron de responderle y se tambaleó hacia un lado. Tropezó con algo y cayó sobre el suelo frío y duro. La lluvia le martilleaba todo el cuerpo. Sus pensamientos comenzaron a girar alrededor de imágenes e ideas inconexas.


  En los últimos segundos de conciencia volvió a oír voces, esta vez hablando directamente sobre su cabeza. Parecían discutir en un idioma que Linsha no había oído nunca. La matarían, ese único pensamiento se impuso sobre la niebla con la que el dolor cubría su mente.


  Pero no lo hicieron. Una de las voces se alejó con fuertes pisadas sobre la tierra empapada.


  La segunda voz se calló un momento y una figura se agachó sobre ella y cogió la daga de entre sus dedos flácidos. Linsha intentó moverse, hablar, indicar de alguna manera su protesta, pero no pudo. Se apoderó de ella una pesada lasitud. Ni siquiera podía tensar los músculos mientras aguardaba el dolor del acero clavándosele en la carne.


  En cambio, la figura le levantó el brazo y lo puso delicadamente sobre su rostro, como si quisiera proteger sus rasgos del martilleo de la lluvia. A través del manto de dolor que cubría su cabeza, sintió que una mano le rozaba la piel. Los dedos tenían un tacto frío y duro, como si estuviesen cubiertos de acero. Sintió una presión en las sienes y un color que nunca antes había visto explotó en su cabeza como un relámpago. Después ya no estaba allí, se sentía alejada de todo.


  La tormenta se cerró a su alrededor.
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  Día del Solsticio de Verano


  La despertaron unas voces. Muchas sonaban por encima y alrededor de ella, voces fuertes e incorpóreas que hablaban Común y que parecían muy enojadas por algo.


  —¡Aquí, aquí! ¡Están aquí!


  —¡Oh, por el mismísimo Caos! ¿Todos?


  —Iyesta va a hacer tambores con nuestro pellejo.


  —Anoche no podíamos hacer nada con esa tormenta. La ciudad estaba sumida en el caos.


  —No fue una tormenta lo que los mató.


  «¿Los mató? ¿Mató a quién?» se preguntó Linsha. Pero la curiosidad no bastaba para despertarla del todo.


  —¿Qué hacemos, Caphiathus?


  —No los toquéis. Por ahora los dejaremos aquí. Azurale, galopa hasta la Ciudadela y dile a su comandante que traigan camillas. Querrá ver esto. Tú, Leónidas, quédate vigilando los cuerpos hasta que lleguen los solámnicos.


  —¿Tú qué vas a hacer?


  Alguien tomó aire profundamente.


  —Decírselo a Iyesta.


  Como una rana en una charca que se asoma un momento a la superficie, la conciencia de Linsha se hundió de nuevo en las profundidades. Las voces continuaron oyéndose sin que ella les prestara atención.


  Un poco más tarde, un sonido más alto y persistente logró penetrar en la pesada oscuridad que cubría la mente de Linsha. Varias pezuñas, la mayoría con herraduras de hierro, repiqueteaban en la calzada en un veloz staccato que atravesó los límites de su sueño inconsciente. Se despertó lentamente, emergió poco a poco, al tiempo que los sonidos aumentaban y se hacían más persistentes.


  Las pisadas de caballo sonaban por todas partes y las ruedas de un carro se detuvieron chirriando en algún punto cercano. Nuevas voces se colaron en su conciencia.


  —Están ahí, señor —oyó que alguien indicaba.


  Leónidas. El nombre salió a la superficie desde la negrura. Lo conocía. Intentó abrir los ojos pero un peso le aprisionaba la cara.


  —Por todos los dioses —pronunció cerca una voz en un tono frío que desmentía la emotividad de las palabras.


  Otro nombre llegó desde las aguas turbias de su mente. Remmik.


  —¿Están todos aquí? ¿Qué sucedió? ¿Qué pruebas habéis encontrado? —Las preguntas eran lanzadas como flechas, veloces y certeras.


  Linsha sintió que la irritación la golpeaba como un cubo de agua fría. Maldito insensible. En algún lugar cercano había muertos. Cómo se atrevía a hablar en aquel tono. La curiosidad que antes no había logrado despertarla volvió fortalecida, despabilando su mente y activando sus músculos como un tónico. Se dio cuenta de que lo que le aprisionaba el rostro era su propio brazo. Parecía tan pesado como un tronco, pero logró quitárselo de encima de los ojos.


  —¡Se ha movido! —Gritó Leónidas—. Sir Remmik, ¡está viva!


  Unas pisadas de cascos se acercaron a su cabeza y cuidadosamente le retiraron el brazo de la cara. Se estiró e intentó abrir los dos ojos. Sólo la obedeció uno y eso ya fue demasiado. La intensa luz de la mañana la cegó y el dolor volvió a su cabeza. El suelo daba vueltas bajo ella y en su estómago nació una náusea. Se acurrucó en una bola y gimió.


  —¿Está herida? ¿Está sangrando? —Sir Remmik exigía que le informaran en un tono que tenía más de irritado que de solícito.


  «—¿Está muerta? ¿Está pudriéndose?», añadió Linsha cruelmente para sí. Nunca antes había odiado tanto a aquel hombre.


  —Tiene una herida en la cabeza —contestó Leónidas—. No sabría decir si está herida en algún otro sitio.


  —Entonces aléjala del cuerpo de sir Morrec. Y deja esa daga. La quiero como prueba.


  A través del dolor, las palabras se abrieron camino como un punzón. ¿El cuerpo de sir Morrec? ¿Sir Morrec estaba muerto? ¿Y qué daga? Intentó recordar lo que había sucedido antes de que la cabeza le estallara, pero todo era oscuridad y sólo se acordaba de la lluvia, la negrura y los truenos.


  Muchas manos la sujetaron por debajo de la cabeza, los hombros y las rodillas y la llevaron hasta una sombra junto a un muro derruido. Extendieron una manta y la dejaron allí para que recobrara el sentido mientras los recién llegados se ponían manos a la obra. Como si estuviera de guardia, Leónidas le llevó agua y se quedó junto a ella.


  Linsha se quedó quieta para recobrar fuerzas. Lentamente apartó su mente de la luz y el ruido y se concentró en la punzada intensa que le perforaba la cabeza. No tenía las fuerzas ni el talento místico necesarios para curar por completo la herida de la nuca pero podía utilizar su poder mágico para al menos aliviar el dolor, evitar la sensación de náusea y el mareo.


  El dolor remitió poco a poco y liberó a la mente del férreo control que ejercía sobre ella, lentamente algunos recuerdos ocuparon su lugar. Ahora ya sabía quién era y dónde estaba.


  Únicamente los detalles de la noche de la tormenta permanecían vagos, para su exasperación.


  Linsha se incorporó poco a poco, gimiendo de dolor. Seguía sin poder abrir un ojo, pero palpando con los dedos descubrió una brecha y una gran hinchazón sobre el ojo derecho.


  Tenía sangre pegada sobre el párpado y en un lado de la cara. Suspiró y se dejó caer sobre la manta, demasiado débil para intentar limpiarse el rostro. Sus ropas estaban frías y húmedas.


  Tenía los rizos rojizos aplastados y pegados a la cabeza por la sangre y el barro. En la boca sentía un extraño sabor acre.


  —Me alegro de que sigáis viva —dijo el centauro suavemente.


  Linsha levantó los ojos para ver su rostro sincero. No podía pensar con propiedad, no lograba relacionar las ideas. Recuerdos, imaginación y realidad iban y venían y nada parecía tener sentido. Sí, recordaba haber salido a caballo del cubil de Iyesta con sir Morrec y la escolta, pero ¿qué había pasado después? ¿Por qué estaba allí Leónidas? Se frotó el brazo y consiguió pronunciar una respuesta.


  —Gracias.


  No dijo nada más. Sólo se sentó, observó e intentó pensar. Mientras contemplaba la actividad que se desenvolvía alrededor, volvieron las palabras que había oído entre sueños.


  «No fue la tormenta lo que los mató». Se sentó un poco más erguida y prestó más atención.


  Sir Remmik estaba a caballo unos diez pasos más allá, supervisando cómo recogían los cuerpos. Los cuerpos. Oh, Dioses no. Los pensamientos de Linsha se asieron a la dura realidad.


  Una patrulla formada por ocho caballeros había traído un carro y varias camillas. En silencio, tendían los cuerpos de sus compañeros caídos, los envolvían con una tela de lona y los colocaban delicadamente en el carro. La rigidez que normalmente se apodera de los cuerpos justo después de la muerte ya empezaba a remitir por el calor del nuevo día, facilitando su tarea en cierta medida.


  Linsha contempló el proceso durante varios minutos hasta que llegaron al último cadáver.


  Cuando le dieron la vuelta, se nubló la vista y hundió la cabeza entre las rodillas. Era sir Morrec.


  El viejo caballero estaba tumbado boca abajo, la espada cerca de la mano y el uniforme aún empapado por la lluvia. De su espalda salía la empuñadura de una daga.


  —Sacad la daga y dádmela —ordenó sir Remmik. Quiero que todos seáis testigos de dónde la hemos encontrado.


  En silencio, y sin mirar a Linsha, un caballero arrancó la daga de la espalda del hombre y se la entregó a sir Remmik. Éste la envolvió en una tela y la metió cuidadosamente en una alforja mientras los hombres tapaban a sir Morrec y lo colocaban encima de la pila de cadáveres.


  —Ahora, si ya has terminado, sir Hugh, pon a la Dama de la Rosa Majere bajo arresto y escóltala hasta la Ciudadela. Debe permanecer en una celda hasta el juicio.


  Leónidas dio una fuerte patada al suelo.


  —¿Qué? ¿El juicio? ¿Por qué? —gritó.


  Por lo menos sir Remmik tuvo la decencia de parecer afligido.


  —Tengo la intención de acusarla de asesinato y traición. Como mínimo se la acusará de negligencia.


  El resto de caballeros parecían asombrados. Sólo Linsha, aún sentada en el suelo, agachó la cabeza. A ella no le sorprendía. Si estuviera en el lugar de sir Remmik habría hecho lo mismo.


  Había reconocido la daga en el mismo momento en que sir Hugh la había sacado del cuerpo del comandante, y el corazón se le había hundido como una piedra. Seguramente era imposible que ella hubiera matado a sir Morrec. Se miró las manos y vio que la lluvia las había lavado. No había sangre que la incriminara y la que le manchaba la ropa era suya. Pero de repente le llegó la imagen de una figura oscura sin rostro que avanzaba hacia ella con una espada. ¿Pudo haber sido así?


  Linsha desechó sus pensamientos. No recordaba lo que había sucedido con la suficiente claridad para demostrar su inocencia. Seguramente nada probaría su inocencia ante los ojos de sir Remmik, pero en aquel momento se sentía tan mareada y confusa que no tenía fuerzas para discutir con él.


  —¿Habéis estudiado bien la escena? ¡Atacaron a vuestros caballeros! ¿No queréis saber quién lo hizo? ¿No queréis empezar a buscar a los culpables? Es evidente que la dama también fue atacada. Seguramente su atacante le arrebató la daga y mató a sir Morrec. No hemos encontrado más cadáveres. ¿No os parece sospechoso? ¿Por qué perdéis el tiempo castigando a vuestros propios caballeros?


  El nuevo comandante de los Caballeros de Solamnia dedicó una mirada desdeñosa al centauro.


  —Yo no considero que defender el honor y la justicia de la Orden sea una pérdida de tiempo. Aquí se ha cometido un crimen grave y no permitiré que el culpable salga indemne. No esta vez. Llevaremos a cabo nuestra propia investigación. Ahora, retrocede. Sir Hugh, cumple con tu deber.


  El caballero, más joven, miró a su comandante y a continuación dedicó una mirada vacilante a la Dama de la Rosa. En su expresión se leía la reticencia mientras bajaba del carro y se disponía a obedecer.


  Linsha se le adelantó levantándose tambaleante. Quería ponerse en pie y caminar hasta el carro, pero el suelo se convirtió en una ola que, ondulaba, subiendo y bajando bajo sus pies. Se habría caído si no hubiera sido por Leónidas, que se acercó a ella presuroso y la sujetó por el brazo. Mareada y temblando bajo la ropa mojada, se apoyó en su cálido costado y luchó por no perder el conocimiento de nuevo.


  Leónidas intercambió una mirada con el segundo centauro y ladeó la cabeza hacia el oeste, en la dirección del cubil de Iyesta. El otro centauro indicó que lo había entendido con un breve asentimiento y se marchó. Nadie intentó detenerlo.


  —Si el comandante me lo permite, llevaré a vuestra prisionera a la Ciudadela. Todavía no puede caminar sin ayuda —dijo Leónidas, con la desaprobación todavía brillándole en los ojos.


  Sir Remmik se detuvo, dividido entre el deseo de obligarla a que se pusiese de pie y la necesidad de hacerle un hueco en el carro entre los cadáveres. Era evidente que no lograría llegar hasta la Ciudadela por su propio pie.


  —¿Tengo tu palabra de que no huirás con ella? Si lo intentas, haré que mis caballeros te disparen —respondió con un gruñido.


  Leónidas se tocó el hombro izquierdo con la mano derecha en el saludo de la milicia de los centauros.


  —Tenéis mi palabra.


  —Si insistes. Colócate tras el carro. —Alejó a su montura del centauro para dirigirse al resto de caballeros—. ¡A los caballos!


  Mientras los caballeros montaban y formaban una columna tras el carro, Leónidas ayudó a Linsha a subirse a su lomo. La joven se sujetó a las crines que le nacían de la cruz e intentó no apoyar la cabeza sobre su hombro.


  —Gracias. Eres un aliado inesperado —le dijo en voz baja.


  El centauro se colocó el arco y el carcaj cruzados sobre la espalda de manera que no golpeasen a Linsha en el rostro.


  —Podríais haber presentado cargos contra mí por haberos disparado. Mi tío esperaba que lo hicierais. Pero no fue así. Os debo una. Además, todo esto es una farsa. Es obvio que os atacaron —respondió también en voz baja.


  —Pero no recuerdo nada —susurró, con la voz al borde del llanto—. ¿Y si sí maté a Sir Morrec? La tormenta era tan… —las palabras se fueron apagando.


  —Me es imposible creer que hicierais tal cosa. Tenéis demasiada experiencia para cometer un error como ése —replicó Leónidas con convicción.


  —Confías mucho en mí.


  —¿Y por qué vuestro comandante no?


  —Porque él quiere que sea culpable.


  El centauro quedó tan sorprendido ante la respuesta que no se le ocurrió qué decir. De repente se dio cuenta de que los solámnicos lo esperaban y ocupó rápidamente su lugar con expresión grave.


  Cuando sir Remmik dio la orden, el grupo comenzó su marcha lenta y triste hacia la Ciudadela. Al principio Linsha no prestó demasiada atención. Se sentía adormilada y mareada y en lo único que podía pensar era en tumbarse de nuevo. Aunque fuera en una celda. Al menos las celdas eran oscuras y silenciosas.


  Pero un rato después, Leónidas, preocupado por su silencio, susurró:


  —¿Os habéis fijado?


  Levantó la cabeza, abrió los ojos y miró alrededor, a punto de responder «¿Si me he fijado en qué?», cuando la realidad la golpeó con toda su crudeza y la sorpresa por poco la tira del lomo del centauro. El grupo se aproximaba al distrito de los Artesanos donde se habían construido muchas cosas y tiendas al estilo de Gal Tra’kalas. Las imágenes fantasmagóricas de la ciudad siempre habían mostrado calles bulliciosas, casas habitadas y bonitos jardines. Ahora aquellas imágenes habían desaparecido, completamente ausentes. No había nada. De Gal Tra’kalas no quedaba ni un elfo, ni un edificio, ni un animal o una flor. Hasta donde la vista de Linsha alcanzaba, sólo veía las construcciones reales de madera, piedra y argamasa.


  —¿Qué ha pasado?


  El centauro hizo un gesto con la mano.


  —No lo sabemos. Lo encontramos así cuando vinimos tras la tormenta. Es como si la tempestad hubiera arrastrado la Ciudad Perdida. Ahora sí que está realmente perdida.


  —¿Qué ha dicho Iyesta?


  —No lo sé. No la he visto. Mi tío nos trajo aquí tan pronto como la tormenta se alejó para ayudar en lo que pudiéramos. —Hizo una mueca—. La ciudad está sumida en el caos. En el puerto es peor todavía. Quedó a la merced de las olas y el viento. No hay rastro de los muelles, la mayoría de barcos se han hundido y las olas alcanzaron los edificios que estaban en primero línea. En estos momentos la Legión está allí intentando encontrar supervivientes.


  Linsha reconoció cierto tono de desaprobación en la única omisión que había hecho.


  —¿Y dónde están los solámnicos?


  —Algunos aquí. El resto en la Ciudadela.


  Enfadada y profundamente preocupada, Linsha se obligó a fijarse en la ciudad que la rodeaba. Sin su ciudad gemela, las casas y los edificios parecían extrañamente desnudos. Las personas que deambulaban por las calles parecían confusas y desconcertadas.


  Leónidas tenía razón. La ciudad estaba sumida en el caos. La lluvia y el viento habían azotado los edificios. Las construcciones de piedra habían salido mucho mejor paradas que las de madera, pero mirara donde mirara, Linsha veía tejados que habían volado, muros caídos, árboles arrancados, desperdicios arrastrados por el viento y amontonados contra las vallas, contraventanas y toldos que se habían soltado. En muchos lugares habían caídos relámpagos que habían provocado incendios a pesar de las lluvias torrenciales; esas lluvias habían erosionado los caminos, arrasado jardines y formado charcos de agua turbia en todas las hondonadas. Cuando los solámnicos cruzaron el mercado al aire libre, Linsha comprobó que no quedaba en pie ni un solo puesto o toldo. Los mercaderes y comerciantes se arremolinaban intentando salvar algo del desastre.


  De hecho, cuanto más atentamente se fijaba, Linsha reconocía a más personas afanándose por despejar los destrozos de la tormenta y ayudar a los heridos. Miró en todas direcciones en busca del rostro de un solámnico, pero no vio ninguno. Aparentemente, sólo los caballeros que iban en su grupo habían salido a la ciudad.


  Linsha sintió cómo le subía el calor a la cara. Era imposible que sir Remmik fuera tan estúpido. Giró la cabeza y vio que sir Hugh cabalgaba tras ella.


  —¿Dónde está el resto de caballeros? —preguntó con una voz deliberadamente tranquila.


  Sir Hugh tenía buen porte, robusto, musculoso y erguido. No hacía mucho había alcanzado el rango de Caballero de la Espada y aún estaba aprendiendo cuál debía ser su actitud. Miró a los que lo rodeaban antes de contestar. Parecía que ellos tenían tan pocas ganas como él de responder.


  —Están en la Ciudadela. Sir Remmik declaró el estado de emergencia y ordenó que todo el mundo se quedase allí.


  —¿Quieres decir que no permitió que nadie saliera a ayudar en la ciudad? Leónidas dice que el barrio del Puerto está muy dañado. Incluso la Legión está allí.


  —Lo sabemos —dijo en voz baja otro caballero. No añadió nada más, pero Linsha vio que apretaba las mandíbulas.


  —¿Y todos vosotros le seguisteis? —Linsha notó que alzaba la voz con airada incredulidad, pero en realidad no podía acusarlos por su modo de actuar. La mayoría de caballeros del círculo eran jóvenes y completamente leales a sir Remmik. Muchos sentían por él un respeto tan profundo que rozaba el miedo, pues lo único que veían era su autoridad y su habilidad para organizar una unidad de combate. Pocos de los que sufrían su ira y antipatía permanecían mucho tiempo en la Ciudad Perdida. Linsha era la excepción gracias a su rango.


  —Ahora él es el comandante. La Medida dice que debemos obedecerle cuando la seguridad de la unidad esté en juego —señaló Hugh.


  —¿Y el Juramento dice que lo sacrificaréis todo en nombre del honor? —replicó Linsha casi gritando—. ¿Dónde está el honor en quedarse escondido tras la puerta de un castillo?


  —¡Silencio! —Bramó la voz de sir Remmik superponiéndose a su pregunta—. Estás acusada de crímenes contra la Orden. Has perdido todo el derecho a cuestionar la validez del honor.


  —¡Perdido todo el derecho! —respondió a gritos, totalmente fuera de sí, y el repentino arrebato casi hace que se desmaye de nuevo. Se detuvo, respiró profundamente y continuó—. Es mi deber defender mi honor y el honor de nuestra unidad. Quieres arrojarme a una celda, pues hazlo. Me defenderé ante el consejo. ¡Pero no tienes derecho a encerrar a estos caballeros tras tus preciosos muros mientras la gente de la ciudad necesita vuestra ayuda!


  A sus últimas palabras les siguieron murmullos de aprobación.


  La aparente tranquilidad de sir Remmik se vino abajo. Para él había sido una noche larga y angustiosa y ya no podía recurrir por más tiempo a su habitual frialdad. Hizo que su montura girara y, empuñando la espada, cargó contra Linsha. Leónidas retrocedió de un salto, con un movimiento brusco cogió el arco que llevaba a la espalda y para cuando sir Remmik azuzó a su caballo ya tenía la flecha preparada. Ambos se quedaron quietos, respirando trabajosamente, las armas apuntando a su oponente.


  —Será vuestra prisionera, pero es mi jinete y está bajo mi protección. Podría haber disparado antes de que empuñarais la espada —dijo Leónidas.


  —Y mis caballeros te hubieran matado —gruñó sir Remmik.


  Linsha miró de reojo y comprobó la verdad que había en eses palabras. Todos los caballeros que había a sus espaldas los apuntaban con los arcos. Murmuró una maldición entre dientes.


  La gente en la calle observaba los extraños movimientos de Caballeros de Solamnia y se alejaron rápidamente del alcance de las flechas.


  —Sir Remmik —dijo Linsha en tono calmado—, me quedaré callada. Por favor, baja la espada. Me has acusado, pero no se hace justicia con una ejecución sin juicio. No estabas presente en el ataque y no tienes testigos. Si me matas sin haber probado las acusaciones, serás tú el acusado de deshonor y asesinato.


  Ese razonamiento, tal como Linsha esperaba, dio resultado. La fe de sir Remmik en la justicia de la Orden no le permitía matar a otro caballero si no existía una sentencia de ejecución. Hizo un visible esfuerzo por controlarse y bajar el arma.


  Cuando la espada del caballero apuntó al suelo, Leónidas bajó el arco y devolvió la flecha al carcaj. Los caballeros también bajaron sus armas y un suspiro mudo de alivio recorrió el grupo.


  En silencio, reanudaron la marcha por las calles destrozadas.


  Siguieron una ruta que cruzaba el barrio y pasaba por la muralla de la ciudad al norte de la Ciudadela. Hasta que no alcanzaron la colina en la que se erigía la fortaleza sobre los riscos y las dunas, Linsha no pudo ver los daños que había causado la tormenta en Espejismo. Los ojos se le abrieron como platos. La descripción de Leónidas de los daños en el muelle no daba más que una ligera idea de la destrucción que habían llevado consigo el viento, las olas y el oleaje.


  La gran tormenta había golpeado duro la Ciudad Perdida, pero en el puerto había derruido las dos primeras líneas de edificios y hundido todos y cada uno de los barcos que había allí anclados, no quedaba rastro de los dos embarcaderos, y los muelles donde se descargaba la mercancía de los buques habían quedado reducidos a montones de tablas de madera, mezclados con restos de barcos y los objetos de los almacenes, tabernas y tiendas, que flotaban por doquier.


  Linsha vio a bastantes personas a la largo del puerto trabajando entre los restos de los naufragios y los escombros de los edificios. Volvió a enfurecerse al saber que ninguna de aquellas personas que intentaban ayudar eran Caballeros de Solamnia. El alma de sir Morrec debía estar sufriendo un ataque de ira. Se mordió la lengua para quedarse callada, temerosa de volver a enfurecer a sir Remmik. Seguro que algunos caballeros se darían cuenta del evidente incumplimiento de su deber de servicio a la comunidad e intentarían convencer al nuevo comandante para que cambiara la actitud.


  La escolta llegó a las puertas de la Ciudadela acompañada por el lamento afligido de un cuerno que entonaba un canto fúnebre desde lo alto del parapeto en honor a los caballeros muertos. La guarnición al completo había acudido a recibir el carro, y los caballeros se quedaron a observar silenciosos cómo introducían los cuerpos en la fortaleza.


  Leónidas se detuvo ante la primera puerta, obligando a los caballeros que iban detrás a detenerse. Sin hacerles caso, ayudó a Linsha a bajar al suelo.


  —Asegúrate de que Iyesta se entera por favor —pidió la joven, clavando sus ojos verdes en los del centauro.


  —También pondré al corriente a la Legión. Tenéis amigos que no permitirán esto.


  Linsha asintió y retrocedió para dejarlo pasar, contenta de que sus primeras impresiones sobre el centauro resultaran ser ciertas. Tras esa apariencia desgarbada se ocultaba un joven centauro inteligente y decidido.


  Dando la espalda a la Ciudadela, Leónidas descendió la colina a medio galope y se apresuró hacia el oeste.


  Linsha tomó aire y entró en el castillo. Pocos minutos después la condujeron a las celdas que se encontraban bajo las casetas de los guardias. Aquella planta de celdas se había terminado de construir hacía poco y consistía en seis pequeñas habitaciones talladas en la piedra y comunicadas por un único pasillo. La nueva prisionera fue llevada a la celda más pequeña y oscura y, puesto que en aquel momento no había ningún otro prisionero, había otras muchas entre las que escoger.


  En ese momento, a Linsha ni siquiera le había importado que una tribu entera de kenders estuviera en la misma celda. Cuando la puerta se cerró, se sentó en la dura tabla que hacía las veces de cama, se tumbó de espaldas y cayó en un profundo sueño.
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  El vuelo de Varia


  Poco después de que la reunión en el patio del cubil de Iyesta terminara Varia salió de su escondite y se deslizó suavemente por la brisa de la tarde. Nadie la vio alejarse, a no ser los dos dragones de colores metálicos que habían estado de guardia y que se habían mostrado muy recelosos y precavidos.


  La hembra de búho sintió la llegada de la tormenta cuando estaba a medio camino de la Ciudadela. Había pensado encontrarse con Linsha en la habitación de ésta, así que cuando sintió que se levantaba viento y las plumas detectaron el cambio brusco de presión del aire, se apresuró hacia la Ciudadela para resguardarse de la tormenta y esperar a Linsha.


  Mientras la tormenta arreciaba, la hembra de búho recorría una y otra vez su percha, las plumas de las «orejas» tiesas sobre la cabeza, el cuerpo extendido en toda su envergadura.


  Los truenos retumbaron tan fuertemente en la fortaleza que el pájaro aleteó y chilló, asustado.


  ¿Dónde está Linsha? No paraba de preguntárselo. ¿Por qué no había vuelto?


  El resplandor de un relámpago se coló por las rendijas de la contraventana y desapareció, y aquella vez el trueno lo siguió a pocos segundos. El aguacero torrencial amainó para convertirse en una lluvia pesada y el viento perdió fuerza. La tormenta se desplazaba hacia el este, alejándose de la Ciudad Perdida en dirección a los bosques de Silvanesti y al océano abierto.


  Varia se sentó en la percha y se inclinó. Se sentía increíblemente cansada. Decidió que echaría una cabezada mientras esperaba a Linsha. Confiada en que la dama volvería pronto.


  Acurrucó la cabeza y el cuerpo en una bola compacta y cálida y se durmió.


  Cuando despertó, por las rendijas de la ventana se colaba la luz pálida del amanecer y se oían voces en el patio interior. Su primer pensamiento fue para Linsha, y cuando vio que su amiga todavía no estaba en la habitación, tiró de la contraventana para abrirla, salió al alféizar y echó a volar sobre el castillo.


  Al momento vio que el ruido del patio lo hacían los caballeros que se preparaban para partir, no los que llegaban, como tenía la esperanza de que fuera. Ladeando la cabeza, Varia escuchó atentamente los gritos y las órdenes. Para su desgracia, oyó el nombre de sir Morrec y las palabras «en el camino» y «todos muertos». Sir Remmik salió del salón principal y montó un caballo ya ensillado para él. Un centauro esperaba impaciente a los caballeros junto a la puerta de los guardias.


  Varia siguió a los solámnicos que abandonaban el castillo a una distancia prudencial ya estaban acostumbrados a verla volar por los alrededores, pero aquella vez quería ser discreta, los siguió con la mirada a lo largo de la calzada mientras volaba sin rumbo aparentemente en la brisa fresca de después de la lluvia. Entonces levantó los ojos hacia la Ciudad Perdida y dejó escapar en chillido.


  En vez de las familiares imágenes de torres, edificios y elegantes muros translúcidos sobre una copia más sólida. Varia únicamente vio los edificios reales, y tras ellos, donde los habitantes de la Ciudad Perdida no habían construido, las ruinas Gal Tra’kalas se alzaban indefensas como los restos tambaleantes de su antigua tumba. El espejismo había desaparecido y en su lugar se veía una ciudad descuidada, abatida por la tormenta, desnuda y vulnerable, mucho más necesitada de ayuda que nunca.


  Varia miró por encima de los tejados esperando ver a los dragones aportando su fuerza a los trabajos de rescate, pero no vio a ninguno. Aquello preocupó aún más a la ya consternada hembra de búho. Aquello no era propio de Iyesta y los demás. Se preocupaban mucho por la ciudad y sus habitantes. Excepto en el caso de una emergencia o una amenaza inminente, habrían estado en las calles limpiando los escombros y ayudando a encontrar supervivientes.


  Tal vez alguno de ellos estaba con Linsha y sir Morrec.


  Pero también esa esperanza se desvaneció cuando los caballeros entraron en una parte de la antigua ciudad donde lo único que quedaba eran las viejas ruinas. Desde la altura, sobre la llanura embarrada, Varia vio otro centauro y los cuerpos en el suelo. Los rizos rojizos de Linsha eran fáciles de identificar incluso desde el aire.


  El grito de desesperación de Varia hizo añicos la brisa de la mañana. Se posó en un matorral de acebo que crecía protegido por una chimenea agrietada. Era el único lugar protegido que pudo encontrar cerca de allí. Habría querido volar directamente hasta los cuerpos, pero aunque ya había visto al joven centauro que había llevado a Linsha a la Ciudadela unos días antes, no lo conocía y no quería correr ningún riesgo. Era más seguro que creyeran que no era más que un animal de compañía.


  Con el dolor clavado en el cuerpo, escudriñó los cadáveres en busca de algún signo de vida.


  La inmovilidad de los cuerpos resultaba inquietante y las moscas empezaban a reunirse. El ave se quedó quieta y en silencio, apenas visible entre las sombras de su escondite. Observó la llegada de los caballeros y cómo estudiaban los cuerpos.


  De repente, las «orejas» se le levantaron y se echó hacia adelante sujetándose con las garras. Linsha se movió. ¡Estaba viva! A Varia le habría gustado cantar de contento.


  Entonces su alegría se convirtió en rabia. Aquel hombre malvado. Sir Remmik, el déspota egocéntrico y de miras estrechas que había creado su propio ejército y ahora tenía todo el control sobre él. En ese instante, Varia deseó convertirse en un águila y lanzarse hacia el caballero para arrancarle un ojo. ¿Cómo se atrevía a acusar a Linsha?


  Temblando, contempló a los caballeros cargar a los muertos en el carro y disponerse a partir. Su simpatía por el larguirucho centauro creció aún más cuando vio cómo se ofrecía para llevar a Linsha al castillo.


  Siguió a los caballeros y a su prisionera de vuelta a la Ciudadela. No tuvo oportunidad de hablar con Linsha o ni siquiera hacerle una señal, y tuvo que contentarse con ver en frustrado silencio cómo metían rápidamente a la dama en las celdas subterráneas. Sabía lo suficiente de la personalidad de sir Remmik para adivinar lo que se proponía. Sin ninguna prueba concluyente, a Linsha le resultaría muy difícil defenderse de las acusaciones. Necesitaría ayuda.


  El sonido de la puerta cerrándose tras Linsha apenas se había apagado y Varia ya había abandonado su puesto de observación y volaba como un halcón en dirección al lejano cubil de la hembra de Latón. Iyesta tenía que saber lo que estaba ocurriendo. Iyesta la ayudaría.


  Al llegar al cubil, Varia planeó hacia el patio donde la gran puerta de doble hoja conducía al salón del trono. Normalmente, dos de los trillizos hacían guardia a ambos lados de la puerta, pero aquella mañana no se veían dragones, ni la de Latón, ni Plateado, ni Dorado, y las enormes hojas de bronce abiertas mostraban el salón vacío. Se había formado un grupo numeroso de ciudadanos, milicianos y los propios guardias de Iyesta, que habían acudido para hablar con ella. Vagaban confundidos, alzaban la voz para hacer preguntas que nadie sabía responder y dar órdenes que nadie podía oír. Era un caos total.


  Varia distinguió a varios conocidos y amigos de Linsha, pensó en todos ellos y acabó por desestimarlos. No tenían la autoridad suficiente para tratar con sir Remmik y los solámnicos y además no sabían nada de la masacre. Necesitaba a la hembra de dragón.


  Atormentada por la incertidumbre, se posó en un árbol y esperó para ver si aparecía el centauro bayo. No mucho después lo vio recorriendo al galope el camino al palacio. No había perdido ni un segundo para acudir al cubil de Iyesta. El ave observó como la expresión del centauro pasaba de reflejar una seria determinación a sorpresa y consternación cuando vio a la multitud agolpada en el patio y ni rastro de los dragones. Al final encontró a un viejo centauro que conocía y se le acercó corriendo. Los dos iniciaron una acalorada conversación.


  Perfecto. Que se corriera el rumor. Sir Morrec era muy admirado en la ciudad y su asesinato no sentaría nada bien en algunos círculos. Se exigiría justicia, se encontraría a los asesinos y Linsha sería puesta en libertad.


  ¿Y si no? ¿Y si jamás se encontraba a los asesinos? El primer juicio de Linsha había tardado semanas en iniciarse para al final desestimarse. Pero eso era en Sancrist, la sede del poder solámnico. Ahora estaban en un lugar lejano apartado del mundo. ¿Y si sir Remmik preparaba un juicio rápidamente con un consejo improvisado antes de que se descubriera a los verdaderos asesinos? La Ciudad Perdida estaba muy lejos de Sancrist, y la ley solámnica permitía que un caballero del rango de sir Remmik convocara un consejo en momentos de necesidad. Sir Remmik no vacilaría a la hora de declarar el estado de emergencia tras la masacre de los caballeros y el caos provocado por la terrible tormenta de la noche anterior.


  Podía hacer que Linsha fuera condenada y ahorcada antes de que nadie se enterara de lo que estaba ocurriendo.


  Varia alzó el vuelo. Necesitaba a Iyesta y la necesitaba ahora. Sólo la hembra de dragón podía exigir que ser Remmik hiciese una investigación de la masacre como era debido. No le quedaba más remedio que ir ella misma a buscar a la hembra de dragón. Tal vez mientras la buscaba tenía suerte y se encontraba con una banda de malhechores con cara de asesinos que huían de la Ciudad Perdida tras caer en emboscada sobre una tropa de caballeros solámnicos.


  Coincidencias mayores se habían dado.


  La hembra de búho empezó a buscar al oeste de donde recordaba que Iyesta tenía una entrada al laberinto. Planeaba metódicamente de este a oeste, después de norte a sur desde las playas y los riscos de los márgenes del cauce del Escorpión, desde el puerto arrasado hasta los Pozos Profundos, sobre la Ciudadela y más allá de los campos y las praderas que se extendían entre Espejismo y los bosques de Silvanesti. Sobrevoló el poblado de Mem-Thon, donde los miembros de la tribu intentaban reconstruir las casas destrozadas por la tormenta, pero siguió sin ver rastro de los dragones de colores metálicos, ya fueran dorados, plateados o de latón.


  Al final, débil y con las alas doloridas, Varia se arriesgó a dejarse llevar por la corriente del aire del mar y sobrevoló las aguas para regresar a Espejismo. Tras la tormenta nocturna, el día había sido muy cálido y agradable, y en ese momento el sol se ponía tras el gran continente del sur, iluminando las aguas que se extendían ante él con un camino de luz dorada.


  Como el sol le daba en los ojos, al principio Varia no vio el barco en la distancia, avanzando lentamente a lo largo de la costa donde la tierra se alzaba en escarpados riscos. Casi lo pasa por alto, pero una vela se aflojó y empezó a ondear como una bandera en el mástil. Ese movimiento llamó la atención de la hembra de búho, que lo percibió en el límite de su amplio campo de visión. Giró la cabeza y vio el barco oscuro deslizándose entre las sombras de los acantilados. A punto estuvo de hacer caso omiso de él —no era raro ver barcos en el océano Courrain—, hasta que la embarcación rodeó un cabo y se dirigió a una pequeña bahía.


  Varia lo siguió por pura curiosidad. La bahía estaba deshabitada, pero a veces los barcos que querían pasar la noche fondeaban allí. Tal vez habría barcos que necesitaban ayuda tras la tormenta.


  El sol se hundió más en el horizonte y sus rayos huyeron de la tierra. La vista de Varia, magnífica durante el día, era aún mejor en el atardecer. No tuvo el más mínimo problema para ver la flota de barcos anclada en la bahía.


  La sorpresa le hizo aminorar la velocidad, Nadie en aquella región tenía tantos barcos.


  Debía de haber cerca de sesenta embarcaciones veloces para cruzar los océanos con remos y velas. No eran del color oscuro propio de los Caballeros de Neraka y no ondeaba ninguna bandera, así que ¿a quién podían pertenecer?


  Varia cogió una corriente de aire y se dejó llevar hasta el litoral para que si alguien la veía pensara que no era más que un búho en busca de una buena cena. Mientras pasaba sobre los barcos, observó atentamente todo lo que podía ver.


  Las naves habían sufrido daños a causa de la tormenta. Algunas habían perdido los mástiles, otras escoraban sobre el ancla y otras dos habían sido arrastradas hasta la orilla para repararlas. Si la flota estaba en alta mar cuando arreció la tormenta, era lógico pensar que los barcos se habrían dispersado, algunos se habrían hundido y quizá otros cuantos hubiesen logrado llegar a otra costa. Pero por muy dañada que estuviese la flota, Varia reconocía un ejército cuando lo veía. Trueno tenía su ejército en el oeste y ahora aquella flota se acercaba a Espejismo desde el este. Era fácil llegar a la conclusión de que no estaban allí para iniciar una relación comercial. ¿Existía alguna conexión entre el Azul y esta otra fuerza?


  Varia razonó que pasarían muchos días hasta que la flota terminara las reparaciones y se reagrupara. Supuso que tal vez los barcos no avanzaran hacia la Ciudad Perdida, pero no quería arriesgarse.


  En cuanto se adentró en tierra y el crepúsculo la ocultó, Varia giró hacia occidente, hacia Espejismo, y voló tan rápido como le permitían sus alas. El corazón le latía con fuerza.


  ¡Aquellos barcos! Tenía que advertir a Linsha. El presentimiento de peligro de Linsha había sido acertado. Primero la tormenta, luego la emboscada y ahora esto.
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  La prisión solámnica


  Linsha ya había estado herida antes. Del modo de vida que había escogido formaban parte los músculos doloridos, hinchazones, arañazos, cortes y raspaduras. Como aquel incidente en Palanthas, cuando el ladrón le rompió un brazo; el ataque en el valle de Cristal, del que había salido llena de golpes y arañazos y, por supuesto, el duelo con Ian Durne en el que por poco pierde la vida. Estaba acostumbrada al dolor. Pero nunca antes había sentido algo tan horrible y doloroso como aquella herida en la cabeza. Si lo tuviese que describir con palabras, habrá dicho que era como una resaca compuesta por pequeñas descargas, agravada por un latido que le perforaba entre los ojos y un clavo que se le clavaba en las sienes.


  Una hora más tarde, más o menos, se despertó temblando por la ropa húmeda y se quedó tumbada medio atontada. La cabeza seguía doliéndole terriblemente con un dolor sordo y persistente que se negaba a desaparecer o al menos a cambiar. Linsha intentó moverse para calentar los músculos, pero se dio cuenta de que no merecía la pena esforzarse. No tenía fuerza en las extremidades y los pocos músculos que le respondían lo hacían rígidamente y con mucho dolor.


  Acabó por rendirse y se quedó tumbada sin moverse. El sueño iba y venía. Cuando estaba despierta y consciente, se convencía a sí misma de que no había herido a sir Morrec. Su conciencia no recordaba nada del ataque, excepto unas imágenes vagas de la lluvia y cuerpos luchando. Pero cuando se dormía, su mente se deslizaba hacia sueños más crueles y la tortura de la incertidumbre le llevaba imágenes de las profundidades de su cerebro conmocionado, recuerdos inconexos, imágenes bajo una luz brillante, figuras oscuras sin rostro que la atacaban con sus espadas para después desvanecerse en la negrura impenetrable.


  Después de un buen rato, unas fuertes pisadas la arrancaron de su intranquilo sueño y el chirrido de una llave en la cerradura terminó de despertarla. Abrió un ojo y vio a ser Remmik observándola con el entrecejo fruncido. Tras él aguardaban dos guardias impasibles, cerca había un escriba con una pluma y un papel en la mano. Linsha no intentó moverse.


  —Majere. Estás despierta. Bien. He venido a oír tu informe sobre lo ocurrido anoche —dijo sir Remmik.


  Linsha se sintió hundida en la desgracia.


  —Deberías haberme preguntado antes de acusarme ante la mitad del Círculo.


  Enarcó una ceja.


  —Un poco exagerada. Y no estabas en condiciones de hacer ningún informe coherente. Ahora has tenido tiempo para dormir y poner tus ideas en orden. Cuéntanos lo que pasó.


  Linsha miró la mano del escriba y la pluma lista para anotar sus palabras. «Cuéntanos lo que pasó», pensó con amargura. Si fuera así de fácil.


  —Nos fuimos del consejo celebrado por Iyesta al atardecer. La tormenta nos alcanzó. Caímos en una emboscada. —Habló con frases cortas y directas—. ¿Lo has apuntado todo?


  Sir Remmik frunció los labios.


  —Ya veo. No vas a cooperar. Muy bien. —Se dio la vuelta para irse.


  —No —dijo Linsha con voz ronca. Lo detuvo con un gesto de la mano—. No lo entiendes. Yo no mataría a sir Morrec. Simplemente no recuerdo lo que pasó.


  El comandante solámnico asintió bruscamente.


  —Claro. —Las heridas son más graves de lo que pensaba. Haré que un sanador venga a verte.


  Se dio la vuelta y se marchó tan rápido como había llegado. La llave giró en la cerradura y las pisadas volvieron a resonar en el pasillo.


  Linsha se quedó mirando la puerta un buen rato preguntándose si aquella conversación habría sido otro sueño. Al final, acabó por dormirse de nuevo.


  La llave volvió a girar en la cerradura y en aquella ocasión fue sir Hugh quien entró silenciosamente en la celda. Contempló a la mujer dormida unos instantes. Aunque nunca se lo había dicho, admiraba profundamente a la dama Linsha por su valentía y su capacidad. No podía creer que los cargos de que se la acusaba fuesen ciertos. Pero si nada sustentaba tales cargos, ¿por qué la había arrestado el comandante? El tiempo lo aclararía todo, eso esperaba, y mientras tanto no tenía sentido que la joven muriera de frío o por alguna infección en los pulmones. Extendió una cálida manta sobre ella y salió de la celda.


  Cuando Varia llegó a Espejismo, la noche había extendido su manto sobre la ciudad. A lo largo del puente ardían antorchas, en aquella zona las misiones de rescate se habían convertido en la búsqueda de cadáveres y limpieza de escombros. Escudriñó el lugar con la esperanza de ver algún dragón, pero todo fue en vano. Ni las calles ni los cielos disfrutaban de su presencia.


  Planeando con sus silenciosas alas, Varia describió un círculo sobre la Ciudadela y, deseando contra todo pronóstico, que Linsha estuviera en su habitación, descendió en picado y entró por la estrecha ventana del cuartel de oficiales. El dormitorio de Linsha estaba vacío y a oscuras, sin señales de que la dama hubiese vuelto desde el día anterior.


  La hembra de búho ululó desesperada. Tenía que hablar con Linsha. ¿Cómo iba a ingeniárselas para entrar en las celdas? Estaban situadas en un piso subterráneo, bajo la torre de la puerta delantera del patio interior. Se habían construido de tal manera que fuesen totalmente inaccesibles salvo por una única escalera que descendía desde la habitación de los guardias. Sin ventanas, sin tragaluces accesibles, sin nada que permitiera a un pájaro de más de dos palmos deslizarse en una celda sin ser visto para hablar con un prisionero. Y Varia dudaba que los guardias fuesen tan complaciente como para dejar entrar y luego salir al animal de compañía de Linsha.


  Quizá los guardias la sacasen por alguna razón y pudiera intercambiar unas palabras rápidas con su amiga. Como idea, era mejor que nada.


  El ave abandonó la habitación vacía, rodeó en silencio el torreón y descendió discretamente hasta una percha que había en la torre de los guardias y que ya había utilizado antes. No se había equivocado en el pasado cuando eligió varias perchas bien situadas en toda la Ciudadela, desde las que tenía buena vista de los patios, las murallas y los edificios y que además le permitían oír casi todo lo que se decía. Los caballeros de la guarnición no se quejaban de su presencia porque ayudaba a controlar la población de roedores y se creía que los búhos daban buena suerte. Varia supo aprovecharse de esa mentalidad abierta.


  Se ocultó entre las sombras bajo el tejado y esperó. Sabía que no podían verla y, de todos modos, cualquiera que hubiese reparado en su presencia pronto se olvidaría de que estaba allí.


  Desde la percha podía oír las conversaciones de los hombres en el parapeto sobre la puerta y todo aquel que dijera algo justo en la entrada del cuartel de los guardias. Desde allí podría enterarse de lo que le sucediera a Linsha. Acababa de pasar la hora en que sir Remmik solía hacer la ronda, y aquel hombre podía ser cualquier cosa menos impuntual, así que tendría que esperar hasta el relevo de guardias a medianoche. Tal vez entonces oiría alguna novedad o si tenía suerte, la habitación de los guardias se quedaría vacía un momento y podría colarse escalera abajo hacia las celdas. Aunque eso podía ser muy arriesgado, quería intentarlo. De alguna manera tenía que prevenir a Linsha de la flota que se acercaba.


  Las salas y las puertas permanecieron silenciosas durante varias horas. Los guardias hacían las rondas y volvían a sus puestos sin decirse nada. A la expectante hembra de búho le pareció que estaban muy tensos, como si supieran que algo malo ocurría pero no supieran qué hacer para solucionarlo. Las puertas en ambas murallas estaban completamente cerradas y nadie salió del castillo. La ciudad al otro lado de la muralla se veía como algo ajeno y aislado, algo que podía suponer un peligro para la guarnición. No importaba que las antorchas iluminaran en hilera el puerto destrozado, o que unas pocas hogueras dispersas ardieran en los barrios, o que la Legión y la milicia estuviesen ayudando a los desconcertados y afligidos ciudadanos, o que los guardias de Iyesta se hubiesen entregado a la búsqueda frenética de la hembra de Latón y sus compañeros. Los Caballeros de Solamnia estaban a salvo tras las murallas y para ellos todo iba bien.


  A medianoche sonó una pequeña campana en la puerta interior. Se abrió la puerta del salón principal y la luz del interior bañó el oscuro patio. Sir Remmik salió para observar desde un escalón. Varia silbó ante la aparición del hombre. Después se quedó callada y escuchando.


  Los hombres habían salido del cuarto de los guardias mientras otros se dirigían hacia las murallas. El relevo de los guardias estaba en marcha. El pájaro observó atentamente al grupo que avanzaba bajo ella hacia la sala principal para presentarse ante el nuevo comandante. En cuanto los hombres estuvieron a mitad de camino, alzó el vuelo desde su escondite y planeó silenciosamente hacia la puerta del cuarto de los guardias.


  —Que alguien atrape a ese maldito búho —oyó decir a sir Remmik. Inmediatamente, se desvió a la izquierda alejándose de la puerta, como si estuviera persiguiendo un ratón por el suelo empedrado.


  Por suerte, nadie se movió para obedecer la orden. Los caballeros contemplaron inmóviles cómo se lanzaba en picado sobre algo pequeño y lo llevaba hasta la percha.


  Varia volvió a ocultarse entre las sombras y lanzó el excremento de caballo al canalón. Sus pensamientos se encendían por momentos. Si lo que pensaba en ese momento se hiciera realidad, sir Remmik habría sido desollado vivo y abandonado en un nido de hormigas en medio del desierto.


  —Sir Hugh, quiero que te asegures de que ese búho no merodee más por aquí. En esta guarnición no necesitamos animales de compañía. Mátalo si fuera necesario —gritó sir Remmik al oficial de guardia, lo suficientemente alto para que todos lo oyeran.


  Un grito ahogado flotó por encima de todos los guardias presentes.


  —Sí, señor —contestó sir Hugh, y después se ganó la amistad de una pequeña hembra de búho muy inteligente añadiendo—. Pero el búho no supone ningún peligro para nosotros. En realidad acaba con buena parte de las ratas y los ratones que se comen nuestro grano.


  —Pues consigue un terrier. No necesitamos a ese búho revoloteando por aquí. En cuando la acusada haya sido condenada, eliminaremos todo lo que quede de ella en el castillo. O la hembra de búho desaparece, o morirá.


  Varia sintió que se le agolpaban varios «peros» en los labios de quienes observaban, pero se quedaron quietos sin decir nada. La mayoría de los caballeros del Circulo habían aprendido a respetar a sir Remmik y Varia sospechaba que llevaría su tiempo que lograran encontrar la valentía para plantarle cara.


  Observó y esperó para ver si alguno de los guardias obedecía las palabras del comandante y se acercaba a cogerla. Afortunadamente, ninguno lo hizo. Hicieron el cambio de guardia y fueron a ocuparse de sus asuntos. En algún momento sir Remmik volvió a entrar, la puerta se cerró detrás de él y se llevó consigo la luz amarillenta.


  Pasaron quince minutos hasta que el castillo cayó en la rutina nocturna. La mayoría de los caballeros se retiraron a sus habitaciones. A Varia le rugían las tripas de hambre. Había volado todo el día sin probar bocado. Tal vez debería deslizarse hasta el establo para procurarse la cena. Era evidente que cazar por los alrededores del castillo no sería buena idea durante una temporada. Avanzó hasta el borde del tejado, extendió las alas y, justo cuando iba a alzar el vuelo, salieron dos hombres del cuarto de los guardias y se quedaron bajo las sombras del torreón. Varia volvió a ocultarse rápidamente.


  —Lady Linsha acaba de despertarse. Pide comida. ¿La ha visto el sanador? ¿Se le permite comer? —preguntó uno de ellos.


  —Sir Johan ordenó que el sanador le hiciera una revisión. La dama tiene una conmoción cerebral y se sentirá mal durante unos días, pero se recuperará. Sir Remmik ordenó que sólo se le diera agua y pan. No se le permiten otros alimentos.


  Varia reconoció a los dos hombres de inmediato. Sir Hugh, el oficial de guardia aquella noche, y sir Pieter, uno de los caballeros más jóvenes. Se inclinó estirándose para oír mejor lo que decían.


  —Señor, no lo entiendo —dijo el hombre más joven, sir Pieter—. Sir Remmik es el único caballero con el rango necesario para formar un consejo, además de lady Linsha. ¿Cómo puede preparar un consejo para el juicio tan rápidamente? Ni siquiera ha ordenado una investigación. ¿Por qué está tan seguro de que lady Linsha mató a sir Morrec?


  Varia oyó el suspiro de sir Hugh en la oscuridad.


  —No sé por qué ni cómo lo hace. Todos conocemos su antipatía por ella, pero está haciendo las cosas demasiado de prisa.


  —¿Y por qué no nos permite salir del castillo? Nuestro deber es ayudar a la ciudad. He oído que los dragones siguen desaparecidos. ¿Alguien está intentando buscarlos? ¿Y la ciudad? ¿La has visto? Las imágenes ya no están. Los mozos de la cuadra me dijeron que todos creen que es un mal augurio. Dijeron que toda la ciudad está sumida en el caos.


  Sir Hugh levantó una mano para detener el torrente de palabras. Como oficial de la guardia, sabía que aquel joven no era el único caballero que se hacía preguntas. El problema es que todavía no había respuestas.


  —Mira, no sabremos qué hacer hasta que no tengamos más respuestas. Eso llevará tiempo.


  —A lady Linsha quizá se le acabe el tiempo mañana si sir Remmik sigue por este camino —replicó sir Pieter.


  —Veamos lo que pasa mañana —suspiró sir Hugh, intentando parecer tranquilo y autoritario, algo que en realidad no se sentía—. El cocinero ya debe de tener lista la comida para la guardia nocturna. Le he pedido que haga un poco más para la prisionera. Si vas a buscarla a la cocina, puedes bajársela a la celda.


  Sir Pieter saludó y se apresuró a recoger la cena para la guardia nocturna. Varia lo siguió con la mirada, y cuando volvió a mirar hacia abajo vio que sir Hugh tenía los ojos clavados en ella.


  —Tu ama tiene serios problemas —le dijo para su sorpresa—. Deberías mantenerte alejada del castillo hasta que todo haya pasado.


  Varia se inclinó más sobre el borde y le guiñó un ojo. Él la miró sorprendido, pero no le dio más tiempo para pensar. Extendió las alas y voló por encima del castillo para adentrarse en la noche.


  Al menos Linsha tenía personas que la apoyaban en la Ciudadela, pensó el pájaro. Y las iba a necesitar. Sir Remmik ya había formado un consejo para el juicio. Estaba claro que no había perdido el tiempo. Llevaría todo aquello adelante mientras el Círculo seguía confundido y desconcertado por la desaparición de la ciudad y la tormenta. Por Chislev, que algún día volvería, ¿qué harían los solámnicos si avistaban la flota invasora?


  En ese momento, Varia se sentía desesperada. A Linsha se le acababa el tiempo. Por esa misma razón, a Espejismo se le acababa el tiempo. Con la ciudad sumida en el caos, los Caballeros de Solamnia manteniéndose al margen y los dragones desaparecidos, ¿quién plantaría cara a la fuerza invasora?


  Decidió hacer otra visita al cubil de Iyesta. Si la hembra de dragón seguía sin aparecer, tendría que pensar en otro plan.


  Como una flecha, la pequeña ave recorrió la distancia que la separaba del cubil y lo encontró prácticamente igual que por la mañana, a pesar de la hora. Las enormes puertas seguían abiertas, el cubil seguía vacío y el patio continuaba abarrotado de gente que deseaba hablar con Iyesta y organizaba partidas de búsqueda para encontrarla.


  Las antorchas lucían en candelabros y en las manos de aquellos que habían llegado desde la ciudad, y su luz amarillenta y temblorosa iluminaba la expresión de tensión y preocupación que se veía en todos los rostros. Varia sobrevoló el lugar lentamente, preguntándose qué hacer. Sin Iyesta para que intercediera por ella, a Linsha le quedaban pocas esperanzas.


  A no ser que… Varia distinguió a un grupo formado por tres personas que sabía que eran legionarios. Si alguna agrupación de la ciudad deseaba ayudar a Linsha, ésa sería la Legión de Acero. Habría preferido dirigirse directamente a Falaius, pero el otro hombre con el que Linsha solía hablar, Lanther, estaba allí. Varia no confiaba del todo en Lanther. No lo conocía bien y su aura era turbia y difícil de descifrar. La última vez que Linsha había entablado amistad con un hombre con un aura así, por poco lo paga con la vida. Pero Linsha le había hablado del pasado de Lanther y de ella misma había visto cómo trataba a Linsha. Tenía una mente profunda y una personalidad precavida potenciada por años de guerra y luchas, lo que podía explicar su aura, y a Linsha no le había dado nada que no fuera respeto y amistad. Merecía un voto de confianza.


  Voló hacia Lanther y se posó suavemente en su hombro; son las garras apretó suavemente su túnica. A su favor hay que reconocer que no pegó un salto ni dio un grito de sorpresa.


  Simplemente giró la cabeza y miró a los ojos de la hembra de búho que tenía en el hombro.


  —Buenas tardes —le dijo con cierta curiosidad—. ¿Qué haces aquí?


  Varia sabía que Lanther no tenía ni idea de su capacidad de hablar, pero siempre apreciaba que un humano hablara a los animales como si pudieran responderle.


  —Necesito hablarte sobre Linsha —le susurró al oído.


  Lanther se sobresaltó ante la voz áspera y seca de la hembra de búho. Miró de reojo a sus compañeros y les dedicó una sonrisa forzada.


  —Perdonad, voy a devolver a este búho al árbol. Parece que se ha perdido.


  Caminó un poco hacía un lugar solitario bajo la sombra de un árbol cercano y le ofreció el brazo a Varia. Ésta avanzó delicadamente por su antebrazo.


  —Gracias. Linsha dijo que podía contar contigo. Mencionó que eras imperturbable.


  —Pues casi consigues que deje de serlo. No sabía que los búhos pudiesen hablar.


  —Yo soy diferente —contestó Varia—. He venido a pedirte ayuda. ¿Has oído hablar de la emboscada a los Caballeros de Solamnia durante la tormenta de anoche?


  La expresión del hombre se ensombreció.


  —Sí. Oí decir que están todos muertos.


  —Todos menos Linsha. La encontraron viva, pero sir Remmik la ha arrestado. Está convencido de que ella mató a ser Morrec. Tiene pensado juzgarla ante un consejo que él mismo está formando y hacer que la condenen. Si la consideran culpable, según su ley pueden ahorcarla. Es una muerte muy deshonrosa para un Caballero de Solamnia.


  Mientras la hembra de búho hablaba, el rostro del legionario se endureció como una piedra.


  —¿Intentarán ayudarla el resto de caballeros?


  Varia erizó las plumas para mostrar su propia frustración.


  —No creo. Es de su agrado, pero la mayoría creen en la autoridad de ser Remmik y no les va a dejar tiempo para pensar o actuar.


  El hombre asintió.


  —Me ocuparé de esto. Haremos lo que podamos.


  —¿Han encontrado ya a Iyesta?


  —No, los centauros han buscado en todos los lugares que conocen. También han desaparecidos los Dorados y los Plateados. Es todo muy extraño.


  —Yo también he buscado. Pero no encontré nada bueno. Hay una flota de barcos muy extraños en una pequeña bahía a unas veinte millas de aquí. Creo que es una fuerza invasora. Puedes hacer que la Legión se ocupe también de eso? Hará falta advertir a la ciudad.


  Lanther la miró, los ojos azules perdidos entre sombras.


  —Una flota. Es extraño. ¿Se lo has dicho a alguien más?


  Varia hizo un ruido con el pico.


  —No. Sólo hablo con Linsha.


  —Y conmigo.


  —Esta vez. Me arriesgo tanto por ella.


  —Me ocuparé de que no te arrepientas de tu elección.


  El pájaro ululó suavemente para darle las gracias y voló desde su brazo hasta le árbol. Se ocultó en una rama entre la espesura de las hojas y le observó regresar junto a sus compañeros. Se sentía agradecida de que no hubiera cuestionado la inocencia de Linsha, pero no estaba segura de que fuera a hacer algo con la información que le había dado. Sin embargo, estaba diciendo algo a los demás. Parecía que los tres hombres estaban inmersos en la conversación. Poco después, uno de ellos se alejó a buen paso del grupo y salió del patio.


  Lanther y el otro hombre se quedaron hablando un poco más, después se fueron juntos, ambos con expresión decidida.


  Varia les observó irse, con todas sus esperanzas depositadas en la amistad de un hombre hacia una mujer de otra Orden. Había hecho todo lo que estaba en su mano en Espejismo. Era hora de pensar en otro aliado. Sólo pensar en el viaje para dar con él le daba terror. Tendría que volar sobre la ciénaga de Sable y correr el riesgo de encontrarse con el gran Dragón Negro o con cualquier otro habitante horrible de su asqueroso reino. Eso o cruzar las montañas de Blode, y Varia sabía que tenía muy pocas posibilidades de atravesarlas a tiempo, eso si conseguía cruzarlas sin importar lo que tardase. Iyesta había dicho que lord Rada estaba ocupado con algún plan de los solámnicos, pero necesitaba a Crisol y esperaba que, por Linsha e Iyesta, el gran Bronce viniera al sur para ayudarlas. Sólo con que Lanther y la Legión lograsen retrasar el juicio de Linsha, tendría tiempo para volar hasta Sanction y volver con Crisol. Si la Legión y la milicia lograban rechazar el ataque de la extraña flota, tendría una ciudad a la que volver. Todo dependía del tiempo.


  Varia atrapó una rata en la misma salida del patio y cenó rápidamente. Estaba cansada tras todo un día volando y sentía las alas débiles, pero muchos kilómetros separaban Espejismo de Sanction, y Linsha contaba con ella.


  Terminó de comer y alzó el vuelo en la oscuridad. Descansaría al amanecer. Hasta entonces, dejaría kilómetros a sus espaldas para estar mucho más cerca de Sanction.
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  Tras la tormenta


  El día del Solsticio Vernal llegó y se fue sin que casi nadie en la Ciudad Perdida se diera cuenta. Aquellos pocos que pensaron en él solían hacerlo cuando veían las guirnaldas y las banderas deshechas colgando de las calles de las Tres Esquinas, donde se iba a celebrar el festival, o el recorrido inundado por donde habrían pasado los caballos, o alguna prenda especial con la que pensara engalanarse ese día. Sin embargo, la mayoría sólo tenía pensamientos para la pérdida, el dolor y la apabullante confusión.


  Lo más duro para muchos era ese desconocido sentimiento de extrañeza en su propia comunidad. Las imágenes de Gal Tra’kalas eran irritantes, confusas, interesantes y divertidas a la vez; pero la ciudad fantasma había formado parte de la ciudad real desde que sus habitantes la conocían y su desaparición dejaba un doloroso vacío. Nada parecía lo mismo. Las calles se veían más vacías, las ruinas más desoladas, y nada ocultaba la destrucción casi total que había dejado tras de sí la tormenta. En Espejismo siempre se conocería como la tormenta del 38. El año en que la ciudad se había perdido realmente.


  El día siguiente fue cálido ventoso y poco a poco la ciudad se fue secando. Gracias a los esfuerzos de los ciudadanos, la Legión y la milicia de Iyesta, ya se había hecho un recuento de casi todos los muertos y se había atendido a los heridos. Se estaban retirando los desperdicios. Lentamente, Espejismo adquirió la apariencia de actividad normal.


  Sólo había otra cosa que pesaba como una losa en el espíritu de los ciudadanos que intentaban recuperarse de la catástrofe; los dragones desaparecidos. Iyesta y sus compañeros todavía no habían vuelto a Espejismo de donde fuera que habían ido y la gente cada vez estaba más preocupada. ¿Era posible que Iyesta hubiera abandonado un reino para marcharse con destino desconocido?, se preguntaban. Quizá hubiera regresado a las islas de los Dragones.


  Quizá estuviera persiguiendo a Trueno. Quizá la desaparición de los dragones y de Gal Tra’kalas estuvieran relacionadas. Las especulaciones no tenían fin.


  Algunos recordaron la amistad de Linsha con la gran hembra de Latón y acudieron a la Ciudadela para preguntar si podían hablar con la Dama de la Rosa. La noticia de la masacre había corrido por la ciudad y muchos eran los que lamentaban la muerte de sir Morrec, pero muy pocos conocían los cargos contra Linsha. Por orden de sir Remmik se les echó de allí, sin más explicación que Linsha no estaba disponible.


  El líder de la Legión en Espejismo, Falaius Taneek, también acudió a la Ciudadela para hablar con sir Remmik sobre Linsha, el asesinato y la negativa de los solámnicos a prestar su ayuda. Su orden era cada vez menos numerosa y necesitaba la colaboración de los solámnicos.


  Se fue no mucho después con la cara grana de indignación.


  Sir Remmik apenas prestó atención a la ira del legionario, a los ruegos de ayuda que llegaban de la ciudad, a la información o a cualquier otra cosa que pudiese pedir a los solámnicos. Para él, sólo existía el círculo. Tenían muertos que enterrar y un juicio que celebrar. La propio Ciudadela había sufrido algunos daños a causa de los rayos y el viento y necesitaba varias reparaciones. Cuando hubiesen cumplido con todas esas obligaciones, consideraría la petición de ayuda de la Legión.


  El nuevo comandante solámnico debatió consigo mismo la idea de celebrar el juicio de Linsha ese mismo día, pero después cambió de idea. Había que enterrar a los siete caballeros muertos, y el calor del verano no permitiría mucha tardanza. Quería que se los enterrara como correspondía y con todos los honores propios del rango. Era impensable celebrar el entierro adecuado para un comandante caído y su escolta, con toda la pompa y ceremonia, el mismo día que el juicio. Sir Remmik tampoco quería mancillar el recuerdo de los caídos con cualquier pensamiento sobre la responsable de sus muertes. El juicio de Linsha se pospuso un día.


  Los caballeros cavaron una fosa en el campo que se extendía detrás de la Ciudadela. Los seis cadáveres de los caballeros de la escolta, limpios y ataviados con la malla y el uniforme, se dispusieron uno junto al otro. A sir Morrec se le enterró sólo en un foso un paso más allá. Tras los rituales del funeral, se cubrieron las dos tumbas con piedras y tierra hasta formar un único montículo. Encima se clavaron siete espadas y un caballero entonó un canto fúnebre.


  Tan pronto como terminó el funeral, los caballeros regresaron al castillo y siguieron con sus quehaceres, Sir Remmik volvió al despacho del comandante y se quedó un buen rato reflexionando sobre la justicia, la ley y la organización de un consejo que fuese legal para juzgar los cargos que se le imputaban a la Dama de la Rosa. Tendría que justificar su proceder en un informe presentado al Gran Maestre en Sanction. Decidió posponer el juicio un día más.


  Podría aprovechar ese tiempo extra para preguntar en la Ciudadela si alguien sabía alguna razón por la que la acusada habría hecho algo tan terrible. Para él no cabía ninguna duda de que aquella matanza se trataba de un asesinato. Lo único que no podía entender era por qué Linsha se habría arriesgado tanto. Sir Morrec había sido más que tolerante con su comportamiento aberrante. Tal vez había descubierto algo sobre ella que no podía permitir que se supiera. Quizá se había cruzado sin más con el complot que tramaba. Remmik tenía que descubrirlo y demostrarlo concluyentemente ante el Círculo y la ciudad. Esta vez no iba a permitir que aquella mujer se librase del castigo que merecía. Por el símbolo de la corona que lucía, libraría a la Orden de aquella indeseable de una vez por todas.


  La mañana del vigésimo quinto día de Carij amaneció tan calurosa y seca que se evaporaron los últimos charcos de las calles de la Ciudad Perdida. En el exterior del cuartel principal de la Legión de Acero, no muy lejos del puerto, Falaius Taneek volvió la cabeza y vio a sus hombres reparando el tejado del edificio de dos plantas.


  —¿Ya han vuelto los exploradores? —preguntó al hombre de pelo oscuro que estaba a su lado.


  Lanther negó levemente con la cabeza.


  —Los espero en cualquier momento.


  —¿Crees que el rumor es cierto?


  —No tengo ninguna razón para desconfiar de mi informante.


  —Si tienes razón, esta ciudad podría estar en serios problemas.


  Lanther gruñó.


  —¿Y qué hay de los solámnicos?


  —Siguen ocupados en sus propios asuntos. He intentado hablar con sir Remmik, pero está empeñado en decir lo menos posible.


  —¿No podemos hacer nada? No puedo creer que ella sea la responsable de esa muerte.


  —No podemos interferir en los asuntos de los solámnicos.


  —Hará todo lo que pueda para deshonrarla —remarcó Lanther.


  —Lo sé.


  —Eso significa ejecución.


  —Lo sé.


  Falaius no miró alrededor ni reaccionó de forma perceptible. Siguió mirando el tejado.


  —Como comandante de esta célula no se me permite autorizar una violación tan flagrante de la jurisdicción solámnica.


  —A no ser, claro está, que no estés enterado de ella.


  —Si se hace algo sin que yo esté enterado, no puedo expresar mi opinión sobre ello.


  Lanther comprendió. Asintió al hombre de las llanuras y se marchó para recoger su último disfraz. No podía asistir al consejo para enterarse del destino de Linsha, pero podía llegar hasta el establo de los solámnicos y oír las noticias de labios de los mozos de cuadra. Ellos estarían enterados de todo tan pronto como se conociera el veredicto. Mientras, esperaría a los exploradores que había enviado a la costa y se ocuparía de algunos pequeños detalles.


  En la escalera que conducía al nivel subterráneo de las celdas resonaron unos pasos. Linsha levantó la cabeza de la cama. Aquello sonaba más oficial que el guardia que le llevaba el pan y el agua. En aquella ocasión eran más de uno y no les oía hablar, lo que seguramente significaba que se trataba de los guardias oficiales del consejo que iban a escoltarla hasta el juicio. Por fin.


  Linsha se quedó tumbada un momento y los esperó. Habían pasado cuatro días desde que sir Remmik la arrestara y llevaba esperando con ansia este momento. Incluso se sentía sorprendida de que hubieran tardado tanto en ir a buscarla. Cerró los ojos. Si giraba la cabeza un poco podía oír a sus guardias recorriendo el corto pasillo y deteniéndose ante la puerta de su celda. No se lo puso más fácil abriendo los ojos.


  Un caballero se aclaró la garganta.


  —Dama de la Rosa Linsha Majere, se os ordena asistir al consejo de vuestros compañeros caballeros para determinar vuestra inocencia o culpabilidad de los cargos de los que os acusa el caballero comandante sir Jamis uth Remmik.


  Bien. Se le notaba un poco incómodo. Abrió su ojo bueno, el que no estaba negro e hinchado.


  —¿Qué?


  El caballero al mando repitió la orden. Lo acompañaban dos hombres, uno a cada lado. Los tres eran Caballeros de la Corona y ninguno parecía muy contento con las órdenes que cumplían.


  Bien, perfecto. Linsha no estaba de humor para reconfortar a nadie. Estaba sucia y tenía sed y hambre, seguía doliéndole la cabeza, su uniforme estaba hecho unos harapos y llevaba cuatro días acumulando su rabia. Pasó los pies por encima de la tabla y se levantó.


  —¿Tengo tiempo para ir a mi barracón, lavarme y cambiarme de uniforme? —Todavía llevaba el uniforme de gala que se había puesto para el encuentro con Iyesta, y en ese momento lo único que podía hacerse con él era una hoguera. El agua que le habían dado no había sido suficiente para apagar su sed. Mucho menos para lavarse o limpiar el uniforme.


  El guardia al mando sacudió la cabeza.


  —Sir Remmik nos ordenó que no nos entretuviéramos.


  —Idiota —dijo Linsha, enojada, sin aclarar si se refería al comandante o al caballero. Apartó al hombre de un empujón y pasó entre los otros dos para salir de la celda, recorrió el pasillo y subió la escalera. Atravesó el cuarto de los guardias sin detenerse ante los sorprendidos hombres mientras la escolta intentaba darle alcance.


  —¡Lady Linsha! —La llamó uno de los hombres—. No hace falta que vayáis tan deprisa.


  La respuesta de Linsha hizo enrojecer al hombre. Siguió su camino, con las mandíbulas apretadas y los puños cerrados con fuerza. La luz del sol la golpeó como una fuerza invisible.


  Aunque el sol ya se había ocultado tras las murallas en su recorrido hacia la noche, tenía la vista debilitada por los días pasados a oscuras y el ojo hinchado. Tuvo que parpadear varias veces antes de ver el lugar en el que se iba a celebrar el consejo, hacia donde se dirigió sin hacer amago de ir a buscar agua, dirigirse a los barracones o a la cocina. Junto a las puertas abiertas del salón principal había un grupo de caballeros observándola en silencio a medida que se acercaba.


  Fue en ese momento cuando se dio cuenta de por qué sir Remmik no le había dado tiempo para arreglarse. Quería que tuviera un aspecto desaliñado, sucio, en cierta manera inferior al resto de caballeros. Pues bien, esa mezquindad no le iba a funcionar. Ella era Linsha Majere, hija del mayor hechicero Krynn, nieta de héroes. Era la primera mujer que había conseguido el rango de Dama de la Rosa y, por los dioses, no iba a arrastrarse ante un consejo improvisado a última hora.


  Los caballeros se apartaron en silencio cuando ella y los apresurados guardias que la seguían cruzaron las puertas. Se mantuvieron imperturbables, pero al menos nos mostraban una clara hostilidad o condena en su expresión, pensó Linsha.


  Al entrar en el salón la envolvió un sordo murmullo. Los muebles se habían dispuesto cuidadosamente para que recordasen lo máximo posible a la sala donde los solámnicos solían celebrar los consejos de casos importantes en el castillo Uth Wistan en Gunther. Todo, menos tres mesas de caballetes, estaba pegado a la pared. Una de las mesas se encontraba sobre un estrado, aproximadamente de tres pies de alto y que dominaba un espacio cuadrado, similar a un redil, cuyos laterales medían poco más de un metro y que estaba cerrado por una valla toscamente construida. En la pared trasera hondeaba una gran bandera solámnica. Las otras dos mesas estaban a derecha e izquierda del estrado. Cuatro de los caballeros de rango más alto del Círculo estaban sentados en el consejo, dos en cada mesa. Como caballero de más antigüedad, sir Remmik ocupaba el lugar del juez, en el estrado. El resto de caballeros que no estaban de servicio se repartían entre los bancos que había delante de las mesas. Ellos también se quedaron en silencio para observar a Linsha detenerse en la puerta y después dirigirse hacia el estrado.


  Sir Remmik frunció el entrecejo a los guardias de Linsha y con gesto severo señaló a la especie de redil.


  La mujer vaciló un momento. Su destreza en la lucha cuerpo a cuerpo era mucho mayor que la de los tres caballeros que la escoltaban. Podría inmovilizarlos a los tres, y ellos lo sabían.


  Pero cuando miró a los cuatro hombres sentados a ambos lados de sir Remmik, se le cayó el alma a los pies. El caballero comandante había escogido cuidadosamente el consejo y lo había hecho bien, pues había seleccionado a cuatro caballeros que eran la personificación del ideal de caballero inflexible, cumplidor, temeroso de la ley y sin imaginación. También daba la casualidad de que los cuatro creían en los principios de sir Remmik y ni se les pasaría por la cabeza cuestionar su palabra.


  Linsha decidió no comenzar el juicio contrariando al consejo. Dejó que los tres guardias la acompañaran hasta el redil y se quedaran detrás de ella mientras entraba.


  Sir Remmik no perdió el tiempo. Enunció los cargos que había contra Linsha de manera que todos supieran exactamente, por qué se la juzgaba: asesinato, conspiración y traición. Acto seguido se entregó a una pormenorizada explicación de sus supuestos motivos, lo que había sucedido la noche de la tormenta desde su punto de vista y las pruebas que había encontrado y que apoyaban su versión.


  A medida que escuchaba lo que el hombre decía, Linsha enrojecía y los ojos se le abrían más y más. La cabeza empezó a latirle por culpa de la tensión. ¡Eso no era así! Aunque sus recuerdos del ataque el día de la tormenta seguían siendo confusos, cuatro días de descanso y tranquilidad la habían ayudado a aclarar las ideas y a recordar mucho de lo sucedido. Sabía que su grupo había caído en una emboscada, que habían asesinado a sir Morrec con su daga y que a ella la habían dejado viva por alguna extraña razón, mientras que el resto de la escolta había sido masacrado. Todo su ser le decía que ella no habría matado a sir Morrec conscientemente. Él había sido una de las pocas razones por las que se había quedado en la Ciudad Perdida.


  Sin embargo, todavía la rondaba esa terrible incertidumbre, oculta en las profundidades de su mente, y que el dolor no le dejaba recordar. Ella sí había apuñalado a alguien, una figura que había creído que era el enemigo. ¿Qué enemigo? ¿Quién los había atacado y por qué?


  ¿Por qué nadie investigaba eso? Necesitaba desesperadamente saber la verdad. Si había matado a sir Morrec por accidente, la Medida preveía otros castigos y otras maneras con las que pudiera reparar la tragedia. Pero sólo porque seguía con vida, sir Remmik asumía que era culpable de asesinato y conspiración, y no quería saber nada más.


  Apretó las manos en un puño. Todo en aquel juicio era tan impreciso…; era de locos. ¿Nadie más se daba cuenta? ¿Nadie iba a defenderla? Seguro que alguien del Círculo pensaba que el juicio no estaba siendo justo.


  Fuera como fuera, cuando sir Remmik cogió su daga y describió a todos los que no habían estado allí la forma exacta en que habían encontrado a Linsha inconsciente sobre el cuerpo del hombre que supuestamente acababa de matar, de los bancos a sus espaldas se elevó un murmullo de voces.


  Linsha rechinó los dientes. No le estaba permitido refutar los cargos hasta que el juez hubiese acabado de exponerlo, pero para entonces tenía la sensación de que sir Remmik ya estaría acariciando su ataúd. Su fe en la ley no le permitiría mentir directamente o manipular las pruebas. Lo único que tenía que hacer era tergiversar hábilmente todo lo que Linsha había dicho o hecho en los últimos meses para convertirlo en una sórdida conspiración para matar a sir Morrec y desacreditar a los Caballeros de Solamnia en la Ciudad Perdida; y gracias a su reputación y rango, todos le creerían. Su nombre ya estaba manchado por las acusaciones que se le habían hecho en el pasado y no llevaba el tiempo suficiente en la Ciudad Perdida para imponerse sobre la antipatía que sir Remmik le profesaba. Seguramente ni un millón de años habrían sido suficientes.


  ¿No había nadie de la ciudad para discutir su caso? Miró a las personas que se encontraban tras ella. No vio más que rostros de Caballeros de Solamnia. No había civiles, representantes de la hembra de dragón ni miembros de la Legión. ¿Sería posible que sir Remmik hubiera cerrado las puertas del consejo a todo el que hubiera podido ayudarla? Linsha sintió la verdad como una piedra que le pesaba en el estómago.


  —¿La acusada tiene algo que decir en su defensa? —preguntó Remmik. Linsha se agarró con firmeza a la tabla que tenía delante.


  —Est Sularas Oth Mithas —dijo gravemente, la mirada clavada en la expresión fría de sir Remmik—. Mi honor es mi vida. He vivido este juramento durante casi veinte años y ni una sola vez he roto o me he arrepentido de mantenerlo. Por mi honor como Dama de la Rosa, admiraba y respetaba a sir Morrec. Nunca lo habría matado. Yo no planeé la emboscada ni ayudé a los que lo hicieron. Siempre he tenido el bien del Círculo en mente.


  —Las mentiras son fáciles cuando nos enfrentan a la verdad —la interrumpió sir Remmik.


  —La verdad es fácil cuando no hay nada por lo que temerla —le replicó—. ¿Puedes decir lo mismo? En este consejo sólo se ha oído tu versión de lo ocurrido. Una bonita historia, pero no veo que os hayáis molestado en corroborarla con Iyesta, la Legión o nadie de la ciudad.


  El caballero la miró desde el estrado con unos ojos fríos como el hielo, convencido de su culpabilidad.


  —Iyesta todavía no ha regresado de a dondequiera que se haya ido, y este consejo no es asunto de la Legión.


  Linsha se echó hacia adelante. La preocupación por su propia suerte se perdió en la preocupación general que la embargó.


  —¿Iyesta no ha vuelto? ¿No hay noticias sobre ella?


  —No —le contestó uno de los caballeros—. La gente empieza a decir que se ha ido para siempre.


  —Eso es imposible. Iyesta nunca abandonaría su reino voluntariamente… —Linsha se detuvo, volviendo a considerar todas las posibilidades. Se le ocurrió algo muy preocupante. Iyesta no abandonaría la Ciudad Perdida por su propia voluntad, pero ¿involuntariamente? ¿Algo la había obligado a marcharse sin decir nada a sus fieles seguidores? ¿Los Plateados y Dorados también se habían ido con ella? ¿Y qué había sido de los huevos ocultos bajo la ciudad? Todos aquellos interrogantes cayeron sobre Linsha como rocas por una ladera. Necesitaba respuestas. ¿Sabría Purestian, la hembra de dragón que cuidaba los huevos, lo que le había pasado a Iyesta? Peor aún, ¿lo sabría Trueno?


  —La hembra de dragón tiene cosas más importantes que hacer que quedarse en la ciudad cuando tú tienes que presentarte ante el consejo —dijo sir Remmik. Nunca había mantenido una buena relación con Iyesta y la antipatía era mutua.


  Linsha dio un puñetazo en la barandilla y, revelando toda la frustración y rabia que sentía, exclamó:


  —¿Por qué estás tan seguro de que maté a sir Morrec? ¿Por qué le haces tan flaco favor como para imaginar que uno de sus propios oficiales lo mataría? ¿Por qué no investigas esto a conciencia? ¡Yo jamás quise que muriera! ¡Mira el resultado! ¿Realmente crees que yo querría que fueras tú el que estuviera al mando?


  Se arrepintió de sus palabras en el mismo momento en que las pronunció.


  Sir Remmik enarcó sus elegantes cejas plateadas.


  —¿Es que acaso planeabas hacerte tú con el poder en el Círculo? —Preguntó en un tono frío y cargado de insinuaciones—. ¿Esos atacantes desconocidos se excedieron al cumplir tus órdenes y te dejaron demasiado incapacitada para alzarte con el poder? ¿Cuándo planeabas asesinarme a mí?


  «Ahora mismo sería perfecto», pensó la rebelde mente de Linsha.


  Tras ella la sala volvió a llenarse de comentarios en voz baja. Linsha sentía las miradas de los caballeros clavadas en su espalda y se preguntó qué estarían pensando. Sin otra voz que se alzara en su defensa, nadie la escucharía. Creerían al caballero con más antigüedad, el caballero que había seleccionado a la mayoría de ellos, que los había entrenado, que se preocupaba por sus necesidades y les proporcionaba el mejor destino al sur de Solace. Todos parecían ansiosos por creer a pies juntillas lo que les dijera. Nadie estaba interesado en investigar quién querría tender una emboscada a su caballero comandante o al Círculo, o por qué. Nadie mostraba auténtica curiosidad por la extraña tormenta que había asolado Gal Tra’kalas, la desaparición de Iyesta o ni siquiera los rumores sobre Trueno. Dejaban todo eso a un lado, obedecían las órdenes y se mantenían aislados en su mundo dentro de las murallas de la Ciudadela. Linsha sintió vergüenza ajena.


  Sir Remmik se recostó en la silla alta en la que estaba sentado.


  —Caballeros, ha llegado el momento de que deis vuestro veredicto. ¿Es culpable de asesinato y conspiración la dama que se encuentra ante vosotros?


  —Un momento, sir Remmik —lo interrumpió una voz de la audiencia. Sir Hugh se levantó y miró alrededor como si buscara apoyo—. Señor, debo protestar por la forma en que se ha convocado este consejo. Es demasiado pronto. No se ha dado tiempo a la acusada para que organice su defensa y no se ha investigado como procede la emboscada a nuestros hombres. Pido que se posponga el veredicto para que todo esto pueda hacerse.


  —Que Paladine te bendiga a ti y a tus hijos —susurró Linsha.


  —Lamento las ideas erróneas que puedas tener, sir Hugh, pero te aseguro que los cargos de los que se acusa a esta dama han sido debidamente investigados.


  —Como pudieron serlo las causas del caos —replicó Linsha mordazmente.


  Sir Remmik pasó por alto sus palabras.


  —Y en cuanto a lo precipitado de su convocatoria, tengo razones para obrar con tal celeridad. Este mediodía me han informado de que una gran flota de barcos surca las aguas hacia aquí. No han sido identificados, pero no parecen amistosos. Debemos estar preparados en caso de que pretendan atacar Espejismo. No hay ninguna necesidad de alargar este proceso o dejarlo pendiente. Solucionemos el problema de esta traidora y ocupémonos después de planear la defensa.


  A sus palabras siguió un silencio total.


  Linsha no podía hacer otra cosa que no fuera mirarlos con incredulidad. Una flota que se acercaba. Por todos los dioses. Tenía que ser cierto. Sir Remmik no podía inventarse algo así, pero era intolerable que lo utilizara como excusa para acelerar su ejecución.


  Por supuesto, parecía que era la única que pensaba así. Los asistentes empezaron a hablar nerviosamente entre ellos y únicamente sir Hugh tuvo la decencia de parecer contrariado mientras volvía a sentarse.


  Los miembros del consejo procedieron a hablar entre ellos y en un momento se pusieron de acuerdo con el veredicto.


  —Culpable —dijeron al unísono.


  Linsha ni siquiera pudo reaccionar. La ira que la embargaba desapareció como el agua desaparece de un tonel agrietado.


  Sir Remmik golpeó la mesa para que se hiciera el silencio.


  —De acuerdo con la Medida, el Consejo Superior de Solamnia recomienda la ejecución en los casos de asesinato de un oficial superior. Por tanto, este jurado decide que Linsha Majere se vea desprovista de su rango y reciba la muerte en la horca. —Se levantó y saludó a la bandera de Solamnia—. Que así sea antes de mañana al mediodía. El consejo ha terminado.


  Los tres guardias cogieron a Linsha por los brazos y rápidamente le ataron las manos tras la espalda. No intentó resistirse. Aquél no era el momento ni el lugar para intentar escaparse, además de que no estaba preparada. La cabeza le daba vueltas. El suelo se balanceaba bajo sus pies. Cuando había entrado en aquella sala era una Dama de la Rosa y esos tres jóvenes guardias no se habrían atrevido a tratarla así. Ahora ante sus ojos no era nadie. Había perdido el honor e iban a ahorcarla como a un bandido cualquiera por un crimen que ni siquiera había imaginado, sin esperanza alguna de poder limpiar su nombre.


  Los guardias la sujetaron por los brazos y la levantaron bruscamente para sacarla de allí y llevarla de nuevo a la torre. Al salir, Linsha escudriñó la muralla y las torres buscando a Varia.


  Quería decirle a la hembra de búho lo que había pasado, lo que iba a pasar, pero no había rastro del pájaro.


  Un empujón en la espalda hizo que se tambaleara.


  —No te pares —gruñó uno de los guardias. Como tenía las manos atadas a la espalda, le faltó poco para perder el equilibrio y caer de rodillas.


  Se acercaron los tres caballeros de Corona. La empujaron y zarandearon, causándole tanto dolor como indignación, pues aquello no se diferenciaba mucho de una paliza. Si algún otro caballero fue testigo de aquel abuso, no hizo nada por intervenir.


  Excepto uno.


  —¡Basta! —se oyó una voz en la sofocante tarde. En medio del grupo se recortó la silueta musculosa de sir Hugh, que apartó a los tres hombres de un empujón—. ¿Dónde está vuestro honor? —les increpó furioso, mientras ayudaba a Linsha a incorporarse—. Quedáis relevados. Presentaos ante vuestro oficial al mando.


  —Pero señor, la prisionera… —intentó explicar uno de los jóvenes.


  —Yo la conduciré a su celda. —El tono era apagado y no daba pie a más protestas.


  Disgustados, los guardias saludaron de mala manera y dejaron a Linsha con sir Hugh.


  Linsha jadeaba intentando recuperar el aliento. Le dolía cada milímetro del cuerpo. La brusquedad de los guardias no podía llegar a definirse como brutalidad, pero había hecho que se le agudizara el dolor de cabeza y el resto de magulladuras que le cubrían el cuerpo.


  Sir Hugh la sujetó por el codo para que pudiera mantenerse erguida.


  —Lo siento —dijo en voz baja mientras caminaban hacia la torre.


  Linsha logró que una débil sonrisa ocultara el dolor en su rostro.


  —Es un alivio ver que alguien está dispuesto a defender el honor de este Círculo.


  El hombre hizo una mueca.


  —Parece que esta vez los dispuestos a defenderlo no éramos demasiados.


  Linsha tragó con dificultad. Se sentía mareada y no podía pensar con claridad, apenas podía ver el castillo con nitidez.


  —¿Has visto a mi búho?


  —No desde que sir Remmik ordenó que desapareciera de aquí. Creo que se fue por propia voluntad. —Recordó el color crema que rodeaba aquellos ojos negros, que lo habían mirado desde el tejado y le habían hecho un guiño—. Pareció que lo hubiera entendido.


  Linsha agachó la cabeza para ocultar las lágrimas que de repente le empañaban los ojos.


  —Si vuelve, cuéntale lo que ha pasado. Te entenderá.


  El joven no dijo nada más hasta que llegaron a las celdas. Abrió lentamente la pesada puerta y se quedó jugueteando con la llave.


  —Sir Remmik ha ordenado que se construya una horca nada más salir del castillo. Por lo visto, quiere que sirvas como ejemplo.


  —¿Ejemplo de qué? —Se tumbó en la tabla que hacía las veces de cama—. ¿Es verdad que ahí fuera hay una flota de barcos?


  —Hoy, cerca del mediodía, vino un mensajero de la Legión con un mensaje de su comandante. Si ésas eran las noticias, sir Remmik no nos dijo nada hasta el consejo.


  —En buen momento —murmuró Linsha—. ¿Me vas a desatar?


  Durante unos momentos se reflejó la indignación en los duros rasgos de Hugh.


  —Sir Remmik ordenó a los oficiales de guardia que te dejaran atada para que no intentes escaparte. También quería encadenarte, pero por lo visto los herreros todavía no han hecho cadenas para las celdas.


  —Afortunada de mí —dijo Linsha con un hilo de voz. Le pasó algo por la cabeza y tuvo que parpadear rápidamente para que no se le escaparan las lágrimas—. Sé que esta noche estás de guardia. Por favor, déjame escribir una carta a mis padres. Mi padre tiene que saber la verdad.


  Sir Hugh cerró la puerta de la celda tras él y desde detrás de los barrotes del ventanuco dijo suavemente.


  —Esta noche te traeré papel y me encargaré de que se envíe esa carta.


  Se dio la vuelta y la dejó sola en la húmeda oscuridad.


  Linsha se quedó mirando el resplandor de la débil luz que ardía a los pies de la escalera. Se le habían entumecido las manos a causa de las ataduras. Inspiró profundamente y se obligó a no llorar. La autocompasión era signo de debilidad. Las lágrimas eran una pérdida de tiempo.


  Todavía le quedaban dieciocho horas hasta que la ahorcaran. En ese lapso de tiempo podía pasar cualquier cosa. Auto compadeciéndose sólo conseguía sentir más miedo y atormentarse al pensar en la cuerda rodeándole el cuello, la caída, la fuerza fatal oprimiéndole la garganta.


  Desechó todos esos pensamientos y los arrojó a un rincón de su mente. Tenía que concentrarse en otras cosas, como aliviar el dolor de la cabeza, recuperar el aliento y centrarse en la huida. No se dejaría condenar así de fácil sin conocer la verdad.


  Se tumbó de lado sobre la tabla. Movía torpemente los dedos pero al menos los movía, y se puso manos a la obra para intentar deshacer los nudos. Bajo el uniforme mugriento, las dos escamas de dragón en la cadena se deslizaron hasta descansar sobre su pecho. Sentirlas contra la piel le dio consuelo y determinación. Iyesta necesitaba ayuda y Linsha no iba a abandonarla.
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  Huida de la prisión oscura


  Una hora antes de que se pusiera el sol, por el camino que llevaba a los establos solámnicos subía un hombre con ropas harapientas y un sombrero de ala ancha.


  Llevaba dos caballos. Los mozos, que ya lo habían visto otras veces, lo recibieron a él y los caballos.


  —¿Qué hay, muchachos? Aquí tenéis a un par de vuestros jamelgos —les dijo con la boca torcida—. Se me ocurrió que podría interesaros por un par de moneditas.


  Los mozos estaban más que dispuestos a dar unas cuantas monedas de bronce al mendigo por haber devuelto los caballos, pues uno de ellos era la montura de sir Morrec. Cuatro de los caballos de la escolta habían vuelto solos y ahora les devolvían dos más. Los únicos que seguían desaparecidos eran el de Linsha y un caballo castrado.


  —Los encontré en la Maleza —les explicó, refiriéndose al final de los prados al norte de la ciudad.


  Los mozos siguieron hablando mientras cepillaban y daban de comer a los animales sin preocuparse del hombre que, sentado en el borde del abrevadero, escuchaba su cháchara. No tardó en enterarse de lo que le interesaba y un rato después les dio las gracias con un gesto y se alejó cojeando en dirección a Espejismo.


  Ocho horas después de que sir Hugh dejara a Linsha en su celda, ésta se derrumbó junto al catre y por poco se abandona a la desesperación que se empeñaba en minar su resolución. Le quedaban menos de diez horas y tenía las manos tan atadas como las había tenido horas antes. Había logrado pasar las piernas entre los brazos de manera que ya no tenía las manos a la espalda, pero le dolían los brazos, le sangraban las muñecas y los nudos seguían negándose a ceder. La cuerda, hecha del duro cáñamo que se cultivaba en las marismas a lo largo de la bahía Sangrienta, apenas se había desgastado a pesar de todo lo que la había frotado contra el borde de la tabla del catre.


  Linsha cerró los ojos, no hizo caso del dolor e intentó descansar un par de minutos. Debió de dormirse un rato, porque lo siguiente que recordaba era el ruido repentino que la despertó.


  Miró adormilada la puerta y vio que se abría suavemente. Entraron sir Hugh y otro caballero al que no veía bien. Quizá sir Hugh había recordado por fin el papel que le había prometido.


  Linsha se obligó a sí misma a incorporarse.


  —Agua —pidió con voz ronca.


  —Desátala —exigió el caballero desconocido. Se movió un poco detrás de sir Hugh y Linsha vio que llevaba una espada corta en la mano. Con la mirada buscó su rostro. Vestía el uniforme de diario de los Caballeros de Solamnia y una capa fina, pero incluso en la penumbra reconocería esos rasgos.


  Sir Hugh se acercó a ella con recelo y la tensión reflejados en el rostro. Le miró las muñecas y la cuerda, hizo una mueca de dolor y sacudió la cabeza.


  —Tendrás que cortarlas —dijo.


  El otro caballero deslizó hábilmente la hoja de la daga entre las muñecas de Linsha y cortó las cuerdas. Linsha ahogó un grito al sentir caer las cuerdas y notar que la sangre le resbalaba por las muñecas y los dedos.


  Sir Hugh e alejó del caballero.


  El desconocido se volvió rápidamente, preparado para levantar la espada en un golpe mortal.


  Linsha también se movió con rapidez. Se lanzó sobre los brazos del caballero desviando la espada de su víctima.


  —No lo mates —pidió—. Él no tiene nada que ver.


  Sir Hugh no se había movido para esquivar al caballero o para enfrentarse a él. Levantó las manos en un gesto de conciliación.


  —Cógela e idos. Los guardias apostados en las murallas pronto sospecharán algo si no ven a los centinelas junto a la puerta interior.


  —Traed aquí a los demás —gritó el extraño caballero hacia el pasillo.


  Se oyeron pisadas apresuradas por la escalera y aparecieron cuatro solámnicos que llevaban a un quinto. Dos de los caballeros echaron al hombre en el catre sin muchas ceremonias, empujaron a los otros dos al interior de la celda y bloquearon la salida con sus espadas.


  —Tú —dijo el desconocido, señalando al caballero de estatura más parecida a la de Linsha—, dale tu túnica.


  Linsha se quitó la suya con manos temblorosas y se puso la túnica del hombre, más sencilla y mucho más limpia. Sus tres salvadores retrocedieron hasta la puerta, le abrieron camino y salieron de la celda de piedra.


  La mujer se dio la vuelta hacia ser Hugh y le dijo:


  —Gracias. No olvidaré tu deseo de al menos creer en la posibilidad de mi inocencia.


  Él la miró con ojos empañados y no contestó.


  El extraño la urgió a que saliera, cerró con llave la puerta y guió a la pequeña comitiva arriba a través del cuarto de los guardias. A aquellas horas de la noche sólo estaban despiertos los caballeros de guardia, así que la habitación estaba casi vacía. Sólo dos hombres no se habían retirado todavía cuando llegaron los intrusos, y ahora yacían cerca de la puerta.


  Rápidamente los ocultaron para que no fueran descubiertos.


  —No están muertos —aseguró el líder a Linsha, al ver la preocupación en su rostro.


  En la puerta la hizo detenerse y le puso un casco ligero para cubrir sus inconfundibles rizos.


  —Trajimos un hombre de más con nosotros, así que éramos cuatro al llegar y somos cuatro al salir —le explicó.


  Linsha se colocó el casco con cuidado para no hacerse daño en las magulladuras que tenía en la cara.


  —¿El hombre que llevasteis abajo? —preguntó, segura de cuál sería la respuesta.


  —Sí, es un regalo para tu Círculo.


  Uno de las «caballeros» se echó a reír.


  —En un espía de los Caballeros de Neraka que atrapamos hace unos días. Lo enviaba Beryl.


  Pensamos que debería estar en manos de tus caballeros.


  Bajo la luz más intensa de las lámparas de aceite que iluminaban el cuarto, Linsha reconoció por fin a los otros dos hombres. Legionarios los tres.


  —Lanther —se dirigió al líder—, ¿por qué estáis haciendo esto? ¿Lo sabe Falaius?


  —Prefiere no saberlo. Algo sobre la jurisdicción de los solámnicos. —El alto legionario abrió del todo la puerta, de manera que la luz alumbrara la noche, y les advirtió—. Todavía no hemos salido de aquí, así que a moverse rápido y en silencio.


  Linsha cogió una capa ligera que había colgada de un gancho y se la echó sobre los hombros para ocultar su figura.


  —¿Cómo lograsteis entrar? —preguntó en voz baja.


  —Le dijimos al centinela de la puerta que traíamos un mensaje para el caballero más antiguo de parte de los elfos exiliados de Silvanesti. Ya hemos transmitido nuestro mensaje y ahora nos vamos. Ahora mismo.


  Mientras hablaba, cruzó el umbral y se dirigió a un poste donde aguardaban cuatro caballos atados. Linsha lo siguió sin hacer ruido, con decisión, montaron y cruzaron el patio exterior camino de la puerta principal del castillo. A la derecha de la pesada puerta de hierro había una más pequeña con postigos. Al ser de noche ya estaba cerrada con llave, pero el centinela acudió presuroso al verlos acercarse.


  —¿No os quedáis a pasar la noche? —preguntó algo sorprendido—. Es un camino muy largo hasta Silvanesti sin haber descansado.


  —Nuestro comandante nos ordenó que regresásemos lo antes posible —contestó Lanther, con el tono justo de un hombre hastiado.


  El centinela se encogió de hombros. Sosteniendo la antorcha en una mano, empezó a girar el cerrojo de la puerta con la otra.


  Discretamente, Linsha echó un vistazo al patio exterior. Desde su posición junto a la puerta principal podía ver las murallas de piedra del patio interior y la torreta de los guardias. A los pies de ésta brilló una luz que al momento se apagó. Linsha se puso en tensión. Alguien acababa de entrar en el cuarto de los guardias.


  Ni Lanther ni los otros dos legionarios se habían dado cuenta, pues tenían toda la atención puesta en el centinela, que tardaba más de lo normal en abrir los postigos. En cualquier momento descubrirían a los caballeros inconscientes en el suelo o sir Hugh y sus hombres darían la alarma.


  Linsha se enderezó para escuchar con el cuerpo tan tenso como la cuerda de un arco. Su montura al sentir la tensión, sacudió la cabeza y se acercó ligeramente al caballo que había junto a él, que pegó un salto y tropezó con la montura de Lanther. En ese segundo en que los caballos chocaron, Lanther miró hacia atrás. Linsha llamó su atención y le hizo un gesto con la cabeza señalando la torreta interior.


  En ese momento se oyó el chasquido del candado del postigo al abrirse. El centinela empezó a empujar la hoja de la puerta para abrirla. Desde el patio interior llegó un grito apagado. El centinela se detuvo con la puerta medio abierta. Lanther aprovechó el momento de desconcierto. Maldiciendo con voz sorda, acabó de abrir la puerta de un golpe y lanzó al galope a su caballo, empujando al centinela a un lado en su carrera.


  Los gritos se propagaron de muralla a muralla, un cuerno dio la alarma desde el patio interior. Linsha conocía demasiado bien la habilidad de los arqueros guarecidos en los altos parapetos y en los puntos estratégicos de las torres. Como un hombre de las llanuras, se agachó sobre el cuello del inquieto caballo y lo obligó a seguir la carrera de Lanther. Los otros dos hombres tampoco perdieron el tiempo. Avanzando en línea, los cuatro jinetes espolearon a los caballos y salieron de la sombra de la muralla para lanzarse camino abajo, adentrándose en la oscuridad, fuera del alcance de las flechas solámnicas.


  Linsha oyó el chasquido de numerosos arcos y el silbido de las veloces flechas, pero los astiles cayeron muy lejos del último caballo. El desconcierto había sido tal que los cuatro jinetes estuvieron fuera del alcance de los arqueros antes de que éstos ni siquiera tuvieran tiempo para apuntar. Linsha levantó la cabeza para recibir el viento y sonrió de puro alivio.


  Con el rabillo del ojo vio una silueta en la colina, un borroso contorno negro sobre el fondo de estrellas, la horca, casi terminada para la mañana siguiente. Tendría que seguir esperando, pensó. Que sir Remmik le encontrara otro uso. Ella había volado.


  Hogan Rada, gobernador de la ciudad portuaria de Sanction, recorrió con paso airado el largo pasillo que llevaba a sus habitaciones. Sus andares eran los de un hombre puesto al límite y a cada paso se golpeaba el muslo con el guantelete, como hace quien está concentrado en algo lejano y profundamente enojoso. Con la vista fija al frente, no prestaba la más mínima atención a los guardias que lo seguían preocupados corriendo sobre el suelo de mármol.


  Para haber sido un día que había comenzado de forma tan prometedora, el día anterior había terminado de forma desesperante. En ese momento Sanction debería ser libre. Deberían estar celebrándolo. Pero en vez de eso, los habitantes de la ciudad se ocupaban de enterrar a sus muertos, curar a los heridos y preguntarse qué había pasado. Les habían arrebatado de las manos la victoria que hacía tanto tiempo planeaban, y ni lord Rada, los Caballeros de Solamnia o los ciudadanos habían podido hacer nada para evitarlo. El plan había fracasado.


  Lord Rada todavía no estaba muy seguro de qué había fallado. ¡Los Caballeros de Neraka habían salido en desbandada! Huían del campo de batalla presas del terror. Pero algo, o alguien, les habían hecho regresar, y sólo gracias a los fosos de lava y a la furia de los defensores de Sanction lograron mantenerlos al otro lado de las murallas de la ciudad.


  Ahora todo volvía a estar como al principio. El sitio continuaba. El enemigo seguía acampado a las puertas. Seguía dependiendo de los Caballeros de Solamnia para que le proporcionaran hombres y víveres.


  Lord Rada volvió a golpearse el muslo con el guantelete. Por todos los dioses, ¡cómo odiaba a los Caballeros de Neraka! Aquélla era su ciudad. La había reconstruido prácticamente desde las ruinas. Había entregado a Sanction su devoción, su sabiduría, su tiempo y su fortaleza. Pero los caballeros estaban decididos a recuperarla y cada día lograban arrebatársela un poco más.


  Con un bostezo, llegó a su habitación y cerró la puerta en las narices de sus guardias. Que esa noche se apostaran ahí fuera. Que un asesino o un ladrón se atreviera a entrar a su cuarto.


  Estaría encantado de tener algo en lo que descargar su furia. Al entrar en la primera habitación, se detuvo con los brazos en jarras.


  —¡Fuera! —rugió.


  Los dos sirvientes hicieron una reverencia y desaparecieron al instante. Ya sabían que cuando su señor estaba así era mejor no discutir.


  Por fin, lord Rada se quedó a solas. Se estiró para aliviar el dolor que le agarrotaba los músculos, después se quitó una a una las prendas empapadas de sangre y con olor a humo y las fue tirando en un montón. Daría lo que fuera por un buen baño en la bahía, pero era demasiado tarde —o demasiado pronto— para eso. Pronto amanecería y lo necesitarían en la ciudad. Tendría que pedir que le prepararan un baño en el jardín.


  Algo golpeó una de las ventanas de cristales emplomados.


  Inmediatamente lord Rada se puso alerta, empuñó la daga larga y se apartó del hueco de la ventana. El ruido volvió a repetirse: un repiqueteo sordo seguido del chillido angustiado de un búho.


  Lord Rada saltó hacia la ventana con una maldición bailándole en los labios. La daga cayó al suelo. Abrió la ventana y alargó el brazo para coger a la agotada hembra de búho que se dejó caer hacia dentro. Reconoció al pájaro al momento, ya que no era la primera vez que estaba en esa habitación.


  —¡Varia! —Exclamó atónito—. ¿Qué haces aquí? ¿Dónde está Linsha?


  La hembra de búho intentó mantenerse en pie, pero no lo logró. Tenía las patas y un ala ensangrentadas y desgarradas, estaba tan delgada que lord Rada podía sentir sus huesos bajo las plumas. Levantó la vista para mirarlo, los ojos oscuros más inmensos que nunca.


  —Necesitamos a Crisol —dijo con voz ronca.
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  El palacio del dragón


  Los cuatro jinetes alcanzaron los pies de la colina y los tres legionarios espolearon a sus monturas para que corrieran hacia Espejismo y el cuartel general de la Legión. Linsha dirigió a su caballo hacia la derecha, por el camino que solía tomar para ir al cubil de Iyesta. Faltó poco para que Lanther no se percatara de su marcha. Echó un vistazo atrás para asegurarse de que todos estaban bien y vio la cola del caballo de Linsha desapareciendo en la oscuridad del otro camino. Tirando de las riendas para detener a su montura, hizo un rápido gesto a los otros dos hombres, mandó dar media vuelta a su caballo y se lanzó al galope tras ella.


  Avanzaba a buen ritmo, obligando al animal a galopar por el camino irregular y oscuro como la noche. Al final la alcanzó cerca de las ruinas donde la calzada cruzaba los restos de la antigua muralla de la ciudad.


  —¿Adónde vas tan de prisa? —gritó por encima del repiqueteo de los cascos.


  Una sombra de irritación cruzó el rostro de Linsha. Aunque estaba profundamente agradecida a Lanther y sus hombres y se sentía muy aliviada por ser libre de nuevo, había albergado la esperanza de poder desaparecer entre las sombras durante una hora o dos, lejos de miradas curiosas y preguntas a las que no podía responder.


  —Al cubil de Iyesta —respondió secamente.


  —No la encontrarás allí. No se la ha visto desde la tormenta.


  —Lo sé. Pero me resulta imposible creer que se ha marchado. Quiero ir a dar un vistazo.


  —¿Ahora? —preguntó sorprendido y receloso—. ¿No sería mejor durante el día?


  La luz del día no afectaba al lugar adonde ella quería ir, pero eso no quería decírselo. En vez de eso, aminoró el ritmo de su caballo a un cómodo trote y respondió los más pacientemente que pudo.


  —Dentro de poco tiempo sir Remmik desplegará a todo el Círculo armado. No va a pasar esto por alto.


  —Tenemos unos cuantos lugares escondidos a donde puedes ir.


  —Lo sé. Y agradezco vuestra hospitalidad. Pero tengo que hacer esto antes.


  El hombre sintió la urgencia que había en su voz y aceptó su decisión.


  —Muy bien. Iré contigo. La milicia está acampada por todas partes, vigilando el cubil y el tesoro de la hembra de dragón hasta que ésta vuelva.


  Linsha sintió que crecía la inquietud en su interior.


  —¿No deberían estar preparando la defensa de la ciudad? He oído algo sobre una flota acercándose.


  —También nosotros lo hemos oído, y hemos enviado una patrulla de reconocimiento para que vigile su llegada. La milicia está haciendo lo que puede.


  Linsha frunció el entrecejo. Hablaba de aquello sin ninguna preocupación. Lo que ella había oído en la Ciudadela parecía mucho más alarmante. ¿Sería posible que sir Remmik hubiera exagerado la situación para facilitar que el consejo la condenase? Deseaba con todas sus fuerzas creer que aquella situación se había exagerado hasta límites insospechados; que Iyesta se había ido por cosas suyas y que volvería pronto, que la flota no era hostil y pasaría Espejismo de largo, que Trueno jugaba a ser un gran señor y se quedaría en su orilla del río y que sería fácil reparar los daños causados por la tormenta y la ciudad pronto recuperaría la normalidad. Pero las cosas casi nunca acaban tan bien. Lo que realmente quería eran hechos, noticias frescas de una fuente en la que pudiese confiar. Quería a Varia, ¿dónde se había metido?


  No hizo ningún comentario más, sino que se mantuvo en silencio hasta que llegaron al cubil de Iyesta. Tenía que admitir que la milicia había extremado la vigilancia para proteger el lugar.


  Los detuvieron centinelas en tres lugares distintos antes de llegar al patio que se extendía ante el salón del trono.


  Una pesada oscuridad envolvía las viejas ruinas, pues no se permitía encender ninguna antorcha ni hoguera y hacía una hora que se había puesto la pálida luna. La multitud que deseaba ver a Iyesta se había rendido y había regresado a sus casas, dejando que los guardias de la hembra de dragón y la milicia velasen sus sobresaltados sueños.


  Linsha se detuvo y miró alrededor para orientarse. Ya podía ver que el cubil estaba vacío; sin embargo, había un par de sitios donde quería mirar en los que tal vez no se hubiese buscado en profundidad.


  —Quédate ahí sin moverte —dijo una voz a la derecha de Linsha—. Ahora mismo hay una docena de armas apuntándote.


  Linsha levantó las manos para mostrar que iba desarmada. Lanther hizo otro tanto.


  —¿Mariana? —Preguntó en voz baja—. He reconocido tu voz.


  —¿Lady Linsha? —La respuesta llegó al instante y cargada de sorpresa—. Creíamos que… —se interrumpió, como si quien hablara reconsiderara todas las posibilidades—. Bajad las armas. Hablaré con ellos.


  De las sombras salió una figura delgada y ágil que se puso junto al estribo de Linsha.


  Mariana Tallopardo era una amiga, una semielfa capitana de la milicia de la hembra de dragón.


  Le dedicó a Linsha una sonrisa sincera.


  —Si Lanther está contigo, supongo que es que los solámnicos han perdido a su presa.


  —Por ahora sí —contestó Linsha.


  —Me alegro. No lograba entender su empeño en acabar con su mejor caballero.


  —Todo depende de lo que entiendas por «mejor caballero».


  —Aquí eres bienvenida. Los solámnicos no se atreverán a adentrarse demasiado en el territorio de la milicia.


  Las palabras se quedaron bailando en la mente de Linsha. Territorio de la milicia, jurisdicción de los solámnicos, dominios de la Legión. Cada grupo tenía un territorio y una influencia que protegían celosamente en detrimento de la cooperación, la unión de sus fuerzas y probablemente la salvación de la ciudad. El tiempo diría si los tres grupos sabrían encontrar la manera de trabajar juntos sin Iyesta. Mientras, imaginaba que tenía que estar agradecida a la Legión y a la milicia de Iyesta por sentir hacia ella el aprecio suficiente para ofrecerle un lugar a salvo de su propia Orden.


  —Gracias. Lo que nos gustaría ahora sería echar un vistazo por las ruinas.


  Mariana frunció los labios. Conocía perfectamente la habilidad de Linsha a la hora de reunir información.


  —¿Sabes algo sobre la marcha de Iyesta?


  —No más que tú. Simplemente quiero satisfacer su curiosidad.


  La semielfa escudriñó el cielo al este, donde una estrella blanquiazul brillaba en el horizonte.


  Linsha sabía que no tenía mucho donde elegir. Por supuesto, era más que probable que otras personas conocieran el laberinto bajo la ciudad, aunque Iyesta le había dicho específicamente que sólo ella y los dragones conocían la existencia de los huevos. Si tenía una escolta siguiéndola a todas partes no podría visitar la cámara de los huevos. Eso tendrá que esperar para cuando pudiera ir sola.


  No podía hacer nada más. Tras desmontar siguió a Mariana hasta un campamento a oscuras protegido por el muro del patio. Un centinela se llevó sus caballos. Lanther extendió una manta y se tumbó de espaldas para descansar. Mientras Mariana le curaba las heridas abiertas en las muñecas, Linsha les contó el juicio y el veredicto de sir Remmik.


  —¿Y ahora qué hará? —preguntó Mariana.


  —Si no logra atraparme y yo no consigo limpiar mi nombre, hará que me pongan en la lista negra de la Orden. Me convertiré en una exiliada y en el objetivo de todos los Caballeros de Solamnia que deseen dejar sin mácula la buena reputación de la Orden —Linsha reconoció la amargura en su propia voz.


  Creía que aquello no volvería a pasar. Aquel desagradable asunto con el Círculo Clandestino en Sanction ya había sido suficientemente malo. Había estado varios meses en la lista negra mientras trataba de convencer al Gran Consejo de los Caballeros de Solamnia que era mejor dejar con vida a lord Rada y que los oficiales clandestinos se habían excedido en su autoridad. Finalmente el Gran Consejo había vuelto a admitirla, pendiente del resultado del juicio, y habían cerrado su expediente cuando se desestimó el caso. Desgraciadamente, no creía que aquella vez pasara lo mismo, a no ser que encontrara a los culpables y se los presentara a sir Remmik, junto con sus armas manchadas de sangre y las confesiones firmadas.


  —A no ser que aniquilen a toda la guarnición, claro —comentó Lanther, tumbado sobre la manta.


  Tuvo que abandonar sus pensamientos para prestar atención a lo que había dicho.


  —¿Qué?


  El legionario puso las manos bajo la cabeza.


  —Si la guarnición al completo es aniquilada por algún desastre, no tendrás que preocuparte por la lista negra.


  A Linsha no le hacía ninguna gracia.


  —No quiero recuperar mi buena reputación de esa manera. —Se frotó los ojos. Ya no sentía la excitación de la huida y se sentía como un trapo viejo y sucio.


  —No era más que una idea.


  —Ya he pasado por esto antes —les explicó—. Recuperaré mi rango —dijo más con convicción que con esperanza.


  El rostro ovalado de Mariana se volvió hacia ella con un gesto de sorpresa.


  —¿Ya pasaste por esto? ¿Los solámnicos tienen la costumbre de ponerte en la lista negra?


  Lanther hizo un ruido despectivo.


  —Olvídales. Únete a la Legión. En cuanto lo digas, te admitiremos.


  Linsha se apoyó sobre el cálido muro de piedra sin responder y dejó que se le cerraran los ojos. Aunque admiraba a la Legión y respetaba lo que hacía, la Orden de Solamnia era su corazón y su alma y había corrido por sus venas desde que tenía edad para escuchar las historias de Sturm Brightblade y sus tíos, Sturm y Tanis, que habían muerto al servicio de la Orden. Todavía no estaba preparada para dar la espalda a la caballería por mucho que ésta intentase librarse de ella.


  Alguien le puso una taza en la mano. Sin abrir los ojos, inhaló la rica fragancia a frutas del vino tinto hecho en Espejismo y bebió hasta la última gota. Le pusieron delicadamente la capa sobre los hombros. El cansancio la vencía, cálido y pesado, ansioso por encontrar el sueño.


  Pero el auténtico sueño únicamente la vistió de forma interrumpida, acosado por pesadillas y visiones que aparecían y se desvanecían con molesta brusquedad. En su mente se sucedían las imágenes; su familia, su hermano Ulin en un extraño promontorio mirando al cielo; sus tías Laura y Dezra, en lo alto de la escalera del Último Hogar; su padre, Palin, y su madre, Usha, callados y con expresión seria. Esas imágenes aparecían perfectamente nítidas como el resplandor de un relámpago y luego desaparecían.


  Las peores de todas eran las visiones del viento, la tormenta y la emboscada. Veía la incesante lluvia, el suelo resbaladizo que rezumaba agua, las ruinas y retazos inconexos de los caballeros luchando contra sus enemigos. Veía a sir Morrec intentando reagrupar a los hombres con su llamada. La figura negra que se abalanzaba sobre ella y la hoja que hundía en el pecho. Entonces vio el segundo hombre a su espalda. Con un breve destello, su memoria le mostró la forma que salía de la oscuridad de un salto y le golpeaba la cabeza con una porra corta y pesada. Había algo que le resultaba familiar. La postura, la manera de moverse o algo en su constitución. Linsha no sabía qué era y sus sueños no la ayudaron a descubrirlo. Sólo servían para acosarla con jirones de memoria completados con fragmentos producto de su propia imaginación.


  No había dormitado más que dos horas cuando Mariana la sacó de aquel extraño mundo onírico. Regresó de él lentamente, como un borracho de su estupor, y cuando se incorporó y se obligó a sí misma a abrir los ojos estaba más cansada que antes. Los sueños se desvanecieron.


  —Siento despertarte tan pronto. —La semielfa la miró con simpatía. La límpida luz de la mañana descubrió una rareza de su doble naturaleza. Mariana tenía un ojo azul y otro verde, tan claros como gemas—. Tenemos que esconderte.


  Linsha aceptó la mano que le tendía y dejó que la pusiera de pie de un tirón. Una oleada de dolor le recorrió el cuello y los brazos, recuerdo de la incómoda postura que había adoptado durante las últimas horas. Bostezando, estiró los músculos tensos y cansados. Habían sido seis días muy difíciles. Daría lo que fuera por una taza de té de vainas de su abuela y un gran plato de huevos con jamón de los que hacían en la posada. En vez de eso, Mariana le ofreció una taza humeando de kefre de Khur, tan fuerte que resucitaría a un muerto. Lo probó y no pudo evitar hacer una mueca; después se lo bebió de un trago. Sintió cómo aquel líquido caliente y potente recorría todo su cuerpo reconfortándolo.


  —Si te sientes tan mal como aparentas —sugirió la capitana—, tal vez deberíamos ir a ver a un sanador. Los cortes que tienes en la cara se han puesto de un bonito color verde.


  —Gracias —contestó Linsha con una débil sonrisa—. Un poco más de kefre y sí que necesitaré un sanador. ¿Dónde está Lanther? —preguntó señalando el lugar donde antes estaba extendida su manta.


  —Se marchó hace un rato. Dijo que volvería a recogerte, así que curiosea por aquí mientras puedas.


  Pensó en preguntar si podía investigar ella sola, pero rápidamente se respondió a sí misma que no. Había demasiados guardias y milicianos por las cercanías del palacio que consideraban que aquél era su territorio. No les gustaría ver a alguien más merodeando por allí para buscar pistas de su hembra de dragón desaparecida, al menos no si no se dejaba ayudar por ellos.


  Quizá más tarde, si no encontraba nada importante por allí —y realmente no pensaba que lo fuera a encontrar—, pudiera escabullirse e intentar dar con la entrada al laberinto donde el morador del agua vigilaba la escalera. Iyesta había dicho que la escama de Dragón de Latón le permitiría moverse por los corredores a salvo.


  Inspiró profundamente. La mañana era fresca, la brisa que llegaba del mar la hacía más fría, y ninguna nube ensombrecía el cielo perfecto. Era un día precioso para hacer cualquier cosa, menos para ser una fugitiva y explorar un laberinto subterráneo. Cogió dos faroles de un montón de herramientas y los encendió con las llamas del fuego para cocinar.


  —Todavía no me voy —le dijo a Mariana tendiéndole un farol—. Vamos por aquí.


  Las dos mujeres salieron del patio y atravesaron las vastas ruinas de lo que una vez había sido el exuberante jardín del palacio. Se les fueron uniendo guardias y hombres de la milicia hasta que se formó un grupo de ocho personas que las seguían.


  —¿Conoces el entramado de túneles que se extiende bajo el palacio? —preguntó Linsha.


  Mariana asintió.


  —A Iyesta no le gustaba que nadie bajara porque guardaba su tesoro en la gran cámara que hay bajo el salón del trono, pero la mayoría de nosotros conocemos su existencia.


  —¿Ha bajado alguien últimamente?


  La semielfa se quedó pensativa.


  —Sé que un grupo de guardias de Iyesta bajaron por la entrada que hay en el salón del trono para asegurarse de que el tesoro estaba intacto. Teníamos miedo de que Iyesta lo hubiera cogido y se hubiera ido sin más.


  —Pero no lo hizo.


  —No. Todo estaba como siempre y no había rastro de ella.


  Mariana miró con curiosidad en derredor del camino que habían tomado. Era una guerrera alta y muy hábil, tremendamente fiel a milicia y a la hembra de dragón, además de una persona que se tomaba su trabajo muy en serio. Se había tomado como un asunto personal el llegar a conocer cada milímetro de las ruinas del palacio y sin embargo no tenía ni idea de por qué Linsha los conducía a aquel lugar en concreto.


  —¿Qué sabes tú de los corredores? —le preguntó.


  —Que son mucho más que unos simples pasajes bajo este palacio.


  Aminoró la marcha para descender por un estrecho camino y escudriñó los antiguos edificios desmoronados en busca del que ella recordaba. Entonces lo vio, la puerta apenas visible entre las enredaderas y las flores trepadoras. Se abrió camino para entrar y encontró la escalera. Los demás la seguían en silencio.


  Rápidamente, la luz desapareció a sus espaldas y su lugar lo ocupó la oscuridad fría y húmeda. Linsha levantó su farol y descubrió el pasillo que los llevaría hasta el laberinto.


  La semielfa dejó escapar una risa triste al mirar las paredes de piedra que los rodeaban.


  —No sabía que hubiera una entrada aquí. Me pregunto cuántas entradas más habrá ocultado.


  Linsha estaba a punto de contestar cuando se dio cuenta de que algo había cambiado. Se detuvo bruscamente y la capitana, que iba detrás, chocó contra ella y le dio un golpe al farol, que esparció sombras que saltaban locamente. Temerosa, Linsha le dio su farol a Mariana y avanzó varios pasos para alejarse del humo y el olor de las lámparas. Olfateó el aire lenta y deliberadamente y volvió a percibirlo: un olor casi imperceptible que no estaba allí cuando había hecho con Iyesta aquel mismo camino hacía unos pocos días.


  —Mariana, deja las linternas y ven aquí —pidió a la semielfa.


  Ésta percibió el tono de su voz y no discutió. Cuando llegó junto a Linsha, iba a decir algo pero entonces ella también notó algo extraño en el aire. Frunció las cejas con gesto preocupado. Gracias a la sangre elfa que corría por sus venas tenía los sentidos más desarrollados, incluyendo un mejor olfato. En seguida supo decir de dónde provenía el olor y, con Linsha a su lado, se apresuró por el largo túnel. El resto del grupo las seguía de cerca. El pasaje era alto y ancho y estaba hábilmente construido, pues circulaba el aire, además del eco, y daba sensación de espacioso.


  —No sé adónde lleva esto —dijo Linsha.


  —Yo tampoco —fue lo único que respondió Mariana.


  No dijeron nada más durante por lo menos un cuarto de hora mientras recorrían los oscuros corredores del cubil de Iyesta siguiendo el olor, que se hacía más intenso a medida que avanzaban. Incluso los soldados de la milicia y la guardiana lo habían notado y murmuraban preocupados entre sí.


  De repente, el hedor se hizo pesado y penetrante. Linsha y Mariana se taparon la nariz con el brazo y se internaron en aquella oscuridad absoluta.


  Algo perplejo y con muchas patas huía de la luz, arrancando chirridos de la piedra con las garras. Las mujeres intercambiaron una mirada. Los dos habían reconocido a aquella criatura en la visión fugaz que habían tenido de ella antes de que se escabullera: un gran escarabajo carroñero. Y cuando había uno, no solía estar solo.


  Linsha levantó el farol sobre sus cabezas y tuvieron que ahogar un grito. De las paredes y el techo colgaban más escarabajos, los cuerpos oblongos iridiscentes con una espantosa luz verde que reflejaba la de sus lámparas. Tan ahítos estaban que ni siquiera se movieron cuando el grupo pasó a su lado con los faroles.


  —Creo que estamos cerca del salón del trono. —Dijo Mariana en voz baja—. Se supone que bajo él hay cámaras más amplias conectadas por corredores suficientemente grandes para que Iyesta los pudiera utilizar.


  —¿Alguien notó este olor cuando vinieron a comprobar que el tesoro seguía aquí?


  La manga ahogaba las palabras de la semielfa. El hedor era tan intenso que le lloraban los ojos.


  —No creo. Eso fue hace tres días. Si no, lo habrían investigado.


  Justo delante, en el límite del haz de luz, vieron que el túnel llegaba a su fin en una puerta arqueada. De los dinteles colgaban más escarabajos y otros se escabullían por el suelo. La oscuridad al otro lado era impenetrable y por el hueco salía un olor tan pestilente que apenas los dejaba respirar.


  Reponiéndose al miedo y el asco, Linsha, Mariana y el grupo de soldados avanzaron por el horrible pasillo. Los muros y el techo que los encerraban se abrieron en una inmensa sala que hacía resonar sus pasos y el sonido de los incontables insectos hurgando, masticando y moviéndose en la oscuridad.


  Linsha volvió a levantar su farol y abrió un pequeño círculo de luz pálida que iluminaba el suelo. No era tan intensa como para iluminar toda la caverna, pero sí para descubrir ante sus ojos el final de su búsqueda. La mano de Linsha buscó las escamas de dragón que colgaban de la cadena bajo su camisa. Mariana lanzó un grito consternado.


  Habían encontrado a Iyesta.
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  El velatorio de una amiga


  Yacía tirada en el suelo de la cámara de piedra abandonada, un cadáver enorme y pesado que prácticamente llegaba de una pared a otra. Sabían que era ella por la forma del cuerpo y por el montón de escamas del color del latón que se amontonaban en el suelo, donde los escarabajos las habían mordisqueado para llegar a la carne que había debajo.


  Del esqueleto colgaba la piel marchita y hecha jirones, como una manta raída. Se adivinaba el hueso a través de las hendiduras y heridas de la carne medio devorada. Era difícil decir cuánto tiempo llevaba muerta, porque los escarabajos habían hecho un buen trabajo y, a través de las heridas y los desgarrones de la piel, vieron la carne retorcerse por el movimiento de los insectos que comían sin descanso.


  —¡Que Paladine nos proteja! —gimió Mariana—. ¿Quién le habrá hecho esto?


  Arremolinado alrededor de los dos pequeños faroles, el grupo rodeó lentamente el cadáver en dirección a la cabeza. Lo que encontraron los sumió a todos en la consternación.


  —Oh, dioses —murmuró Linsha, como si fuera la voz de toda la comitiva.


  El largo y flexible cuello yacía sobre el suelo de piedra, casi completamente devorado por los escarabajos, pero donde debería haber estado la cabeza sólo había un charco de sangre seca.


  —Le cortaron la cabeza —dijo Mariana sin aliento—. ¿Quién haría algo así?


  —Otro dragón —respondió Linsha con voz inexpresiva.


  —¿Trueno? —preguntó con voz entrecortada uno de los soldados.


  La capitana sacudió la cabeza con incredulidad.


  —¿Cómo habría podido meterse aquí un dragón? Hemos doblado las guardias en palacio desde la desaparición de Iyesta.


  —Desde su desaparición —repitió Linsha—. ¿Y la noche de la tormenta? Durante todo este tiempo que hemos estado preocupados buscándola, estaba muerta bajo nuestros pies. —Giró sobre sí misma, estudiando los pequeños haces de luz que desprendían las lámparas—. Necesitamos más luz. Tenemos que descubrir qué ha pasado. ¿Quién la mató? ¿Quién se llevó su cabeza?


  Mariana estaba totalmente de acuerdo.


  —Vosotros tres. Volved por donde hemos venido. Traed antorchas y toda la ayuda que podáis encontrar. Decid a todos los que vayan a bajar aquí que se pongan una mascarilla. Vosotros —se dirigió al siguiente grupo de soldados—, contadles a los ancianos de la ciudad, a la Legión y a los Caballeros de Solamnia que Iyesta está muerta. Estoy segura de que sois lo suficientemente listos para no mencionar el nombre de lady Linsha. Y vosotros dos —dijo al par de soldados que quedaba—, hay otra entrada por allí, suficientemente grande para que pase un dragón. Coged antorchas y comprobad si ese túnel lleva a la sala del tesoro. Ese camino podría ser más corto que por el que vinimos.


  Los guardias y los soldados de la milicia estaban deseosos de obedecer, cualquier cosa con tal de alejarse de aquella sala que apestaba a muerte. Cogieron a Linsha y a Mariana solas en la oscuridad repleta de los crujidos y susurros de miles de escarabajos carroñeros.


  A Linsha la recorrió un escalofrío. Aquello era tan difícil de creer… ¿Cómo era posible que Iyesta estuviera muerta? Estaba tan rebosante de vida y bien, e… ¡invencible!… hacía sólo seis días. ¿Qué le había pasado?


  Linsha oyó un sonido extraño, sofocado y al volverse vio a Mariana secándose las lágrimas.


  Sus fuertes hombros temblaban. Linsha también sentía ganas de llorar, pero no en ese momento ni en ese lugar.


  Rodeó el cadáver para llegar al otro extremo y observarlo desde otro ángulo y a la vez dejar a la semielfa expresar su dolor a solas. Levantó el farol y empezó un cuidadoso y desagradable examen del cadáver bajo la débil luz. No había mucho que ver. A excepción de la cabeza, el cuerpo de la hembra de dragón estaba prácticamente intacto a pesar de los escarabajos. No la habían quemado con magia ni abrasado con el aliento de ningún otro dragón. A Linsha le parecía que era como si la hembra de dragón hubiera entrado en la cámara y hubiese caído muerta. Pocas horas antes, habría dicho que eso era imposible. Entre todas las posibles pistas o pruebas que había esperado encontrar, un dragón muerto ni siquiera se le había pasado por la cabeza.


  El hecho de que la cabeza de Iyesta hubiera desaparecido y dejaran el cuerpo abandonado apuntaba a Trueno. Linsha no podía creer que ninguno de los monstruosos grandes señores dragones hubiera podido colarse en la Ciudad Perdida sin que nadie se diera cuenta, matar a Iyesta, cortarle la cabeza, absorber su energía mágica y marcharse. Aquellos dragones habrían arrasado la ciudad como una ráfaga de muerte y destrucción. Se habrían enfrentado a la hembra de Latón por el puro placer de matar y, tras cortarle la cabeza, habrían quemado Espejismo hasta no dejar nada.


  No, aquella muerte era obra de un asesino que había actuado en secreto, que no quería que lo descubrieran ni que sospecharan de él hasta estar muy lejos de allí. Era algo propio de Trueno. El gran Azul no podía enfrentarse a Iyesta cara a cara y tener esperanzas de salir victorioso. Su ataque tenía que ser por sorpresa, en la oscuridad, en un lugar estrecho donde Iyesta no pudiera tener la gran ventaja de su tamaño ni utilizar sus alas. La gran tormenta habría llegado por el oeste, así que antes había pasado por el reino del dragón. Podía haber seguido la tormenta y utilizarla como escudo y fuente de diversión mientras descargaba su furia sobre la Ciudad Perdida. Podía haber engañado a Iyesta para que bajara allí, matarla y cortarle la cabeza para añadirla a su tótem de cráneos. Linsha deseaba estar equivocada.


  Por el pasillo les llegó el eco de voces, arrancando los oscuros pensamientos de Linsha y devolviéndola al presente. Junto a Mariana, se dirigió a la entrada abovedada y esperaron al grupo que se acercaba. Ninguna de las dos encontraba nada que decir. Habría mucho que hacer y que discutir con los líderes de la ciudad, pero Linsha no podría participar mientras la Orden de Solamnia anduviese tras ella y Mariana sabía que tendría que dejar la investigación de aquella tragedia en manos de sus superiores —algo que tampoco lamentaba—. Hasta que las antorchas inundaron la caverna de luz y la sala se llenó de gente que se arremolinaba alrededor del cuerpo para llorar su pérdida, tuvieron la oscuridad y la muerte sólo para ellas.


  Aprovecharon ese momento para despedirse en su corazón de la hembra de dragón que ambas habían querido y respetado.


  Una hora más tarde, Linsha salió de los túneles para recibir los rayos cálidos del sol y el bienvenido aire fresco. Dejó la capa solámnica en un hueco oscuro que encontró cerca y se quitó la túnica. Deseaba poder quitarse el resto de ropa tan fácilmente y darse un buen baño.


  Sabía que apestaba a muerte y podredumbre. El olor todavía la perseguía.


  Lanther la esperaba en el patio; su cara de rasgos duros mostraba una expresión seria.


  —Ya he oído la nueva. Los ancianos de la ciudad han enviado pregoneros para que propaguen la noticia.


  —¿Cómo se lo está tomando la gente? —preguntó Linsha con voz cansada. Se sentó en un banco de piedra y apoyó la cabeza entre las manos.


  —No muy bien. La mayoría están aterrorizados y horrorizados. Primero la tormenta, luego la muerte de los Caballeros de Solamnia, ahora la muerte de Iyesta. El alcalde da vueltas presa del pánico. A Falaius le ha afectado mucho. Nunca lo había visto tan envejecido. —La miró desde más cerca, con los hombros encorvados y el rostro pálido—. ¿Tan malo es? —le preguntó en voz baja.


  Ella levantó la vista para mirarlo, en los ojos le brillaban las lágrimas.


  —Es más que malo. Iyesta no es más que un cuerpo sin vida devorado por los escarabajos. Ni siquiera podría decir cómo ha muerto, Lanther. ¡Fue horrible! Y no… y no sé cómo vengarla.


  El legionario le rodeó los hombros con un brazo, sintió el tufillo que desprendía y transformó su gesto atento en una palmadita antes de ponerse en un lugar donde corriera el aire.


  —Esta mañana he visto patrullas de caballeros buscándote por la ciudad. Tenemos que esconderte. Y Falaius quiere hablar contigo.


  —¿Podrías conseguirme también algo de ropa? —preguntó Linsha, en sus ojos volvía a brillar una débil chispa.


  —Por supuesto. —Le lanzó un bulto—. Ya me había ocupado de eso.


  Desató el hatillo y, por primera vez desde hacía días, se echó a reír al ver los colores vivos y las telas finas de las ropas que le había llevado.


  —¿Una cortesana? ¿A quién se la has robado?


  —Robado no, prestado. Son de Calista. Según ella, lo último que pensarían los solámnicos que te pondrías es un velo y unos pantalones de cortesana.


  Cogió los pantalones bombacho de tela fina y el estrecho corsé que utilizaban muchas de las cortesanas de la ciudad. Tenía que reconocer que era un buen disfraz. Una dama de treinta y seis años con callos en las manos de manejar la espada no era lo que suele considerarse materia prima de cortesana. Con una sonrisa irónica se internó en un edificio cercano y se cambió de ropa.


  Cuando salió, Lanther le dedicó tal mirada admirativa de los pies, enfundados en unas zapatillas, a la cabeza que Linsha se sonrojó.


  —Te equivocaste de profesión, Dama de la Rosa.


  Linsha se colocó el velo dorado sobre los rizos y lo cruzó por la cara tapando la boca y la nariz de forma que sólo los ojos quedaban al descubierto.


  —No lo creo —respondió ásperamente—. Y ahora, ¿se supone que tengo que ir así a tu cuartel? No puedo montar a caballo con este… esta… —Hizo un gesto señalando los pantalones sin encontrar palabras.


  Lanther enarcó una ceja como paso a la extraña expresión que solía hacer las veces de sonrisa. Chasqueó los dedos. Por la puerta abierta en el muro aparecieron dos hombres que llevaban una silla de manos cubierta con cortinas de gasa. Lanther apartó una de las cortinas y le hizo un gesto para que entrara.
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  La espera llega a su fin


  Intentando parecer coqueta, Linsha subió a la silla y se acomodó en el asiento almohadillado. La silla se balanceó, los hombres la levantaron y comenzaron a andar al trote. Linsha se sujetó en los apoyabrazos alarmada por el traqueteo. La silla se agitaba y saltaba como un potro obstinado. Al rato, al comprobar que la silla no se caía, se relajó un poco y trató de disfrutar de la novedad. Apartó un poco las cortinas, lo justo para ver las calles de la ciudad.


  —¿Cómoda? —preguntó la voz de Lanther desde el exterior.


  —Preferiría caminar —tuvo que admitir.


  —Todavía no, mi señora. —De repente su voz transmitía una nota de advertencia—. Se acerca una patrulla de caballeros.


  Linsha dejó caer las cortinas y se echó hacia atrás, intentando parecer relajada. Las cortinas eran tan finas que dejaban ver un contorno de la persona que iba dentro, pero lo suficientemente opacas para ocultar los detalles. Si tenían suerte, los caballeros no verían más que una mujer y no se molestarían en observarla desde más cerca. Lo que antes la traicionaría sería que no llevaba joyas, ni perfumes, ni las uñas pintadas o el maquillaje que tanto gustaban a las verdaderas cortesanas. Sólo suciedad y un persistente olor a putrefacción y descomposición.


  —¡Alto! —ordenó una voz masculina.


  Linsha sintió que el corazón le latía más de prisa. Era sir Hugh, y si a aquel hombre se le podía llamar algo, era concienzudo. ¿Reconocería a Lanther o su perfil a través de la tela vaporosa?


  —Sí, mi señor —gimoteó una segunda voz. Linsha quedó perpleja. ¿Esa voz nasal y servil era la del legionario?


  —¿Adónde vais con esa silla?


  —Mi señor me ordenó escoltar a esta dama a un lugar que su esposa no conoce. —Hizo un gesto obsceno que hasta Linsha pudo ver a través de las cortinas—. Entendéis lo que quiero decir, señor caballero.


  Linsha contuvo la respiración. Distinguía la silueta de sir Hugh a través de las cortinas.


  —Entendéis lo que quiero decir, señor caballero.


  —En marcha —ordenó bruscamente sir Hugh. Sin mirar atrás, alejó a su montura y guió a la patrulla calle arriba en dirección al distrito Norte.


  Linsha soltó el aire en un suspiro. Por un momento creyó que la había reconocido… Pero no, seguro que la habría delatado. Abrió la boca para decir algo a Lanther cuando el viento les llevó la llamada de un cuerno largo y las palabras murieron en su garganta. Otro cuerno recogió el sonido, y otro, y otro, hasta que en toda la ciudad retumbaba la señal de aviso. En todas las calles la gente se detenía y miraban temerosos hacia el mar.


  —Se ha dado la señal —dijo Lanther—. Se han avistado los barcos.


  Murmurando una maldición, Linsha apartó la cortina y descolgó las piernas para bajar de la silla de un salto.


  Lanther la agarró por el tobillo.


  —¿Adónde te crees que vas?


  Linsha se quedó inmóvil. En aquellas palabras había percibido un tono frío de mando que no permitiría ni siquiera el pensamiento de la desobediencia. Nunca había oído esa autoridad en su voz y la dejó tan sorprendida que se detuvo.


  Él aprovechó su vacilación para volver a meterle los pies en la silla y cerrar las cortinas.


  —Quédate en la silla. Hay solámnicos en lo alto del camino. Estos hombres te llevarán a una casa segura.


  —Quiero saber…


  Lanther la interrumpió.


  —Ya lo sé. Me enteraré de lo que pueda.


  Los cuernos por fin habían dejado de sonar y un sobrecogedor silencio se había posado sobre la ciudad. El sol de la mañana lucía intensamente sobre Espejismo, pero todos sentían los escalofríos de la sobra del miedo. Ya no había dragones que los protegieran, no había imágenes espectrales que cubrieran las calles y actuaran como un espejo tras el que ocultarse.


  La hembra de dragón en el que habían confiado durante tantos años estaba muerta y el Consejo de la ciudad se dejaba llevar por el pánico. Una terrible tormenta había dañado los edificios, les había dejado muertos y había dispersado la milicia. Ahora se acercaba una extraña flota y nadie sabía qué hacer. Iyesta habría volado sobre los barcos y los habría aniquilado en cuanto hicieran ademán de mostrar un arma, pero algo repugnante había convertido a Iyesta en un cuerpo sin vida devorado por los escarabajos, y no quedaba nadie que se hiciera cargo de su reino.


  Linsha oyó el repiqueteo de cascos galopando hacia ellos, miró hacia atrás por donde ella y Lanther habían venido y vio una patrulla de centauros a medio galope en dirección al centro de la ciudad. Su expresión era seria y tenían el lomo perlado de sudor. Los adelantaron sin dedicarles una mirada, concentrados en su misión. Linsha se preguntó qué significaría eso. La milicia, dispersa y distraída como era, estaba haciendo un esfuerzo por reagruparse y planear su defensa. Sabía que la Legión estaría haciendo lo mismo en esos momentos. Sólo sir Remmik sabía lo que harían los solámnicos.


  Con todo eso en mente, Linsha se tragó sus argumentos, hizo acopio de paciencia y asintió a Lanther. Haría lo que él ordenaba porque era lo más sensato. Como criminal en búsqueda y captura, poco podía ayudar en ese momento. Si se demostraba que los barcos eran de fuerzas enemigas y estallaba la batalla, podría salir y hacer todo lo que estuviese a su alcance para defender la ciudad. Mientras tanto, tendría que esperar el momento propicio y encontrar la ocasión para volver al laberinto y asegurarse de que los preciosos huevos de Iyesta estaban a salvo.


  Lanther dijo algo a los dos hombres que llevaban la silla de manos y luego se alejó rápidamente. La silla avanzó de nuevo abriéndose camino lentamente por las calles cada vez más atestadas de gente. Los habitantes de Espejismo, en el peligroso límite entre la conmoción y el pánico, volvían a ponerse en movimiento. Algunos cogían la primera arma que encontraban y corrían al puerto para unirse a las defensas que se organizaban rápidamente.


  Otros recogían apresuradamente parte de sus pertenencias y se dirigían hacia el oeste o el norte para salir de la ciudad. Los más ancianos, los más pobres y aquellos que simplemente no tenían adónde ir, se preparaban para sobrellevar lo que viniera y se recogían en el abrigo de sus casas.


  Linsha observaba toda aquella actividad por una rendija de las cortinas y sentía que se le rompía el corazón por los habitantes de la Ciudad Perdida. Había vivido en una ciudad sometida a continuos cercos y sabía el caos que es podía provocar. Pero Sanction contaba con un poderoso gobernador, murallas, un foso de lava, un anillo de volcanes y altas montañas que hacían más fácil su defensa; por el contrario, la Ciudad Perdida no tenía nada. Partes de la muralla de la ciudad seguían en ruinas, la hembra de dragón estaba muerta y en las tierras que rodeaban la ciudad apenas había árboles, lo que hacía fácil avanzar por ellos. No había barreras que los protegieran. Sólo quedaban la milicia, la Legión y los Caballeros de Solamnia.


  El lugar seguro de la Legión resultó ser una pequeña casa al suroeste de la ciudad, justo a las afueras de la puerta del Jardín, una puerta que se había arreglado, hacía poco en una extensa parte del muro reconstruido. La casa estaba en un pequeño vecindario modesto sobre una colina baja desde la que se dominaba la ciudad, no muy lejos del mar y a poco tiempo caminando de las granjas donde se cultivaban olivos, uvas y trigo y de los campos donde se pastoreaba a las ovejas. A Linsha no le gustaba su aislamiento ni la distancia que la separaba del centro de la ciudad, pero tenía la ventaja de estar en el extremo opuesto a la Ciudadela de los solámnicos.


  En la construcción de dos pisos encontró a tres legionarios de más edad que se encargaban de atender a cualquier persona que la Legión decidía que por su seguridad había que mantener a salvo de miradas. Al ser una Orden en la que muchos de sus miembros eran desertores de las fuerzas de Solamnia o de Neraka, o personas que habían cumplido una misión que había enfurecido a algún enemigo poderoso, aquella casa se utilizaba habitualmente.


  Tras algunas burlas amistosas sobre su atuendo de cortesana, los tres legionarios le llevaron una palangana y agua para que se lavara y alguna ropa usada, pero en buen estado, con el fin de que pudiera quitarse aquellos pantalones prácticamente transparentes y el corsé y el cinturón con bordados dorados. Linsha lo aceptó agradecida, y con un trozo de jabón perfumado se lavó el pelo y todas las zonas del cuerpo a las que podía llegar con un trapo húmedo. Guardó cuidadosamente la ropa de Calista para poder devolvérsela, junto con su agradecimiento y quizá un frasco de perfume para asegurar su buena voluntad en el futuro.


  Calista, la muchacha que entretenía al capitán de la pequeña guardia de la ciudad (entre otros), era una de las informadoras más activas y de las favoritas de Linsha.


  Cuando terminó de asearse se puso las ropas limpias que desprendían un agradable olor a hierbas, pues así olía el lugar donde estaban guardadas. No era más que una camisa lisa de lino, una sobre túnica de manga corta teñida de color óxido y unos suaves pantalones de ante.


  Aquello era mucho más del estilo de Linsha. Ahora lo único que le faltaba era una espada, una daga y el estilete fino que le gustaba llevar en la bota.


  Se detuvo un momento contemplando las escamas de los dragones y dejó que la fina cadena relumbrara entre sus dedos. Las escamas de bronce y de latón le cabían en la palma de la mano, como relucientes espejos metálicos. Iyesta y Crisol. Aquellos dos dragones le habían ofrecido su amistad, le habían salvado la vida y para ella significaban más que muchos humanos. Apenas podía soportar la idea de que Iyesta hubiera muerto. Sintió un profundo anhelo por volver a ver a Crisol. Años atrás se había mecido en sus grandes patas, protegida por las alas, y había disfrutado de la libertad de expresar todos los temores de su corazón a un oído amigo. Cierto, en aquel momento había creído que se trataba de un sueño, pero más adelante había llegado a conocer a Crisol y el sentimiento de amistad y consuelo nunca la había abandonado. Daría a lo que fuera… incluso parte de su vida, por verlo venir volando desde el norte para compartir su dolor por Iyesta y ayudarla a combatir aquella cadena de desastres. La ayudaría a encontrar los huevos y sabría qué hacer con ellos si habían sido abandonados.


  Suspiró con tristeza y volvió a colgarse la cadena. Hasta que no encontrara a Varia no tenía forma de enviar un mensaje a Crisol, y aunque lograra hacérselo llegar, sabía que seguramente no acudiría.


  Ese pensamiento la llevó a otro que la tenía preocupada desde que había huido de la Ciudadela. ¿Dónde estaba Varia? La hembra de búho era más inteligente que muchos humanos y tenía la ventaja de poder ocultarse en sitios muy pequeños para escuchar. Seguro que se había enterado del arresto y del juicio de Linsha. Así que, ¿adónde había ido? ¿Por qué no se había quedado? Sir Hugh dijo que sir Remmik había ordenado que la echaran de allí o la mataran, pero Linsha no creía que los caballeros lo hubieran hecho, y menos aún que lo hubiesen conseguido a pesar de intentarlo. Varia era rápida y astuta, así como un símbolo de buena suerte para Ciudadela. No dejaría que los caballeros la echaran si no quería. La incertidumbre confundía y preocupaba a Linsha. En ese momento necesitaba a Varia más que nunca y su ausencia se añadía a todos los problemas que le daban vueltas en la cabeza.


  Aseada y vestida. Linsha se dirigió a la diminuta cocina de la casa para hablar con los legionarios. Le sirvieron una comida frugal y zumo frío para beber, pero no sabían lo que estaba pasando en la ciudad o en el puerto. El aislamiento que les daba anonimato tenía la desventaja de que era difícil enterarse de las últimas noticias. Pero Lanther llegaría pronto, prometieron, y también Falaius, si podía.


  Linsha tenía que conformarse con eso. Les pidió armas, pero no pudieron darle más que una daga vieja con la hoja oxidada. Se la metió en el cinturón, era mejor que nada. Dio vueltas por la casa e intentó ayudar en el huerto para distraerse. Dio de comer a las gallinas y preparó la cena, pero no pudo dejar de pensar en barcos y hordas de guerreros que llegaban a la costa para dejar muerte y fuego a su paso.


  Cuando llegó el atardecer y el sol se ponía por el oeste, Linsha estaba preparada para escabullirse de la casa, internarse en la oscuridad y enterarse por sí misma de lo que estaba pasando, a pesar de las patrullas de los caballeros. Pero antes de que pudiera encontrar una excusa para ausentarse, apareció Lanther en la puerta, con expresión cansada y preocupada.


  Se dejó caer en una silla ante la pequeña mesa y aceptó con ganas la jarra de cerveza que le ofrecía uno de los legionarios. Linsha y los tres hombres se sentaron a la mesa con él, ansiosos.


  —Los barcos estás ahí fuera —dijo sin más preámbulos—. Unos sesenta y cinco, contando por encima. Están fondeados en líneas escalonadas alrededor de la bahía, cerrando la entrada al puerto. Es imposible pasar.


  —¿Quiénes son? —Preguntó Linsha—. ¿Ya han pedido algo?


  —No sabemos quiénes son. Nunca había visto barcos como ésos. Son ligeros y parecen veloces, equipados para el mar abierto. No ondean ninguna bandera ni han enviado ninguna delegación. No ha habido exigencias, condiciones, nada. Los barcos están ahí sin más, como si esperaran algo. Se ven hombres a bordo trabajando en algo, pero no sabríamos decir qué hacen.


  —¿Alguien ha intentado establecer contacto con ellos? —preguntó uno de los tres legionarios.


  Lanther suspiró y se frotó los ojos.


  —Oh, sí. El alcalde envió una comitiva con una pequeña escolta para dar la bienvenida a los desconocidos. Les dispararon con arcos cuando estaban cerca y prendieron fuego a la embarcación. No sobrevivió nadie.


  —¿Y qué están haciendo todos? —inquirió Linsha impaciente.


  Lanther empezó a contar con los dedos.


  —Falaius ha sido nombrado gobernador provisionalmente, porque Iyesta ya no está y él y la Legión son los que más tiempo llevan aquí. Por ahora, él está a cargo de la defensa de la ciudad. El alcalde quedó tan alterado por el asesinato de la delegación que ha dimitido y está preparándose para irse. El Consejo y la guardia de la ciudad han impuesto la ley marcial y han entregado su autoridad a Falaius. Los comandantes de la milicia y de la guardia de Iyesta se pasaron buena parte del día discutiendo con la Legión y el Consejo de la ciudad sobre quién debería estar al mando, y al final los guardias de Iyesta decidieron que se quedarían en el cubil para proteger el palacio. Lo que no sé es de quién.


  Parecía disgustado, pero a Linsha la alegró saber que la guardia del dragón iba a seguir vigilando el cubil. Eso significaba que no se permitiría a las personas sin autorización que bajaran a los túneles y profanaran el cadáver de Iyesta, robaran las escamas o, peor aún, encontraran los huevos.


  Volvió a llenarle la jarra con cerveza y le acercó un plato con tortas de avena.


  —¿Qué hizo la milicia?


  —Se unieron a nosotros, por fin. Dockett, el general de la milicia, es un hombre sensato que se dio cuenta de que lo más sabio es rendirse ante lo inevitable. —Bebió un trago de cerveza, se relajó y dedicó una sonrisa a su audiencia—. Falaius le ofreció ser el segundo al mando. Tiene grupos dispersos a lo largo de toda la frontera occidental de la ciudad, desde donde vigilaban a Trueno, y patrullas más alejadas a las que hay que avisar. Además, el general le dijo a Falaius que tenía más hombres armados en la ciudad. Falaius también es un hombre sensato. Nuestros escasos cien hombres no suponen gran cosa.


  Linsha cruzó los brazos. Había un grupo al que parecía que Lanther dejaba aparte, y tenía el presentimiento de que sabía por qué.


  —¿Y los solámnicos?


  —Regresaron a la Ciudadela, cerraron las puertas y de ahí no van a salir. Enviamos un mensajero hasta allí arriba para invitarlos al consejo, pero sir Remmik rechazó la invitación. Argumenta que sus caballeros todavía no están preparados. Dijo, y cito textualmente: «El auténtico principio a la hora de dirigir operaciones militares es no hacer…».


  «… ningún movimiento hasta que se hayan completado las preparaciones». —Linsha terminó la frase—. Es una de sus citas favoritas. La sacó de un antiguo manual militar que hay en el castillo de Solamnia de Uth Wistan En su caso son palabras vacías. No podrías tener la Ciudadela más preparada.


  —Quizá sea él el que está más preparado.


  Linsha enarcó las cejas. Nunca lo había visto así. ¿Sería posible que el hombre que organizaba, instruía y sacaba adelante a un magnífico círculo no lo pudiera conducir con decisión en la batalla? Repasó los datos aislados que sabía de él y los pocos documentos que había visto, y se dio cuenta de que nunca había oído nada sobre él relacionado con una guerra, una batalla o una escaramuza de cualquier tipo. Estaba preparado para luchar, pero quizá nunca lo había hecho. Eso explicaría algunas cosas. A los líderes solámnicos se les elegía por su reputación, rango y habilidad —de lo que era cierto que sir Remmik no carecía—, pero también los elegían los caballeros del Círculo. Linsha se preguntaba cuánto tiempo tendría que pasar para que los caballeros se rebelaran contra la inactividad inflexible de sir Remmik. Para su reputación no sería nada bueno que se les conociera como el círculo que se escondió en su precioso castillo reluciente mientras la ciudad alzaba las armas para defenderse. Sonrió. Si no la hubieran encarcelado ya por asesinato, seguramente lo habrían hecho por insubordinación y desobediencia a un oficial superior.


  —Entonces, ¿qué está pasando ahora mismo? —preguntó otro de los legionarios.


  —Falaius y el general Dockett están reorganizando sus fuerzas —contestó Lanther con un bostezo, y añadió dirigiéndose a Linsha—: Falaius te envía sus disculpas. Espera que por ahora te encuentres a gusto.


  Asintió ante los otros legionarios para no herir sus sentimientos.


  —Por ahora. Pero no me quedaré aquí escondida si atacan la ciudad.


  —Ya lo sé. Serías la aliada perfecta si estuvieras al mando de la Ciudadela. —Se levantó y dedicó a Linsha un saludo burlesco. Mañana, señora, si así lo deseáis. Os traeré armas y una armadura para convertiros en una auténtica legionaria.


  Linsha le devolvió la reverencia.


  —Supongo que no has encontrado mi caballo.


  Recordó algo y chasqueó los dedos.


  —No, pero sí he visto a tu hembra de búho. Ella fue quien me contó lo de tu juicio y cómo te habían encarcelado en la fortaleza.


  Todos lo miraron atónitos.


  —¿Ella te lo dijo? —Exclamó Linsha—. Nunca le habla a nadie que no sea yo.


  —Pero ¿tienes un búho que habla? —preguntó uno de los legionarios.


  —Debió de pensar que era importante hablar con alguien que pudiera ayudarte —contestó Lanther, sin hacer caso al otro legionario.


  —¿Dónde está ahora? —inquirió Linsha.


  Lanther se encogió brevemente de hombros.


  —No sé. Se fue y no volví a verla.


  Linsha disimuló su desilusión mientras se despedía de Lanther. Varia sí se había enterado de su juicio y le preocupaba tanto que incluso se arriesgó a hablarle a Lanther. Después de eso debía de haberse ido, pues ya no estaba en la Ciudadela, el cubil o en alguna de sus perchas estratégicas favoritas. Tal vez había decidido prescindir de su compañía. Linsha seguía sin saber muy bien por qué Varia había elegido estar a su lado, y no sería extraño que la hembra de búho se hubiese cansado de ella y se hubiera marchado en busca de un lugar más tranquilo y menos peligroso. Pero su ausencia la entristecía más de lo que hubiera imaginado. Sintiendo el peso de tantas lágrimas sin derramar, Linsha dio las buenas noches a sus cuidadores y buscó consuelo en el sueño.


  Cinco horas después de la medianoche, justo antes de la salida del sol, a Linsha la despertó el estampido de un trueno. Retumbó con tal fuerza sobre la ciudad que no quedó nadie dormido, y aún así, el eco entre las torres lo propagó para asegurarse de su efecto. Linsha se irguió de un salto en la cama y oyó las demás personas que estaban en la casa llamándose consternadas. Seguro que aquélla era una tormenta normal, no como la de hacía seis noches.


  Para estar seguro, Linsha se echó la túnica sobre la camisa y salió descalza para mirar el cielo.


  Se le unieron los tres legionarios y juntos alzaron los ojos. Linsha sintió que la recorría un escalofrío. No había nubes. El cielo estaba despejado y cargado de estrellas. Un suave resplandor color melocotón que asomaba por el este era la única señal de la llegada del día.


  Otro trueno resonó sobre la ciudad.


  Una mano agarró a Linsha por el brazo y su dueño, sin decir palabra, señaló hacia abajo, hacia el centro de la ciudad.


  Había llegado Trueno.
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  Amanecer de fuego y Trueno


  El gran Dragón Azul sobrevolaba la ciudad como una monstruosa ave de presa, las alas extendidas para captar el calor de los fuegos que ardían bajo él. De su boca salió otro rayo que cayó sobre un almacén en el barrio del Puerto, un incendio más en el infierno que crecía en la ciudad. El temblor de los estruendos recorría calles y edificios. Era un amanecer tranquilo y no soplaba viento del mar, por lo que el humo de los incendios se alzaba en columnas y lentamente se extendía formando un dosel cada vez más compacto, las estrellas desaparecían tras él y oscurecía la débil luz del nuevo sol.


  —¡Va a quemar toda la ciudad! —gritó uno de los legionarios.


  —No lo creo —dijo Linsha, mirando la ciudad como bajo un hechizo—. ¿Qué valor tienen unas ruinas chamuscadas? ¡Mirad! Provoca incendios en todos los distritos. Creo que está intentando distraer a los defensores de la ciudad.


  Observaron, asombrados, a Trueno describiendo círculos sobre la Ciudad Perdida. La luz de los incendios le alumbraba el estómago y la parte inferior de las alas, iluminándole todo el cuerpo en un abanico de dorados. Parecía satisfecho de su obra, pues se limitó a provocar el paralizador miedo al dragón entre la gente y a utilizar su arma del aliento, el rayo, para acabar con unos pocos intentos valientes de la milicia por hacerle frente.


  Linsha se sacudió el pánico y la conmoción. Echó a correr hacia la casa y cogió las botas y la daga. Tendría que conseguir una espada en algún sitio, y una armadura o un escudo. Volvió a salir corriendo y gritó:


  —¿Dónde tenéis los caballos?


  Los legionarios apenas la miraron, tan absortos estaban en los fuegos que devoraban la ciudad.


  —Lanther dijo que te quedaras aquí hasta que te mandara llamar.


  Linsha se estiró todo lo alta que era y les gruñó.


  —Escuchad. Vosotros sois miembros de su Orden, pero yo no. Yo soy una Dama de la Rosa y mi sitio está ahí abajo.


  Uno de los legionarios señaló en silencio un pequeño establo que había detrás del jardín.


  Linsha siguió la dirección que le señalaba hasta un cobertizo de piedra y allí encontró un pequeño caballo del desierto. El animal sacudió la cabeza nerviosamente cuando entró Linsha y no se dejaba poner las bridas. Linsha sabía que sentía la presencia del dragón, pero no tenía tiempo para andarse con mimos. Le sujetó el labio superior y colocó el freno entre los dientes.


  Decidió no perder tiempo ensillándolo. Montando a pelo, espoleó al caballo para que saliera del establo y tomara el camino hacia la ciudad.


  Con tan poca luz, la calzada le parecía desconocida y llena de peligros. La gente salía a la calle, se quedaba delante de las casas, o se subía a los tejados para ver lo que sucedía. Otros ya lo sabían y desesperadamente buscaban cualquier medio de transporte para huir del dragón y del fuego. Un hombre se lazó sobre el caballo de Linsha para intentar arrebatarle la brida.


  Linsha clavó los talones en los flancos del aterrorizado animal para obligarlo a dejar atrás al hombre que agitaba los brazos.


  Gritos y chillidos cruzaban la noche, ladraban los perros y a lo lejos se oían desesperadas campanas que alertaban de los incendios y pedían una ayuda que nunca llegaría.


  Cuando cruzó la muralla de la ciudad y se dirigió a la puerta del Jardín, vio a los guardias intentado mantener a la gente alejada de las puertas como podían. Alguien había logrado desatrancarlos y una ola de ciudadanos aterrorizados intentaba salir. Linsha consiguió entrar por una pequeña puerta de mensajeros custodiada por un soldado de la milicia, que la reconoció y la dejó pasar. Volvió a espolear al caballo para que fuera al galope y se dirigió hacia el centro de la ciudad.


  Cuanto más se acercaba a los barrios más poblados, mayor era el caos que encontraba.


  Parecía que todo el mundo estuviera en las calles; algunos intentaban escapar, otros combatían a las llamas para apagarlas antes de que se propagasen, y otros sencillamente corrían presas del pánico. El humo se arremolinaba entre las casas y las construcciones y la oscuridad era cada vez más intensa. Era difícil respirar aquel aire acre. Hacía que le escociera la nariz y los pulmones y el humo la hacía llorar. Puso el caballo al trote para escudriñar los edificios, las casas y las calles, intentando encontrar algo que reconociera en el resplandor de los lejanos incendios.


  Ya se había adentrado bastante entre las espaciosas casas del barrio del Jardín cuando por fin se dio cuenta de dónde estaba y cómo podía llegar al cuartel general de la Legión. Hizo que el caballo girara hacia el este en una gran avenida, y estaba a punto de volver a ponerlo al galope cuando reconoció el sonido del viento sobre unas enormes alas cubiertas de plumas. En ese mismo instante la atrapó un terrible miedo paralizador, tan horrendo que se echó las manos a la cabeza y se puso a gritar.


  El caballo se volvió loco. Viró bruscamente para escapar de aquella criatura espantosa y Linsha perdió el equilibrio. Resbaló del lomo del animal y cayó con todo su peso sobre la calzada de piedra. Un latigazo de dolor le recorrió la espalda y las heridas a medio curar de la cabeza. Se hizo una bola sobre el suelo y vomitó. El dragón se deslizaba sobre ella, el cuerpo enorme medio oculto por el humo, como una pesadilla. Balanceaba la astada cabeza mientras contemplaba la tierra que se extendía bajo él. En sus malvados ojos se adivinaba un brillo rojo de placer. Aleteó una vez y pasó por encima de Linsha sin ver a la Dama de la Rosa hecha un ovillo sobre el suelo. Un instante después, se había marchado a otro barrio de la ciudad y tras él se había desvanecido la peor parte del terror al dragón.


  Linsha se quedó quieta, jadeando. Sentía en la boca el sabor a vómito. La cabeza le latía. Ni la espalda ni los hombros soportaban el menor movimiento.


  La gente corría por todas partes. Unos pocos saltaron sobre ella. Sentía tal dolor que no era capaz de moverse. Sólo podía respirar, quedarse inmóvil y esperar que nadie tropezara y le cayera encima. Un rato después ya se sentía lo suficientemente fuerte para concentrar toda la energía del corazón y así mitigar el dolor y convencer a los músculos de que se movieran.


  Lentamente iba concentrándose más y más y el cálido poder curativo fluyó por su cuerpo. Hacía mucho que había aceptado el hecho de que nunca tendría el don ni la pasión por la hechicería que compartían su padre y su hermano, pero, gracias a los dioses perdidos, había heredado el talento necesario de su padre para reforzar sus propios y escasos dones. Gracias al suave alivio que le daba su magia curativa, el dolor remitió y los músculos de la espalda se le relajaron.


  Poco después podía sentarse sin que el mundo pareciera una noria. Tomó aire varias veces para calmarse y se puso de pie. Sentía el cuerpo blando y la cabeza pesada y dolorida, pero al menos el suelo estaba donde se suponía que debía estar y el estómago no volvió a ponérsele del revés. La única solución era hacer caso omiso del malestar y seguir adelante. Tenía que encontrar a Falaius y a la Legión. Ellos no estarían escondidos en un castillo. Estarían haciendo lo que tenía que hacerse. Apretó los dientes y se encaminó al barrio del puerto.


  La Ciudad Perdida estaba construida de piedra casi en su totalidad, pero había los suficientes árboles, vigas y muebles de madera, techos de paja, graneros, contraventanas y todo tipo de cosas combustibles por las que el fuego podía abrirse camino entre las casas, las tiendas y los almacenes. Una vez iniciado, era muy difícil controlar un incendio. ¿Valoraría Trueno tanto la ciudad como para apagar uno de los fuegos si se descontrolaba?


  Linsha rasgó una tira ancha de su camisa de lino y se la ató sobre la nariz y la boca. Obligó a sus pies a avanzar uno detrás del otro y descubrió que, cuanto más se movía, más fácil le resultaba andar. Con el ejercicio, los músculos magullados y las articulaciones golpeadas entraban en calor. Se encaminó hacia el ayuntamiento, situado en el centro de la ciudad, con la idea de seguir hasta Espejismo, y el cuartel de la Legión si allí no encontraba a nadie. Se seguía cruzando con una multitud, personas cegadas y enloquecidas por el pánico que sólo pensaban en huir. Tenía que empujar y abrirse paso a golpes entre la marea humana que la envolvía, pues amenazaba con arrastrarla como en una inundación.


  Agarró a un hombre que sangraba por muchas heridas de poca profundidad en la cabeza y le pidió información a gritos. Por el uniforme que vestía y las armas que llevaba, lo había tomado por un soldado de la guardia de la ciudad, pero se desembarazó de ella, tiró la espada al suelo y salió huyendo. Linsha recogió el arma. De hoja corta y bien equilibrada, en la mano le sentaba como un guante y empuñarla le proporcionó un breve sentimiento de alivio. Se adentró más en la ciudad.


  No muy lejos de la hilera de casas que marcaba el límite del barrio del Puerto, Linsha tuvo que detenerse a tomar aire. Apoyada sobre un muro de piedra, con la banda de lino sobre la boca, intentaba respirar algo de aire limpio de una ráfaga que soplaba del mar. Ya sabía dónde estaba y parecía que iba por buen camino, pero sentía que había un gran incendio en algún lugar frente a ella. Cuando el aire del mar se detenía, el humo volvía a tomar las calles, denso, caliente y sofocante. Oía voces enronquecidas por el miedo, el enfado y la determinación.


  Entonces oyó algo más; el repiqueteo de unas pezuñas. Se acercaban a sus espaldas, claras y rápidas. Se enderezó justo a tiempo para ver materializarse un centauro sobre el fondo de humo.


  —¡Leónidas! —gritó, cruzándose en su camino de un salto.


  El joven centauro resbaló en las piedras de la calzada al intentar detenerse. Con un movimiento brusco apartó la jabalina de su camino y por poco resbala y se da de bruces en el suelo.


  —¡Lady Linsha! —Exclamó, dándose la vuelta para verla de frente—. ¡No me hagáis eso! —Cuando pudo coger aire otra vez preguntó—: ¿Qué hacéis aquí?


  —¿Qué haces tú aquí? —respondió ella—. ¿No deberías estar en la línea de defensa de la ciudad?


  Se dio cuenta de que el centauro sudaba copiosamente y estaba cubierto de hollín y suciedad. Se sacudió y de su cuerpo equino salió una nube de polvo y pelo que quedó flotando en el aire cargado de humo.


  —Allí estaba, pero tengo que encontrar a la Legión. Caphiathus me envía con un mensaje para Falaius. Sobre la ciudad marchan guerreros armados. Vienen del oeste. —Hablaba rápido, un torrente de palabras entre jadeos.


  Linsha cerró los ojos, presa de la desesperanza. Una flota amenazadora en el puerto, un dragón sobre sus cabezas y nuevos guerreros acercándose a la ciudad. No tenía mucho sentido aferrarse a la idea de que esas tropas eran las fuerzas de algún aliado que las enviaba para rescatarlos. La ciudad no tenía ningún aliado cerca.


  —¿Sabes de quién son esas tropas?


  El centauro caracoleaba hacia un lado, impaciente.


  —Llevan banderas azules con rayos dorados en el centro. Mi tío dice que es el ejército de Trueno. —Echó una ojeada nerviosa al cielo—. Dama, si os dirigís a algún lugar, no dejéis que os entretenga.


  —Leónidas, voy al mismo sitio que tú y te agradecería mucho que me llevaras —contestó Linsha.


  Una ráfaga de viento empujó una nube de humo sobre ello.


  —¡Ahí viene otra vez! —chilló Leónidas.


  —¡Al suelo! —Gritó Linsha—. ¡Agáchate!


  Para obligarle a hacer lo que decía, cogió a Leónidas por las crines y tiró con todas sus fuerzas para hacerle perder el equilibrio.


  Aquel movimiento poco ortodoxo lo cogió por sorpresa y Leónidas trastabilló hacia un lado.


  Normalmente de pie firme, podría haber recuperado fácilmente el equilibrio, pero la forma del dragón oscureció el cielo y el terror al dragón se extendió más rápidamente que su sombra, como una ola física de miedo. Leónidas cayó al suelo, el torso humano abrazado al Linsha y el cuerpo de caballo tumbado sobre el suelo.


  Aquella torpe postura le salvó la vida. Si hubiera estado erguido y en movimiento cuando el Azul los sobrevolaba, habría sido una diana demasiado tentadora para el dragón. Tirados en el suelo, Trueno no pudo distinguirlo ni al él, ni a Linsha entre las nubes de humo y ceniza.


  Moviendo perezosamente las alas, el dragón siguió adelante en busca de otras víctimas.


  El miedo al dragón se desvaneció y Linsha sintió su sabor acre en la boca. Levantó la cabeza y el dolor volvió a resonarle en el cráneo. Su cabeza había sufrido auténticos maltratos en los últimos días. Entre gemidos, volvió a tumbarse de espaldas y esperó a que el centauro se levantara.


  —¡Señora! —Exclamó, los ojos marrones cargados de vergüenza—. Perdonadme, os he hecho daño. El miedo al dragón…, yo… —se le quebró la voz.


  Ella le dedicó una débil sonrisa, tumbada entre la suciedad.


  —No has sido tú. Sin ti, podría haberme detectado moviéndome al descubierto. Nadie, ni siquiera mi hermano, el increíble dragomago, es inmune al miedo al dragón.


  Leónidas la ayudó a incorporarse y, porque la apreciaba y respetaba, dejó que aliviara su miedo y malherida dignidad. Con mucho cuidado la ayudó a montar sobre su lomo y se encaminó hacia el centro de la ciudad en un trote suave.


  —Lo último que supimos es que Falaius estableció su cuartel temporal en el ayuntamiento, desde donde podía estar en contacto con la guardia, la milicia y la Legión. Mi tío me dijo que lo buscara allí —le explicó a Linsha.


  Ésta se quedó quieta en su lomo durante unos minutos. Luego sonrió y le dijo:


  —Leónidas, está bien. Aunque me duela la cabeza, no se me va a romper. Puedes ir más rápido.


  El centauro le dedicó una mirada preocupada, pero le tomó la palabra y pasó del trote a un rabioso galope.


  En menos tiempo del que había tardado Linsha en llegar al límite del barrio del Jardín, Leónidas la llevó entre las calles hasta la plaza de la ciudad donde se alzaban la mayoría de las oficinas y edificios de los gremios. Descubrieron que las construcciones y la propia plaza no habían sufrido el más leve daño a manos del dragón. A la sombra de un centenario tejo, en la hierba, encontraron a Falaius rodeado de un círculo de legionarios fuertemente armados que escuchaban sus órdenes. El único lugar tranquilo de la plaza era el que ocupaba el comandante. El resto era la imagen del desorden y el alboroto, pues la gente pasaba corriendo sin mirar alrededor, caballos de tiro arrastraban carros cargados de familias con sus enseres y los almacenes de los comerciantes estaban atestados de personas y animales de carga. Los soldados intentaban formar filas para marchar, mientras algunos integrantes de la sobrepasada guardia se esforzaban por mantener el orden.


  —¡Lord Falaius! —Leónidas alzó la voz por encima de los gritos del resto de mensajeros que también intentaban acercarse al nuevo comandante de la ciudad para transmitirle mensajes de máxima importancia. Se abrió camino entre la muchedumbre hasta llegar al anillo de legionarios armados y volvió a gritar—: ¡Traigo un mensaje de Caphiathus!


  Falaius lo oyó y, haciendo un gesto a sus guardaespaldas, indicó al centauro que podía pasar dentro del círculo.


  Linsha se quedó donde estaba, sobre el cálido lomo del centauro, y a medida que se acercaban al hombre de las llanuras, se preguntó por primera vez qué bienvenida la aguardaría. Era una dama exiliada acusada de asesinato, la representante de una Orden que prácticamente no estaba haciendo nada por ayudar. Por lo que ella sabía, sólo Lanther conocía los detalles de su juicio y la huida, y Lanther no estaba allí. Y ella no había tenido tiempo para hablar con Falaius.


  Pero preocuparse fue una pérdida de tiempo. El comandante de la Legión la saludó con una sonrisa cansada y les dio la bienvenida al círculo de oficiales.


  —Lady Linsha, no nos sorprende tu visita —dijo el hombre de las llanuras—. Aunque tal vez preferirías estar en el calabozo de la Ciudadela. Seguramente allí estarías más segura.


  Linsha hizo una mueca al recordar la siniestra silueta que había visto recortada sobre el cielo estrellado.


  —No, señor, más probablemente estaría balanceándome en la horca. Sir Remmik no permitiría que una minucia como un dragón lo distrajera de su deber.


  —Y entonces ¿dónde está ahora? —Preguntó secamente un oficial—. ¿Dónde están los Caballeros de Solamnia? ¿Por qué no vienen a ayudarnos?


  —Probablemente sir Remmik crea que cumple con su deber al quedarse en el castillo —contestó Falaius—. Así mantiene a su querida guarnición a salvo.


  Linsha pensó que era una observación muy inteligente para un hombre al que seguramente le resultaba incomprensible la manera de pensar de sir Remmik. Falaius había sido comandante de la célula de la Legión de la Ciudad Perdida desde su fundación y, aunque siempre se había esforzado por que sus integrantes estuviesen a salvo, jamás había considerado que ese «a salvo» significara encerrarlos en una fortaleza. Ése no era el estilo de la Legión.


  Notó que Leónidas pasaba al peso de una pata a otra y se dio cuenta de que ya había distraído bastante al comandante.


  —No seas tan educado —le dijo al centauro—. Cuéntale.


  Falaius se volvió hacia el centauro.


  —Perdona. ¿Qué noticias envía Caphiathus?


  El joven semental se irguió ante tanta atención.


  —Se han visto tropas muy numerosas aproximándose a la ciudad desde el oeste. Lucen los colores del Dragón Azul.


  Hubo un estallido de maldiciones y exclamaciones entre los oficiales que rodeaban al comandante, y aunque Falaius no pronunció una palabra, en su castigado rostro se reflejó el desánimo y pareció que se demacraba aún más.


  Ya no quedaba tiempo para nada.


  En ese momento apareció de repente el Dragón Azul entre el humo y la ceniza y posó su enorme corpachón en la plaza. Gritando aterrorizada, la gente intentaba apartarse de su camino, pero todo había sido muy repentino y no había espacio entre los edificios. Varias docenas de hombres, mujeres y niños murieron aplastados bajo su peso, y otros tantos fueron víctimas del balanceo de aquella cola inmensa. Sin preámbulo alguno, arrojó un gran rayo que prendió fuego a la copa del viejo tejo.


  El árbol explotó y sobre los guerreros que había cerca salieron disparadas astillas mortales.


  Lo poco que quedó del majestuoso árbol fue alimento de las llamas.


  La deflagración lanzó a Linsha contra Leónidas y dejó al centauro trastabillando hacia atrás.


  La mujer sintió que algo la golpeaba y otra vez se encontró tirada de espaldas, dolorida y sin aliento. Sentía que el corazón se le desbocaba por el terror al dragón, pero era más intensa la preocupación desesperada por Falaius y Leónidas. Se obligó a abrir los ojos y vio el árbol en llamas. Alrededor oía gritos y quejidos.


  —¡Habitantes de la Ciudad Perdida! —bramó Trueno con su voz de granito—. ¡Rendíos inmediatamente ante mí o desataré sobre vosotros la furia de mi ejército!


  Algo muy pesado aplastaba a Linsha contra el suelo. Logró levantar la cabeza a pesar del dolor que le producía y vio un cuerpo con el uniforme de la guardia de la ciudad tendido sobre su estómago y caderas, que apenas la dejaba moverse. La cabeza estaba girada hacia el otro lado, así que no podía ver quién era, pero algo cálido y húmedo le estaba empapando la ropa.


  Tensó los músculos para intentar apartarlo, pero aquel cuerpo tenía la pesadez y el abandono de los cadáveres. Ladeando la cabeza un poco más podía ver al dragón agazapado en la sangrienta plaza, su espantosa cabeza balanceándose adelante y atrás. Sintió que su mirada barría el lugar y recordó el brillo de sus ojos cuando la había visto por primera vez a lomos de Iyesta. Experimentó el impulso inaplazable de que el monstruo no la viera. Dejó caer la cabeza sobre la hierba e intentó hundir el cuerpo en la tierra bajo el peso del hombre muerto.


  —En el nombre de nuestra señora Iyesta, ¡jamás entregaremos esta ciudad a su asesino! —oyó que gritaba Falaius.


  La voz del comandante resonó profunda y llena de matices entre los gritos de terror que se oían en la plaza. El dragón levantó la cabeza. Alzó las alas y las desplegó como una enorme mortaja azul.


  —Ya lo has oído, general. Puedes enviar a tus hombres —dijo Trueno.


  Sorprendida, Linsha volvió a mirar hacia arriba. Se fijó en algo que no había visto antes: una figura sentada entre las alas del dragón. Un hombre, tal vez. Tenía la piel azul y una máscara de oro ocultaba sus rasgos. No llevaba más que un enorme escudo redondo y el cuerno de un carnero. Un hombre. Trueno permitía que lo montara un hombre. Linsha apenas podía sopesar el significado de aquello.


  Tras las palabras del dragón, el guerrero se llevó el cuerno a los labios y sopló. Un sonido profundo se elevó sobre la ciudad. Dos veces tocó el cuerno, y cuando se desvanecía el sonido de la segunda llamada, Linsha oyó la respuesta proveniente de la bahía.


  Las enormes alas de Trueno se impulsaron hacia abajo y el dragón alzó el vuelo en el aire cargado de humo, llevando consigo a su pasajero. No perdió más tiempo fijándose en las ruinas de la plaza. Elevándose por encima de los edificios, viró hacia el este, en dirección al puerto.


  —Ahora ya no hay solución —murmuró Linsha al muerto que le aprisionaba las caderas.
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  La batalla por la ciudad


  A medida que desaparecía el miedo al dragón, en la plaza se posaba el más pesado de los silencios. Todos los que habían logrado sobrevivir tomaron aire y al instante el silencio dio lugar a una algarabía de chillidos, gritos, llamadas de auxilio y lamentos de los heridos.


  —¡Empieza la batalla! —Gritó—. ¡Todos a sus puestos!


  La mayoría se pusieron de pie tambaleantes y obedecieron. Teniendo en cuenta la magnitud de la explosión que había destrozado el árbol, eran sorprendentemente pocos los hombres muertos o heridos de tanta gravedad que no pudieran moverse.


  Linsha sacó un brazo y se zafó del cadáver de un empujón. Descubrió el origen de lo que mojaba su túnica. Una gran astilla del tejo se había clavado en el pecho del hombre y éste se desangraba por la gran herida abierta.


  A Linsha la envolvía el olor a sangre. Mareada y enferma, se quitó la sobretúnica y con ella tapó el rostro del hombre muerto. La camisa de lino y los pantalones también estaban empapados en sangre, pero al contrario que algunas razas de bárbaros, no creía en eso de lanzarse desnudo a la batalla. Lo que necesitaba ahora era una armadura, una cota de malla, un peto, lo que fuera.


  Un quejido leve y asustado la sacó de un ensimismamiento como un jarro de agua fría.


  ¡Leónidas!


  Encontró al centauro tirado sobre la hierba, el cuerpo acribillado por lo menos con una docena de astillas de buen tamaño. Volvió a quejarse, esta vez con más fuerza, e intentó incorporarse.


  —Quédate quieto —le ordenó Linsha. Con la daga en la mano izquierda, le arrancó las astillas del costado mientras él se quitaba las del pecho.


  El centauro apretó los dientes, tiró de la última astilla que tenía clavada en brazo y la arrojó a un lado.


  —Supongo que debería alegrarme de que sólo sean astillas y no todo el árbol.


  Linsha miró de reojo al hombre muerto que había caído sobre ella. Antes de que pudiera decir nada, se acercó Falaius con expresión de furia y de una determinación de hierro.


  —Vuelve con los centauros, Leónidas. Cuéntales lo que ha pasado. Dile a tu tío que enviaré refuerzos, si puedo. Pero tendrá que arreglárselas solo por el momento.


  —¿A mí dónde me quieres? —preguntó Linsha.


  El hombre de las llanuras miró su rostro pálido y las manchas de sangre de su túnica.


  —¿Estás herida?


  Linsha sacudió la cabeza y se arrepintió al instante. Ese dolor de cabeza no iba a ser de los que pasan rápido.


  —La sangre no es mía.


  —Entonces, si puedes luchar, me gustaría tenerte a mi lado. No me vendría mal un buen teniente.


  Una sombra de decepción cruzó la cara de Leónidas, pero saludó al comandante y a la dama sin decir nada.


  —Lucha bien —le dijo a Linsha—, y celebraremos juntos la victoria por las calles de la ciudad.


  En un impulso, Linsha lo cogió de la mano y tiró de él hasta que el rostro del centauro quedó a su altura, entonces le besó la mejilla como bendición y despedida.


  Él volvió a hacer una reverencia se dio la vuelta y se alejó al galope en dirección a las afueras de la ciudad. Su ágil figura pronto se desvaneció entre el humo.


  Linsha se encaminó en dirección contraria, hacia el puerto y la entrada de la ciudad. Seguía a Falaius y a todos los hombres que éste pudo reunir, tanto de la Legión como de la milicia, para reforzar las defensas que ya estaban posicionadas.


  Pasaron por una curtiduría en llamas no muy lejos del ayuntamiento, uno de los muchos incendios que Trueno había provocado. En vez de detenerse para combatir las llamas, Falaius dijo a los que se afanaban en extinguirlas que dejasen lo que hacían y se uniesen a él.


  —Dejad que se queme —ordenó—. El humo y las llamas serán tan molestos para el enemigo como para nosotros.


  En la puerta de la Legión, Falaius subió a la torre de guardia junto con Linsha y otros de los oficiales para ver la situación a la que se enfrentaban. La visión los sumió a todos en el silencio.


  En los treinta minutos que habían tardado los legionarios en reagruparse y llegar a la muralla, el puerto se había convertido en un hervidero de pequeñas embarcaciones oscuras. Como los escarabajos carroñeros, las barcas se agolpaban alrededor de los barcos más grandes, recorrían la distancia que los separaba de los muelles en ruinas y de las playas, allí arrojaban su carga de guerreros armados y volvían a los barcos a por más. La primera oleada de invasores ya marchaba por las calles de Espejismo asoladas por la tormenta y se encontraban con los grupos de resistencia más avanzados, mientras la segunda ola desembarcaba y formaba filas en la pequeña playa en forma de media luna cercana a la colina donde se alzaba la Ciudadela.


  —¿Quiénes son? —preguntó un legionario con voz ronca.


  Falaius se quedó quieto un momento, luego respondió consternado.


  —Son cafres.


  —¡Cafres! —Gritó otro hombre—. No puede ser. No veo a ningún caballero negro. ¿No luchan únicamente al lado de los Caballeros Negros?


  —Por lo visto no.


  «Cafres —pensó Linsha—. Que los dioses nos acompañen». Los pueblos de Ansalon conocían a los cafres como feroces guerreros que habían luchado como esclavos o mercenarios de los Caballeros de Takhisis durante la Guerra de Caos. Tras la guerra y la aniquilación de las Órdenes de caballeros, los cafres habían caído en el olvido, para salir de nuevo a la luz en contadas ocasiones como guardias de asalto de los Caballeros Negros o mercenarios de algún señor con suficiente riqueza para permitírselo. Nadie sabía de dónde venían o quiénes eran realmente, y nadie recordaba que nunca se hubieran unido tantos cafres para invadir una ciudad de Ansalon.


  —¿Todo esto lo organizó Trueno? —preguntó Linsha asombrada.


  Creía que conocía al gran Azul por las cosas que le contaba Iyesta y las historias que había oído sobre su reino. Nunca hubiera imaginado que aquel dragón malvado y ambicioso de tierras tuviera la imaginación, la audacia, la valentía y la riqueza para preparar, planear y poner en marcha aquella invasión a gran escala del reino de Iyesta. Por lo visto, estaba equivocada.


  Trueno no sólo había organizado a sus propias fuerzas de mercenarios, sino que había contratado a los cafres, encontrado la manera de matar a Iyesta e ideó un ataque por dos flancos que encerraba a la ciudad en una trampa mortal. Jamás lo hubiera creído, si no estuviera viendo con sus propios ojos las pruebas de ello desembarcando en la playa y prendiendo fuego a los pocos barcos de mercancía que habían quedado atrapados en el puerto. ¿Cómo, en nombre de todos los dioses, iban a combatir a un ejército enemigo tan numeroso? Escudriñó el cielo sobre Espejismo en busca de Trueno, pero por el momento no se le veía.


  «Puedes esperarnos, Iyesta. Pronto nos uniremos a ti», se dijo a sí misma Linsha.


  Si a Falaius le rondaban los mismos pensamientos y pesares, no lo demostró. Dejó un destacamento detrás para reforzar la guardia en las puertas y después guió al resto de sus fuerzas hacia el cuartel de la Legión. Los sonidos de la batalla los alcanzaron antes de que pudiera llegar al edificio de estuco blanco que hacía las veces de hogar de la célula de la Legión.


  Falaius echó a correr, la mano cerrada sobre la empuñadura de su gran espada. Bajó la vista hacia Linsha, que estaba a su lado, y por primera vez se dio cuenta de que todo lo que llevaba era una espada corta y una daga oxidada. Descendía por una calle paralela al cuartel, y cuando se estaban acercando al edificio el comandante señaló la puerta trasera con la espada.


  —Ahí hay armas y armaduras —le gritó a Linsha por encima del fragor de la batalla que tenía lugar unas cuantas calles por delante—. Coge lo que necesites. Nos encontraremos en la parte de delante.


  Por los gritos y el entrechocar de las espadas, la batalla se estaba produciendo en el patio delantero de la Legión. Dándole las gracias con un gesto, Linsha cruzó corriendo el patio trasero del edificio de la Legión, lleno de hierbajos y empujó la puerta. Alguien estuvo a punto de dejarla allí clavada. Oyó el peculiar silbido de la ballesta y un hilo de aire junto a su cuello antes de que el cuadrillo se clavara en la puerta de madera.


  —¿Qué haces? —gritó furiosa—. ¡Estoy con Falaius!


  A pesar de tener la cabeza en la batalla que estaba teniendo lugar en la parte de delante, se dio cuenta de que era la segunda vez en pocos días en que había estado a punto de morir por culpa de una ballesta. ¡Sólo pedía que la suerte siguiera acompañándola el resto del día!


  —¿Lady Linsha? —Preguntó con voz incrédula—. ¿Qué hacéis aquí?


  —Necesito armas —le contestó secamente.


  El legionario de la ballesta era un hombre joven que había llegado hacía poco del puerto de Balifor. Linsha apenas lo conocía. Le señaló una puerta en la sala que había a sus espaldas y, sin disculparse, recuperó su cuadrillo y volvió a tensar la ballesta preparándola para disparar.


  Linsha se apresuró. Aunque casi todos los legionarios habían cogido ya sus armas y armaduras para prepararse para la esperada invasión, todavía quedaba mucho entre lo que Linsha podía escoger. Espadas, escudos, petos, protecciones para las espinillas, ballestas, lanzas y mallas se mezclaban en desordenados montones. No tenía tiempo para pararse a elegir. Su propia armadura, especialmente hecha a medida para ella, estaba en su cuarto de la Ciudadela, pero era igual que si estuviera a miles de kilómetros de allí. Le bastaba con una cota de malla, un escudo, una daga mejor que la que tenía y un casco. Lo encontró todo en menos de dos minutos. Se puso la cota de malla y el casco y, para estar mejor preparada, colgó una maza en el cinturón. Los Caballeros de Solamnia la había entrenado bien y en ese momento estaba todo lo preparada que podía estar para enfrentarse al enemigo.


  Desde el exterior llegaban los sonidos de una cruenta batalla. Los pocos legionarios que quedaban dentro del edificio corrían a unirse a su comandante. No tiene mucho sentido quedarse vigilando el interior del edificio si el enemigo está a las puertas. Linsha avanzó ágilmente a través del porche cubierto y por las calles atestadas de hombres y mujeres que luchaban contra los imponentes cafres.


  A pesar de ser alta para una mujer, la mayoría de aquellos guerreros la superaban en varios centímetros y con sus largos brazos alcanzaban una distancia mucho mayor que la que ella podía abarcar. Ligeros como elfos y fuertes como humanos, luchaban prácticamente desnudos para mostrar sus poderosos músculos. Se pintaban la piel de azul y se trenzaban el pelo con plumas. Iban armados con una espada corta y otra larga y eran muchos los que despreciaban el escudo.


  Los legionarios y la milicia de Iyesta luchaban con todo lo que tenían. Mostrando los dientes, los rostros blancos de miedo o rojos de ira, clavaban, cortaban y golpeaban. La espada al abdomen, el escudo a la cabeza, la hoja a la garganta, el hacha a las rodillas. Se abalanzaban, retrocedían y volvían a la carga gritando. Combatían con la valentía y la tenacidad de aquel que defiende su hogar. Los cafres a los que se enfrentaban luchaban con igual ferocidad. Ellos eran los invasores, los ansiosos de esclavos, los saqueadores y los dioses sabían qué más, y luchaban con la fuerza de aquel que ama la guerra.


  Aunque Linsha se había entrenado con todas y cada una de las armas que tenían los Caballeros de Solamnia, era lo suficientemente inteligente para darse cuenta de que, como mujer, tenía bastantes desventajas en una batalla campal contra hombres. Aquellos puntos en contra eran aún más evidentes al enfrentarse a los cafres. En los primeros cinco minutos de cruenta batalla, se dio cuenta de que no podía salir victoriosa en un encuentro a espada con aquellos bárbaros azules. Tendía que utilizar su agilidad, su gran sentido del equilibrio y el ritmo. Tirando el incómodo escudo, se centró en la espada y la maza en una primitiva danza de puñalada, hachazo y golpe. Moviéndose en zigzag y balanceándose de un lado a otro, logró esquivar la espada de su adversario hasta que le asestó una puñalada mortal y pudo seguir adelante. Aquella era una danza peligrosa que la dejaba temblando, pálida y jadeante, pero no dejó de luchar, con la corpulenta figura de Falaius siempre en el rabillo del ojo.


  A pesar de la valentía de los legionarios y la milicia, estaban perdiendo terreno. La segunda oleada de cafres ya estaba allí. Avanzaban por las calles más cercanas al puerto, pasaban por encima de las barricadas y hacían retroceder a los defensores de la ciudad hacia la muralla. La Legión no tuvo más remedio que abandonar su cuartel y pronto toda la calle cayó en manos de los enemigos. Los refugiados huyeron a la ciudad amurallada.


  Falaius había luchado en suficientes batallas como para saber cuándo retirarse. Poco a poco las calles de Espejismo se llenaban de cafres y no quedaba ningún sitio donde los diezmados legionarios y sus aliados pudieran reagruparse. Tendrían que retirarse tras las puertas de la ciudad. Era totalmente consciente de que las murallas no eran la defensa definitiva. La antigua cantería estaba llena de huecos y había partes enteras al norte de la ciudad donde había desaparecido por completo con el paso de los siglos. Pero las puertas eran robustas y la muralla daría a sus defensores la oportunidad de recobrar el aliento.


  —¡Retirada! —gritó—. ¡Retroceded a las puertas!


  La orden corrió de un grupo a otro. Lenta pero ininterrumpidamente, los defensores fueron abandonando la lucha y, recogiendo a todos los heridos que podían, se retiraron hasta las altas torres de la puerta de la Legión. Confiados, los cafres los dejaron alejarse.


  Falaius, Linsha y varios legionarios más fueron los últimos en cruzar las puertas. Entraron tambaleándose y se quedaron mirando cómo se cerraban y atrancaban. Linsha escuchó el golpe sordo de las hojas al cerrarse y la barra cayendo en su lugar. Cerró los ojos con tristeza.


  Sentía que era el toque de difuntos para los Caballeros de Solamnia. Aunque quisiera, no podrían abrirse camino a golpe de espada hasta la ciudad para ayudar a la Legión. Tendrían que quedarse en la Ciudadela o encontrar la manera de huir hacia el norte y unirse a las fuerzas de la milicia.


  Totalmente agotada, Linsha limpió la hoja de su espada y la enfundó. Una muchacha con un jarro de agua le ofreció un cazo. Bebió dos a rebosar y se echó un tercero sobre la cabeza antes de pasárselo al siguiente con gran fuerza de voluntad. La cabeza le dolía de forma insoportable y le volvió el dolor en la espalda, pero estaba demasiado cansada para hacer nada al respecto. Lo único que quería era tumbarse y dormir. Echó un vistazo al cielo, con la esperanza de que pronto oscureciera y se le cayó el alma a los pies al darse cuenta de que apenas había llegado la media tarde.


  —¡Lord Falaius! —Llamó un centinela desde la muralla—. Venid a ver esto. Los caballeros están a punto de unirse a la batalla, les guste o no.


  Linsha estaba delante de Falaius y voló por la escalera de piedra hacia las almenas como impulsada por una catapulta. Se pegó a uno de los huecos y miró hacia la fortaleza en lo alto de la colina. Parecía invulnerable allí arriba, con sus fuertes defensas y los pendones ondeando desafiantes sobre las torres.


  Pudo ver a un grupo de cafres que habían subido por el camino de la Ciudadela y se mantenían alejados del alcance de los arqueros mientras miraban el castillo.


  —¿Conocen esos cafres las tácticas para sitiar una fortaleza? —preguntó Linsha al comandante de la Legión cuando éste llegó a su lado.


  —Desgraciadamente sí.


  Más gente acudía a la pasarela desde la que se veía Espejismo, el puerto y la lejana colina.


  Contemplaron cómo los cafres se desplegaban por los campos de entrenamiento y alrededor de la cima de la colina para rodear la Ciudadela. Vieron que los asaltantes llegaban a los establos y les prendían fuego, aunque Linsha sabía por la instrucción constante de sir Remmik que los caballos ya habrían sido puestos en libertad o trasladados al muro exterior del castillo donde estarían seguros. Pudieron distinguir las nubes negras de flechas que caían desde las murallas y los proyectiles más grandes lanzados desde las torres que obligaron a los cafres a mantener la distancia.


  —Tienen provisiones y armas para resistir durante meses —oyó Linsha que comentaba alguien.


  —Eso está muy bien para ellos, pero a nosotros no nos sirve de mucho —se quejó otra voz.


  —A ellos tampoco les servirá de mucho si Trueno…


  Una gran sombra oscura y profética pasó sobre sus cabezas y el viento que levantaba el dragón al pasar ahogó las palabras de Linsha.


  Enmudecidos, observaron desde la muralla al Dragón Azul sobrevolando el puerto y describiendo perezosamente un círculo sobre la Ciudadela.


  A Linsha se le secó la boca. La Ciudadela había sido su hogar durante más de un año. A pesar de que la Ciudad Perdida no era el mejor lugar donde la habían destinado, había aprendido a apreciar las comodidades del castillo y sus ventajas, y conocía a muchos de los caballeros y sirvientes que trabajaban dentro de sus murallas. Incluso sentía simpatía por algunos. Ni ellos ni la fortaleza se merecían lo que estaba a punto de ocurrir.


  Falaius se frotó la cara empapada de sudor.


  —¿Remmik tiene algún sistema de defensa contra dragones?


  Linsha no apartó los ojos de la fortaleza y del dragón y dejó escapar una carcajada ronca desprovista de humor.


  —Hizo que uno de los caballeros hechiceros ideara algunos hechizos para proteger las murallas y la puerta. Podrían resistir porque se hicieron hace pocos años, pero últimamente la magia se debilita en todo Ansalon. Los caballeros no tienen nada nuevo y ningún arma podrá abatir a un monstruo tan grande.


  —¿En qué estaba pensando Remmik al construir una fortaleza de este tipo?


  —Cuando la diseñó, jamás imaginó que Iyesta podía morir o que la magia sería tan impredecible —respondió Linsha.


  No entendía por qué intentaba defender al comandante solámnico. Ella misma se había hecho esa pregunta muchas veces. Pero lo que sir Remmik había hecho era lo mismo que había hecho en otros lugares de Ansalon: organizar un Círculo, construir sus defensas y entrenar a jóvenes caballeros para formar una unidad de combate. La única diferencia en este caso era que había tenido más autoridad, más tiempo y más recursos para hacer realidad su visión de un Círculo Solámnico perfecto. El problema era que no había tenido en cuenta algunas circunstancias excepcionales, y en aquel momento una de aquellas circunstancias excepcionales sobrevolaba la fortaleza en círculos y miraba el castillo con pura maldad. Linsha se preguntó qué pensaría ser Remmik en aquel momento.


  En un abrir y cerrar de ojos, en las fauces del dragón crepitó un rayo que fue a explotar sobre una de las torres de la puerta de los solámnicos. El temblor recorrió toda la Ciudad Perdida. Un segundo rayo volvió a caer sobre la torre y se desprendieron algunas piedras de la esbelta estructura. Empezó a salir humo del interior. El tercer rayo se abrazó a una columna de piedra, el mortero quedó pulverizado y la estructura aún más dañada. Sin esperar a ver las consecuencias de su letal aliento en la primera torre, Trueno se concentró en la segunda, enviándole tres rayos más. Avanzó a lo largo de la muralla y atacó cada torre de forma sistemática, hasta que no quedó ningún guardia vivo y la piedra se veía ennegrecida. Del interior se alzaban compactas nubes de humo de las llamas que consumían los edificios, las reservas de cereal y los almacenes.


  El gigantesco dragón descendió lentamente hasta el suelo, se posó delante de las puertas y plegó las alas. Los cafres lo miraban impasibles. Durante un instante, Linsha se preguntó si el dragón daría la oportunidad de rendirse a los supervivientes, pero aquella débil esperanza se desvaneció un segundo más tarde cuando Trueno golpeó la base de la puerta con su pesada cola roma. Las dos torres de los guardias saltaron en pedazos como un cuenco viejo de barro.


  Se derrumbaron con gran estruendo y levantaron una nube de polvo y mortero que quedó flotando sobre la Ciudadela.


  El gran azul rugió embriagado de placer. Con las patas delanteras abrió un agujero en el lugar donde había estado la puerta y, empujando, metió sus cuartos delanteros en el castillo.


  Más torres de la muralla exterior quedaron reducidas a ruinas, más rayos golpearon sin piedad la cantería cuidadosamente trabajada. No tardó mucho en derribar toda la parte delantera de la muralla exterior y se concentró con cruel determinación en la puerta interior. Parecía que no había ninguna señal de que los caballeros que hubieran sobrevivido intentasen detener el ataque.


  —¿Tienen alguna manera de salir de ahí? —preguntó Falaius en voz baja.


  Linsha tuvo que tragar con grandes esfuerzos para humedecer la boca y poder contestar.


  —No lo sé. Hace tiempo oí que sir Morrec había hablado a sir Remmik de construir un túnel de huida, pero si se llegó a hacer, a mí nadie me lo dijo. —Se rió amargamente—. Sería muy propio de sir Remmik hacer que los obreros comenzasen el pequeño túnel por el otro extremo y así nadie se daría cuenta, para después, en una crisis, descubrir su maravilloso plan y previsión y volver a quedar como un héroe.


  Un estruendo lejano volvió a llamar su atención en la destrucción de la Ciudadela solámnica. Observaron a Trueno demoler la puerta interior, algo para que un grupo de sitiadores humanos hubieran necesitado semanas enteras. El gran Azul estaba cubierto de humo, polvo y cenizas. De sus horribles fauces salían rayos que caían sobre los barracones y el salón principal. Como si hubiera enloquecido, rugía, pataleaba y con la pesada cola golpeaba las murallas y las torres hasta que se agrietaron, se hicieron añicos y cayeron al suelo en medio de un gran estrépito.


  En menos de veinte minutos, el orgullo y deleite de sir Remmik se había convertido en un montón de escombros. No quedaba un edificio en pie, ni una torre se alzaba sobre los escombros. Victorioso y henchido de gloria, el Dragón Azul alisó los montones de roca y escombros hasta formar una gran plataforma irregular. De un salto se subió en ella y desde su nueva posición observó la Ciudad Perdida. Los cafres lo vitorearon.


  —Supongo que esto te convierte en el nuevo comandante solámnico —dijo Falaius. En su voz no había asomo de frivolidad.


  Linsha recordó lo que le había dicho Lanther hacía dos noches, que su sentencia desaparecería si toda la guarnición era aniquilada. Toda la guarnición. Setenta y dos hombres y mujeres. Sir Hugh, el joven sir Pieter, todos los caballeros que había conocido durante el último año. Quizá permitieran que sir Remmik se saliese con la suya demasiado a menudo, pero eran buenas personas y jamás deseó comprar la libertad con su sangre derramada.


  Giró la cabeza sin contestar y se dejó resbalar por la piedra hasta quedar sentada con la espalda apoyada sobre el frío muro. Escondió la cabeza dolorida entre las manos. La nueva comandante de los solámnicos… de una guarnición fantasma.
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  Dificultades en la puerta


  Dónde está Lanther? —preguntó Linsha.


  La pregunta le había estado rondando en la cabeza desde hacía tiempo, pero sólo entonces encontró el momento de pronunciarla en voz alta.


  Falaius se apoyó en las almenas de piedra de la muralla e hizo un gesto vago señalando a sus espaldas.


  —No lo sé. Lo envié a un emplazamiento de la milicia cerca de la puerta norte esta mañana. Desde entonces no lo he visto.


  Linsha asintió. Si el comandante de la Legión se sentía al menos la mitad de cansado de lo que parecía, entonces estaba tan agotado como ella. Aquella breve conversación era todo lo que podía permitirse por el momento. Volvió a cerrar los ojos y relajó los músculos. Pocas veces se había sentido tan exhausta y lánguida, ni siquiera tras el duelo a espada con el caballero negro, el asesino.


  —Mira eso. Realmente quieren esta ciudad —comentó Falaius en voz baja.


  Linsha hizo un esfuerzo por erguirse y girar el torso de manera que pudiera ver las calles de Espejismo a sus pies. Habían pasado unas tres horas desde que los defensores se habían retirado tras la muralla y dejado la parte exterior de la ciudad a merced de los cafres. Hasta entonces, los invasores habían mostrado una especie de piedad brutal hacia la ciudad y los habitantes que no habían escapado. Cada edificio era concienzudamente inspeccionado, sin embargo no quemaban ninguno y los casos de saqueo eran contados. No había ninguna señal de pillaje, peleas de borrachos, violaciones y masacres. Todos los supervivientes, incluidas las mujeres, eran llevados a una recinto vigilado en la playa, cerca de las casas más cercanas al mar. Únicamente habían matado sin más dilación a los heridos, a los que iban arrojando sobre una pila de cadáveres en un solar vacío. Los cuerpos de los cafres que habían muerto en la batalla se recogían rápidamente para llevarlos de nuevo a los barcos. Linsha se dio cuenta de que todo lo hacían metódica y concienzudamente.


  Al mismo tiempo, los trabajadores retomaban las obras para arreglar los muelles y descargaban provisiones en la costa sin descanso. Todos los incendios que se habían producido al otro lado de la muralla habían sido extinguidos. En las últimas horas sólo se había destruido y demolido la fortaleza solámnica y el cuartel de la Legión.


  Los cafres todavía no habían atacado la muralla. El hombre de la piel azul y la máscara dorada había hecho una nueva aparición —esta vez a caballo— antes los que guardaban la puerta de la Legión. Una vez más les ofreció la posibilidad de rendirse y, una vez más, Falaius la rechazó. El líder de los cafres saludó al legionario y al momento ordenó que unos arqueros vigilaran la puerta. Todo en su actitud parecía decir «simplemente esperaremos. Volveremos cuando estemos preparados».


  Por lo visto, Trueno se sentía satisfecho dejando que hicieran lo que quisiesen. Tras destruir la Ciudadela solámnica, se había acomodado sobre las ruinas para hablar con el líder los cafres.


  Poco después alzó su pesado corpachón y desapareció volando por el oeste. Desde entonces, no se le había visto ni oído.


  Linsha admitió el comentario de Falaius aunque ni siquiera estaba muy segura de por qué lo había hecho. Se quitó la pesada y calurosa malla metálica y se dejó caer contra el muro. El siguiente ataque no tardaría mucho. Se sentó pacientemente, suspendida en el silencio entre la piedra y el cielo, respirando el aire caliente cargado de polvo y humo. El intenso sol de la tarde se clavó en su cuerpo agotado y desgastó aún más su conciencia. Intentaba resistir desde hacía un buen rato, por si acaso Falaius la necesitaba, pero en ese momento notó que la fuerza se le escapaba sin que pudiera hacer nada. La cabeza le pesaba, los párpados se deslizaron y acabaron por cerrarse. El mundo se desvaneció.


  Su lugar lo ocupó un sueño, un sueño que inundó su mente como cuando una habitación se llena de humo. Se vio a sí misma en una cornisa en la ladera de una gran montaña, una montaña que conocía demasiado bien. No había nada más en la cornisa, y la cueva que daba allí estaba silenciosa y abandonada. Miró hacia arriba y vio la cima de la montaña reluciente sobre el cielo azul; su amenazadora cumbre arrojaba humo. Como una ola por la ladera bajó una nube de polvo y ceniza que avanzaba hacia ella. Quería correr, pero no podía moverse lo suficientemente rápido y, en un abrir y cerrar de ojos, se encontró envuelta por los humos calientes y apestosos. Tosiendo y medio ahogada, logró llegar a la entrada de la cueva. Pero él no fue. En su lugar apareció otra figura, una forma erguida y más pequeña que caminando lentamente se materializó ante sus ojos perplejos. Incluso después de todo lo que había pasado entre ellos, sintió que su corazón traicionero daba un vuelco ante su belleza pícara y esos ojos azules y fríos. Ian Durne. Creía que lo amaba, hasta que mató a su amigo y empuñó la espada contra Hogan Rada.


  —Linsha, estás tan hermosa como siempre. E igual de ciega. No confíes en él.


  —No eres el más adecuado para hablarme de confianza.


  —Ah, pero yo siempre confié en que tú harías lo correcto. Yo te conocía mejor, ¿te das cuenta? Sabía que cuando llegara el momento, elegirías tu honor.


  —Sin embargo me amabas.


  Le sonrió de esa manera que recordaba tan bien.


  —El honor puede ser un poderoso afrodisíaco para los que carecemos de él.


  «Como puede ser el atractivo de quien no tiene escrúpulos» pensó ella.


  —Ten cuidado, Ojos verdes. En este mundo hay más maldad que los caballeros oscuros. —Se dio la vuelta entre el humo y desapareció.


  —¡Ian! —gritó al vacío, pero ya no estaba, y la soledad que dejaba tras él se apoderó de ella con inusitada intensidad.


  —Linsha —llamó otra voz.


  Alguien le puso una mano en el hombro. A pesar de lo cansada que estaba, se despertó inmediatamente y reaccionó con la rapidez de una víbora. Con la mano izquierda aprisionó la muñeca de la mano que la tocaba y con la derecha sacó la daga del cinturón. Abrió los ojos y se encontró con la imperturbable mirada castaña de un viejo hombre de las llanuras. Parpadeó confusa, había esperado unos ojos azules.


  Los ojos hundidos del hombre se quedaron mirándola, indiferentes a la daga que tenía a milímetros del pecho.


  —La próxima vez recuérdame que te dé una patadita para despertarte.


  Linsha se dejó caer contra el muro y la daga le resbaló de la mano. El pecho le latía bajo las costillas como un caballo desbocado, le costaba respirar.


  —Dioses, era un sueño —dijo en un gemido—. Parecía tan real.


  Falaius la observó con curiosidad. Las tribus de las Praderas de Arena creen en el poder de los sueños y en las verdades que se revelan al interpretarlos.


  —¿Quién es Ian? —preguntó en un tono calmado y deliberadamente tranquilizador.


  —Era un asesino enviado por los Caballeros Negros para infiltrarse en el círculo íntimo de lord Hogan Rada y matarlo. —Lo dijo como si enumerar la lista de faltas de Ian la ayudara a verlo todo desde la perspectiva correcta.


  —Entonces está muerto. ¿Su espíritu vino a por ti?


  Vaciló, pero acabó por responder:


  —No fue más que un sueño. Su espíritu se ha ido… adonde quiera que vayan los Caballeros negros al morir.


  El hombre frunció los labios.


  —No necesariamente. Nuestros místicos han descubierto que muchos espíritus todavía no han abandonado este mundo. Parece que algo impide su viaje. Quizá ese Ian encontró una manera de llegar a ti. ¿Le importarías tanto como para hacer eso?


  Linsha se quedó mirándolo fijamente. ¿Hablaba en serio? ¿Los espíritus de los muertos vagando por el mundo? ¿Por qué? ¿Significaba eso que su abuela aún estaba por ahí en algún lugar? ¿Y su amigo Shanron? No podía ser verdad.


  —No fue más que un sueño —insistió en voz baja.


  —¿Estás segura?


  ¿Sería posible que Ian todavía se preocupase en encontrarla y advertirle sobre algo? Pero si realmente había ido hasta ella, ¿por qué no le había dado un nombre? ¿Por qué había sido tan misterioso? Sólo pensarlo hacía que la cabeza le diera vueltas. No, aquello no era una experiencia espiritual. Era un simple sueño provocado por el cansancio y el miedo. ¿A quién si no podía rescatar su imaginación del olvido para atormentarla en un momento así?


  En ese preciso momento llegaron varios mensajeros con noticias urgentes para el comandante. Éste le guiñó un ojo a Linsha y se apresuró escalera abajo para recibirlos.


  Irritada, se puso de pie y decidió que tenía que encontrar algo de comer. Parecía que los cafres del otro lado de la muralla no tenían mucha prisa por matarlos, así que tal vez tendría tiempo para una comida rápida.


  —Lady Linsha —la llamó Falaius—. Me han llegado noticias de Lanther. Está en la puerta Norte. Te busca. Quiere que vayas si puedes.


  —¿No dijo por qué?


  El comandante asintió con la cabeza, pero fue el mensajero quien le respondió.


  —Capturó a dos hombres de las fuerzas de Trueno. Le dijeron algunas cosas que pensó que os interesaría oír.


  Linsha enarcó las cejas.


  —¿Sencillamente salió y capturó a dos hombres en pleno combate?


  El mensajero se encogió de hombros.


  —Ya lo conocéis.


  —Esa sección de la muralla y la puerta siguen resistiendo —intervino Falaius—, pero nos han informado de que las zonas del barrio Norte y del de los Artesanos han sido invadidas. La milicia se está retirando a las ruinas para situarse en posiciones más fáciles de defender. Mira por dónde vas. —La acompañó un poco a la lo largo de la muralla antes de despedirse—. Peleaste bien a mi lado, Dama de la Rosa.


  —Fue un honor para mí —contestó Linsha.


  Falaius hizo una mueca que recordaba a una sonrisa.


  —Tal vez no estemos aquí mañana, así que quiero aprovechar la oportunidad de invitarte a unirte a la Legión de Acero.


  Era un honor, y Linsha lo sabía. Enrojeció ante la sinceridad que había en su voz.


  —Creo —respondió lentamente— que si no hubiera crecido con las historias de mis tíos y el amigo de mi abuelo, Sturm Brightblade, me habría unido a la Legión en vez de a los caballeros. Recuerdo a Sara Dunstan con cariño.


  Los ojos oscuros del hombre de las llanuras se endulzaron ante los viejos recuerdos.


  —Yo también la recuerdo. La invitación sigue en pie para cualquier momento en que quieras aceptarla. No te exigiríamos que pasases por la instrucción.


  Linsha pensó en lo absurdo de la situación y de repente se echó a reír.


  —Sería el miembro más fugaz de toda la historia de la Legión.


  —Pues que así fuera —le contestó—. Se llevó los dedos al corazón como saludo, hizo una reverencia y se alejó para volver a sus obligaciones.


  La muralla al nordeste de la Ciudad Perdida era una de las dos secciones más largas que se habían reconstruido. Con seis metros de altura, se extendía desde los muelles a lo largo de unos siete kilómetros alrededor del barrio del Puerto y se adentraba en el distrito Norte.


  Llegaba hasta la vieja puerta Norte y sus dos torres de guardia achaparradas. Se extendía unos nueve metros más allá de la puerta, para terminar abruptamente en unos andamios, montones de piedras y de arena para hacer mortero. De la muralla original no quedaban más que algunas piedras dispersas y los viejos cimientos, pero como el distrito Norte nunca había llegado a reconstruirse nadie había creído necesario apresurarse a levantar la muralla en esa zona. La otra sección se había reconstruido desde el suroeste, para defender el barrio del Jardín y el cubil de Iyesta. La idea original había sido construir las dos partes de la muralla alrededor de la ciudad hasta que llegaran a encontrarse en la parte noroeste, y así completar el círculo. Desgraciadamente, Trueno los había cogido por sorpresa.


  Cuando finalmente Linsha logró abrirse camino hasta la puerta norte, los defensores que encontró allí estaban en condiciones muy parecidas a los de la puerta de la Legión. Habían soportado un duro combate contra el ejército de Trueno y se habían retirado tras la muralla para recuperarse. Los heridos más graves yacían en refugios improvisados y eran atendidos pos ciudadanos y sanadores. Muchos de los que aún podían caminar habían vuelto a la ciudad en busca de descanso y cuidados, pero algunos esperaban el siguiente ataque sentados donde podían. Aquellos que habían salido ilesos vigilaban al lejano enemigo desde la muralla.


  Las fuerzas del Dragón Azul se habían detenido a lo largo de la línea de batalla, y nadie estaba seguro de si pretendían descansar en las horas de más calor, reagruparse para lanzarse a una nueva matanza o esperar a que Trueno les ordenara iniciar otra parte de su plan. Pero fuera como fuese, agradecían el respiro.


  Lanther vio primero a Linsha que ella a él, cuando la mujer avanzaba por el camino que discurría paralelo a la muralla. Saltó del lugar donde descansaba a la sombra de un toldo y se acercó a ella cojeando.


  Se estudiaron desde las cabezas magulladas, pasando por las ropas teñidas de sangre, hasta llegar a las botas polvorientas, y finalmente se sonrieron como dos supervivientes que se han encontrado contra todo pronóstico.


  —Lo conseguiste —dijo Lanther—. Ya sabía que no te ibas a quedar en casa. ¿Esa sangre es tuya?


  Linsha se miró la camisa de lino blanca ahora manchada y sucia de sangre, tierra y hollín.


  —Sólo en parte. —Señaló la malla metálica y la espada que llevaba cruzada a la espalda—. Falaius me dejó utilizar las armas de la Legión.


  —Es un buen hombre —dijo Lanther, cogiéndola del brazo—. Ven conmigo. Tengo algo que quiero enseñarte.


  Linsha empezó a caminar a su lado y sintió que su compañía alejaba poco a poco el dolor que le había dejado el sueño. Aunque no se sentía atraía por Lanther, le gustaba su compañía y, tras la desastrosa relación con Ian, eso era todo lo que quería de los hombres que se había encontrado hasta el momento. Tal vez algún día se le ablandaría el corazón, pero por ahora Linsha no deseaba rendirse. Su elección de hombres había sido más que poco afortunada y con dos de ellos podía definirse como fatal.


  —¿Qué sucede en Espejismo? —oyó decir a Lanther, y tuvo que zarandearse a sí misma para aclarar sus pensamientos confusos.


  Rápidamente le habló del desembarco de los cafres y de que ahora ellos eran los que controlaban las calles de Espejismo. Describió la batalla en las calles, entre los edificios y junto al ayuntamiento e hizo el recuento de los legionarios caídos con la mayor exactitud que pudo.


  Cuando terminó, Lanther se pasó una mano sucia por los ojos, como un hombre que ha visto demasiadas cosas en un día.


  —Me alegra oír que Falaius sigue vivo. —Se detuvo un momento—. Aquí es más o menos lo mismo. La milicia dispuso fuerzas al otro lado de la muralla con la esperanza de rechazar al ejército de Trueno, pero no son muchos. El enemigo nos ha obligado a retirarnos hasta la muralla. Ahí fuera, en las zonas sin muralla, han penetrado las defensas de la milicia en algunos puntos. Si los cafres siguen avanzando hacia el centro de la ciudad y el ejército del dragón nos acosa desde el norte, la ciudad está perdida.


  —Trueno no está haciendo nada. Aparte de dejar a la población medio muerta de miedo, provocar unos cuantos incendios y destrozar la Ciudadela, ha dejado la mayor parte del trabajo a los dos ejércitos.


  —Aún así, ha estado ocupado —respondió Lanther, conduciéndola a la planta baja de la torre de los guardias que estaba a su izquierda.


  Comparado con el asfixiante calor del sol, la luz tenue y fresca de la habitación redonda de piedra era un alivio. No eran los únicos que pensaban eso, pues en la estancia se hacinaban hombres y mujeres heridos sentados en el suelo o sobre las mesas que solían utilizar los guardias. Una joven de una taberna cercana les servía cerveza de un barril que había regalado su padre.


  Lanther se abrió camino hasta una estrecha escalera que bajaba al piso inferior. La pequeña habitación subterránea se utilizaba principalmente como almacén, pero ocultas en el rincón más oscuro había una hilera de celdas.


  —Ah, tus prisioneros —susurró Linsha.


  —Sólo quería que los vieras. Ahora mismo no están en condiciones de hablar. —Bajo la débil luz mostró los dientes blancos entre los labios, como si fuera a gruñir—. Tuve que ser un poco duro con ellos.


  Linsha avanzó tras él y miró por encima de su hombro a dos hombres tirados sobre burdas mantas en el suelo. Ambos estaban magullados y ensangrentados, y en la manga lucían el emblema improvisado del Dragón Azul. Uno de ellos, un hombre de las llanuras de rasgos duros, se arrastró hasta la sombra más oscura cuando vio que Lanther se acercaba y se quedó allí acurrucado, respirando trabajosamente por la nariz y la boca hinchadas, mientras miraba temeroso al legionario. El otro hombre no se movió. La piel de la cara le colgaba y los ojos medio abiertos miraban el techo sin verlo.


  Lanther murmuró algo que Linsha no pudo entender, y después añadió en voz alta:


  —Ése no aguantó. Mandaré a alguien para que lo saque de aquí.


  Se dio la vuelta y guió a su acompañante hacia la escalera y antes de que tuviera oportunidad de decir una sola palabra al prisionero.


  Linsha sintió que la ira se apoderaba de ella. Era imposible que la hubiera hecho venir desde la puerta de la Legión, impidiéndole echar la cabezadita que tanto necesitaba, sólo para que diera un vistazo a un hombre muerto y a otro herido.


  —¿Por qué querías que viniera, Lanther? ¿Qué te han dicho?


  No le respondió. Al pasar al lado de la tabernera, cogió dos vasos de su bandeja con un movimiento brusco y se los entregó para que los llenara. Todavía sin decir nada, cogió los vasos rebosantes de cerveza y llevó a Linsha fuera; pasaron por delante de una serie de cobertizos y establos abandonados por los obreros de la muralla hasta llegar a un avellano que crecía entre los cimientos de unas ruinas antiguas. Se sentó con cuidado en una columna y le indicó que hiciera lo mismo a su lado.


  —Aquí las paredes no tienen oídos —le dijo en voz baja.


  La cerveza actuaba como un imán sobre Linsha, que se sentaría donde fuera con tal de que la dejara beberla. Aceptó el vaso que le ofrecía y se sentó a su lado, en un lugar desde el que podía controlar las idas y venidas en la lejana puerta. A la derecha, a lo lejos, se veía a un grupo enterrando sin demora a los muertos, antes de que el calor empezara a hacer estragos en los cadáveres. A la izquierda, vio una tropa de humanos de la milicia aprovechando la tregua para reforzar sus débiles defensas con piedras y sacos de arena. Durante unos instantes se preguntó dónde estarían los centauros y si Leónidas se encontraría bien.


  —¿Qué sabes de los huevos de Dragón de Latón que Iyesta protegía?


  Si Lanther le hubiera tirado un cubo de agua fría, no habría conseguido que se quedara más sorprendida y perpleja. Se atragantó con la cerveza.


  —¿Qué?


  —Sé que Iyesta te llevó a algún sitio el día que desaparecieron los trillizos. A algún sitio del que volviste con la cara sucia y la ropa oliendo a humedad.


  Linsha se lo quedó mirando. Por todos los dioses, ¿cómo sabía todo eso?


  —Me llevó al reino de Trueno, ya te lo dije.


  —Sí, ya me lo dijiste. Pero sé que Chayne y Ringg volvieron mucho antes que Iyesta y tú. La hembra de dragón te llevó a algún otro sitio. —Entrecerró los ojos y la miró fijamente; su mirada azul era tan fría como el agua a los pies de un glaciar.


  Linsha sintió que su mirada se le clavaba en el cerebro, escudriñando cada rincón de su cabeza, y un escalofrío le recorrió la espalda. Bloqueó sus pensamientos con toda la rabia que sentía, cerró los ojos y controló las pulsaciones salvajes de su corazón. La había cogido por sorpresa, pero sería la última vez.


  —Iyesta y yo estuvimos un rato hablando en el jardín. Estaba preocupada por los trillizos y furiosa con Trueno. Necesitaba alguien que la escuchara.


  Las arrugas que enmarcaban los ojos de Lanther se tensaron mientras éste hacía sus especulaciones, después suavizó el tono.


  —Lo siento, tendría que haberlo enfocado más discretamente. Esos hombres que tenemos prisioneros me dijeron que Trueno está buscando unos huevos. Ha ordenado a todo su ejército que se ponga a buscarlos en cuanto caiga la ciudad. Era algo totalmente nuevo para mí. No tenía ni idea de que Iyesta tuviera un nido de huevos por aquí.


  —¿Qué hace pensar a Trueno que existen esos huevos? —repuso Linsha, pero la respuesta la golpeó con terrible certeza. Los tres jóvenes Dragones de Latón. Si el gran Azul había capturado y torturado a cualquiera de ellos, o a los tres, habría utilizado su enorme poder malvado para arrancarles de la mente todo lo que sabían.


  —Los dragones tiene formas para enterarse de las cosas —dijo Lanther—. Los hombres no dijeron cómo había conseguido la información Trueno, sólo que la tenía. ¿Es verdad?


  Linsha sintió que la recorría una sensación fría de nausea, para posarse en su estómago.


  Bebió un largo trago de cerveza, pero la paladeó y no le supo a nada. De todas las terribles posibilidades que podían poner en peligro los huevos, tenía que ser precisamente Trueno. No dudaba de la información de Lanther. No había ninguna razón para que inventara algo así y muchas para creer sus fuentes.


  —No creo que debamos preocuparnos por eso —dijo, intentando fingir que no le daba ninguna importancia—. Si existe ese nido, estará tan bien escondido que nadie podrá encontrarlo.


  Lanther apoyó los codos sobres las rodillas y clavó la mirada en las profundidades doradas de su cerveza.


  —No, si son muchos los que lo buscan. —Se detuvo y volvió a mirar—. ¿Y entonces por qué querrías tan desesperadamente ir al cubil de Iyesta cuando te liberamos de la Ciudadela?


  —Para buscar a Iyesta. Y la encontré, ¿recuerdas?


  —Linsha no podemos dejar que los huevos de Iyesta caigan en manos de Trueno. Los destruirá.


  —¿Qué pasa con la cabeza de Iyesta? Me parece que más bien deberíamos preocuparnos por la colección de cráneos de dragón de Trueno. ¿Les preguntaste a esos hombres si está haciendo un tótem mayor?


  —Sí, se lo pregunté. No lo sabían. Todo lo que pudieron decirme es que Trueno planea ocupar el cubil de Iyesta en cuanto se hagan con él.


  —¡Es como el Caos! —masculló Linsha. Se puso de pie de un salto.


  Lanther la agarró del brazo.


  —¿Adónde vas?


  Linsha era demasiado rápida para él. Se zafó de su presa y retrocedió.


  —Al palacio. Puedo luchar allí tan bien como en cualquier otro sitio. ¡No permitiré que es monstruo asqueroso se apodere de su cubil!


  Con una velocidad que nada tenía que ver con sus músculos doloridos y el cansancio, le lanzó el vaso vacío, se dio la vuelta de un salto y echó a correr tras los últimos rayos dorados del sol en dirección al palacio de la hembra de dragón.


  Lanther no hizo amago de ir tras ella. La contempló alejarse con expresión impasible hasta que ya no pudo distinguirla en el crepúsculo. Sólo entonces dejó que una breve sonrisa le asomara a los labios.
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  El palacio del dragón


  Las fuerzas de Trueno lanzaron un segundo ataque justo antes de medianoche. Desde la colina de las ruinas de la Ciudadela resonó por toda la ciudad un largo toque del cuerno, que se oyó desde la puerta de la Legión hasta el palacio de Iyesta, al oeste del barrio del Jardín. De los enemigos que rodeaban la ciudad asediada se alzó un rugido y, prácticamente al unísono, los cafres y los mercenarios reunidos por Trueno se lanzaron contra las fortificaciones y las murallas. Una tras otra, avanzaban las filas, las lanzas y espadas relucientes bajo la luz de centenares de antorchas. La tierra temblaba bajo sus pesadas pisadas.


  Sombríos y furiosos, los defensores corrieron a sus posiciones. Falaius había dispuesto a la mayor parte de sus tropas en una línea que cruzaba el barrio Norte y el de los Artesanos para bloquear la entrada al centro de la ciudad en las zonas donde no había muralla. Durante la tregua de aquella tarde habían construido precipitadamente fortificaciones y barricadas, y allí los centauros se habían posicionado en los lugares más destacados delante de las defensas, pues contaban con su corpulencia, fuerza y rapidez para intentar rechazar a los atacantes.


  En la puerta de la Legión, los cafres demostraron que estaban preparados para sitiar la ciudad. De entre las sombras de dos edificios sacaron dos catapultas montadas sobre ruedas.


  Con la eficiencia de quien lo ha hecho muchas veces, las colocaron justo fuera del alcance de las flechas de los arqueros y empezaron a lanzar proyectiles a las torres de guardia. Mientras, otra máquina de guerra apareció calle arriba hasta quedar colocada frente a la gran puerta.


  Tenía forma de tienda de campaña, terminada en punta y cubierta de pieles de vaca húmedas, pero en el interior de la estructura de madera colgaba un pesado tronco con un extremo forrado de hierro y sujeto por cuerdas. Unos hombres que estaban dentro de la estructura lo hicieron oscilar, y el primer golpe atronador retumbó en todas las calles. Mientras las máquinas para sitiar una ciudad mantenían ocupadas a las defensas de la puerta, el resto de cafres atacaban la muralla.


  Falaius, la legión y gentes de todos los oficios los rechazaban con todo lo que tenían a su alcance. Sobre el fiero enemigo caía una lluvia mortal de flechas. Por la muralla arrojaban recipientes envueltos en llamas, jarras llenas de cal y calderas de agua hirviendo. Los niños más mayores, armados con hachas, se escabullían entre los arqueros cortando las cuerdas de los arpeos que los cafres tiraban sobre la muralla para intentar escalarla. Las mujeres retiraban a los muertos y los heridos, recogían las flechas incendiarias y apilaban piedras y escombros tras la puerta. Todo el que podía servir de ayuda en la muralla se esforzaba al máximo, pero su valentía se saldaba con no pocas víctimas.


  Pero por mucho que lo intentaran, los defensores de la ciudad no podían alejar el ariete de la puerta. Mataron a muchos cafres dentro de la estructura de madera y prendieron fuego a las pieles con brea encendida, pero siempre aparecían más cafres para ocupar el lugar de los muertos y el ariete no detenía su incesante balanceo. Empezaron a abrirse grietas en las vastas vigas de madera de roble y los soportes de hierro se combaban y doblaban. Los goznes chirriaban con cada nueva embestida al pesado tronco.


  —¡Mi señor! —Gritó un legionario desde lo alto de la muralla—. Los cafres están prácticamente dentro. Las puertas están a punto de ceder.


  El comandante de la ciudad sacó un pequeño cuerno que llevaba enganchado en el cinturón y tocó tres notas largas: la señal para la retirada.


  ¡¡Boom!! El ariete chocó contra la puerta. Las hojas de roble vibraron.


  —¡Fuera! ¡Bajad de la muralla! ¡Retirada! —gritaba Falaius.


  Los legionarios obedecieron. Arrastraron a sus compañeros heridos, reunieron a las mujeres y los niños para que abandonaran la muralla y los condujeron a todos hacia las calles y las casas que conformaban la segunda línea de defensa.


  ¡¡Boom!! Esta vez las puertas temblaron y la hoja derecha se agrietó de arriba abajo.


  Falaius fue el último en abandonar la muralla. Asiendo la espada, contempló los envites del ariete contra la puerta de la ciudad. Las pesadas hojas de roble se convirtieron en inofensivas astillas. Embargado por la tristeza, el viejo hombre de las llanuras bajó los escalones a saltos y corrió sobre el empedrado hacia la casa que estaba justo al otro lado de la calle. Allí alineó a sus arqueros y se preparó para que los cafres pagaran muy caro cada hombre que había logrado atravesar ese umbral.


  A lo largo de todo el perímetro de la ciudad, los defensores dieron su sangre por cada paso que avanzaban los invasores, enfrentándose a aquella matanza despiadada. Las dos puertas, la del Jardín en la muralla occidental y la de la Legión, fueron las que más resistieron, pero las máquinas del cerco acabaron por ganarles el pulso y los defensores no tuvieron más remedio que replegarse en las calles, los edificios y los sótanos de la ciudad. En el barrio del Puerto y el extremo occidental del distrito del Jardín, la lucha fue cruenta. Los centauros igualaban a los cafres en cuanto a habilidad y armamento, pero la mayoría estaban atrapados entre las barricadas del norte. Calle a calle, casa a casa, los defensores se veían obligados a retirarse hacia el centro de la ciudad.


  Poco después de la caída de la puerta del Jardín en el oeste, los mercenarios a las órdenes de los oficiales cafres empezaron a avanzar más lentamente a medida que alcanzaban los lujosos vecindarios del barrio del Jardín. Pero aquellos guerreros —ladrones, matones, proscritos, exiliados y timadores—, carecían de la disciplina de los cafres. Echaron un vistazo a las casas lujosamente amuebladas y su ímpetu se fundió en una fiesta de saqueo, pillaje y glotonería. Los cafres que manejaban las máquinas de sitiar los miraban con indignación.


  La vapuleada milicia, que había defendido la puerta hasta que se desprendió de sus goznes, se retiró hacia el palacio y los descuidados jardines del cubil de Iyesta. La mitad de sus activos se unió a los guardias del dragón y establecieron un anillo defensivo alrededor del patio. La otra mitad se perdió entre las calles para organizar emboscadas, construir barricadas y buscar más ayuda. Se enviaron mensajeros a Falaius y llegaron otros con noticias de diversos puntos.


  Linsha y sus compañeros supieron así que las líneas de los centauros y la milicia se habían retirado muy a su pesar a lo largo de las defensas del norte, pero que habían luchado con uñas y dientes y no habían huido presas del pánico. Habían abandonado el distrito Norte y la mayor parte del de los Artesanos y se reagrupaban en el frente que iba desde el norte del palacio hasta las Tres Esquinas.


  Al día siguiente, cuando el amanecer retiró el manto de oscuridad, Falaius y los habitantes de la Ciudad Perdida conservaban el control sobre el centro de la ciudad, las Tres Esquinas, gran parte del barrio del Jardín y casi la mitad del distrito del Puerto. Pero había poco que celebrar. La muralla había caído, el puerto estaba perdido y muchos miembros de la valiosa milicia y de la Legión estaban heridos o muertos. No había ninguna esperanza de recibir ayuda o de una intervención divina.


  A medida que el sol se despertaba y volvía a calentar la tierra, la lucha que tenía lugar en calles y casas fue apagándose víctima del agotamiento. El ejército de Trueno se instaló en las tierras robadas para acabar de someterlas a su dominio, mientras los defensores de la ciudad calculaban las bajas y contemplaban su lúgubre futuro.


  En el límite de los jardines de la hembra de dragón, donde los parques daban paso a las calles y las casas, Linsha se deshacía del último hombre moreno que espada en mano se había aventurado demasiado lejos en las líneas de los defensores. Jadeando limpió la hoja de su espada y la deslizó en la funda de piel.


  —¡Malditos! —exclamó Mariana con vehemencia. Intentaba palparse sin éxito un corte que tenía bajo el hombro derecho.


  —Siéntate, yo me ocuparé de eso —se ofreció Linsha.


  La herida no era profunda, pero era una laceración larga que la molestaría unos cuantos días. Linsha la limpió lo mejor que pudo y la vendó con una tira de la camisa desgarrada de Mariana, envolviéndosela alrededor del hombro.


  Un centauro castaño, mensajero de la tropa de Mariana, se acercó para echar un vistazo.


  —Capitana, deberíais volver al palacio y que un curandero os tratase. Tal vez necesitéis puntos.


  —O una cataplasma para bajar la hinchazón —añadió Linsha.


  La semielfa hizo una mueca.


  —Esas cosas son siempre nocivas. ¿Por qué, ay, por qué tendrá que fallar la magia de los sanadores? Pensaba que nos habíamos librado para siempre de la medicina primitiva.


  —Al menos nos queda eso —dijo Linsha ayudándola a ponerse de pie.


  —Está bien —aceptó Mariana con un suspiro—. De todos modos tendría que ir a presentarme ante el general Dockett. Luewellan, di al líder de tu grupo que organice guardias y que deje a la tropa retirarse durante unas horas. Necesita descansar.


  El centauro saludó, recogió las armas de los soldados muertos y volvió trotando a su posición.


  La semielfa dio las gracias a Linsha con un movimiento de cabeza cuando ésta le ofreció el brazo. Las dos mujeres volvieron a pie hasta el palacio en busca de un buen sanador y un poco de comida.


  —No quiero volver a vivir una noche como ésta —murmuró Mariana mientras caminaban. Su entusiasmo, normalmente enérgico y fuerte, se había consumido hasta ser un débil recuerdo de lo que era, tras un día de temores y lucha. Tenía el uniforme y las largas trenzas mugrientas, la piel pálida y unas sombras azuladas bajo los ojos.


  Linsha sabía sin necesidad de mirarse que seguramente su aspecto era todavía peor. Se esforzó por encontrar algo que decir, pero no se le ocurrió nada. ¿Cómo recurrir a un tópico tras un día como el anterior? O como el que les esperaba. No había ayuda a la vista. Les concederían un breve respiro y después se reanudaría la batalla, y las defensas se verían obligadas a retroceder más y más. Linsha sabía que estaba agotada, magullada, herida y dolorida y que apenas le quedaban fuerzas, pero lo peor de todo era que la reserva de optimismo que siempre la hacía seguir adelante en las situaciones más desesperadas se estaba agotando. No veía ninguna solución, no lograba aliviar la constante preocupación por los huevos que le rondaba la cabeza. La batalla había sido demasiado intensa y no había podido escabullirse en la noche para buscar la entrada del laberinto. Deseaba desesperadamente internarse en los túneles y comprobar que los huevos estaban a salvo, liberar su mente al ver que seguían en el nido y estaban ilesos, pero ¿después qué? Si seguían allí ¿Cómo estarían seguros si Trueno ordenaba a su ejército que barrieran la ciudad en su busca? Los guardias de Iyesta podrían protegerlos por un tiempo, pero Linsha dudaba de que resistieran demasiado ante un Dragón Azul decidido. ¿Debería arriesgarse a dañarlos trasladándolos a algún lugar fuera de la ciudad? ¿Entendería Purestian el peligro que corrían y aceptaría su ayuda?


  Linsha hizo rechinar los dientes presa de la frustración. Quizá debería haber confiado en Lanther y haber aceptado su ayuda. Ya sospechaba que los huevos existían y parecía convencido de que había que protegerlos.


  —¿Estás bien? —preguntó Mariana a su lado.


  Linsha le ofreció una sonrisa forzada y dijo:


  —Tan bien como todos los demás. Sólo estaba inmersa en mis pensamientos.


  Las dos mujeres llegaron al patio y se encontraron que el lugar era objeto de un caos apenas contenido. A la sombra de los árboles yacían hileras de heridos y entre ellos se afanaban los sanadores para aliviar su sufrimiento. La guardia del dragón, la milicia, los centauros y un puñado de legionarios corrían de un lado a otro llevando al general Dockett mensajes de Falaius, renovando las provisiones, llevando agua, recogiendo armas y haciendo lo que podían para reforzar los muros del antiguo palacio. Linsha se dio cuenta de que seguramente ése sería el lugar donde resistirían los últimos supervivientes. Aquella idea la entristeció más de lo que creía.


  Desde una maltrecha mesa instalada bajo un árbol, el general Dockett hizo un gesto a la capitana Tallopardo para que se le uniera.


  Linsha ayudó a su amiga a llegar hasta allí. Sin pedir permiso al comandante de la milicia, acomodó a la semielfa en la única silla y le sirvió un vaso de agua de un jarro que había sobre la mesa del comandante.


  El comandante de la milicia miró el hombro de Mariana y no protestó. Llamó a un sanador, y mientras el hombre limpiaba el corte cuidadosamente y cosía la parte más profunda, escuchó el informe.


  Linsha no había coincidido con el comandante más que unas pocas veces, pero le bastaba con admirar la milicia unida y bien organizada que estaba a su mando para saber que era un buen líder. Los centauros también lo tenían en gran estima, lo que decía mucho a favor de su personalidad y capacidad. Mientras los dos oficiales hablaban, ella se sentó en el suelo bajo una sombra y sólo intervino en escasas ocasiones. Se cerró al ruido y al jaleo que la rodeaba y se concentró en el movimiento tranquilo del viento entre las hojas del árbol que había sobre ella.


  Casi se había quedado dormida cuando notó que algo pesado se movía a su lado y oyó una voz conocida.


  —No te vas a creer lo que he encontrado.


  La recorrió una ola de miedo. Era la voz de Lanther. ¡Los huevos! Se le abrieron los ojos y miró al hombre que tenía delante sin entender nada.


  —Insistió en verte —añadió Lanther a su lado.


  Se volvió para mirar al legionario, después volvió a fijarse en el joven harapiento y sucio que vestía el uniforme azul de los solámnicos.


  —Sir Hugh —susurró.


  —Que me convierta en draconiano —exclamó sorprendido el general Dockett—, había oído que toda la guarnición había sido aniquilada.


  El caballero de Solamnia se limpió el sudor del rostro y se sentó en el suelo frente a Linsha.


  —Casi toda —respondió, con la voz cargada de cansancio y tristeza—. Unos veinte logramos escapar.


  Linsha levantó un dedo.


  —No me digas más. Déjame que lo adivine. Sir Remmik tenía una ruta de escape. Probablemente un túnel bajo la colina. Os llevó allí en cuanto oscureció, os guió hasta afuera y os abristeis camino a través de las líneas de la puerta Norte.


  Distinguió un pálido brillo en los ojos enrojecidos de Hugh.


  —Conoces bien a ese hombre. Nos colamos cuando los cafres echaron abajo la puerta Norte.


  Ella dejó escapar un suspiro exagerado.


  —Supongo que eso significa que sigue vivo.


  —La verdad es que sí.


  —¿Y los demás?


  Sir Hugh sacudió la cabeza.


  —Sir Remmik esperó demasiado para ordenarles que abandonasen la muralla. Yo sólo sobreviví gracias a que en ese momento estaba en las celdas. La ruta de escape pasaba por los calabozos al final del pasillo y sir Pieter me dejó libre mientras los supervivientes huían.


  —¿Las celdas? —Preguntó Lanther—. ¿Qué estabas haciendo allí?


  —Pasaba algún tiempo reflexionando sobre mi incompetencia como caballero. Permití que un importante prisionero se escapara.


  Parecía que Linsha no lo había oído. Miraba fijamente el árbol.


  —Cerca de cincuenta caballeros —dijo—. Qué bien nos vendrían ahora.


  —Ahora estamos combatiendo. Sir Remmik está de camino para unir nuestras fuerzas a la milicia.


  —¿Eh? Ésta es la primera noticia que tengo —exclamó el general Dockett.


  —Disculpadme, señor. Me enviaron para que os avisara.


  De repente a Linsha la invadió una inesperada irritación. Sir Remmik estaba yendo al palacio. Ahora. Nunca había ido cuando Iyesta estaba viva, sólo ahora que estaba muerta y parecía que el cubil era el último baluarte. Ahora, cuando Linsha creía que tendría un poco de tiempo para descansar y recuperarse antes del siguiente ataque. ¿Por qué aquel hombre no podía mantenerse alejado de ella?


  —Gracias por tu advertencia, sir Hugh —dijo secamente.


  Cogiendo sus armas y el casco, se puso de pie de un salto y se alejó con paso airado.


  —Espera un minuto —la llamó Mariana—. ¿Adónde vas?


  —Soy una prisionera huida, ¿recuerdas? Si me quedo aquí, sir Remmik me colgará del primer árbol que vea.


  —No sería capaz de eso ¿no? —La semielfa se volvió hacia el general—. Ella está con nosotros.


  Sir Hugh observó a Linsha cruzar el patio bajo el cegador sol y contestó por él.


  —Podría intentarlo. El comandante se vuelve irracional en todo lo tocante a ella.


  Mariana volvió a cubrirse el hombro con la camisa.


  —Uhmm —gruño—. Hasta ahora nunca había prestado demasiada atención a ese hombre, pero me temo que si me lo cruzara ahora me abalanzaría sobre él. Con vuestro permiso, señor, volveré a mi compañía.


  El general Dockett frunció el entrecejo.


  —Antes come algo. La compañía puede esperar.


  Lanther también se quedó mirando a Linsha mientras se alejaba y anotó mentalmente dónde giraba y por dónde entraba a los jardines. Un momento después se puso de pie y se despidió del general.


  —Volveré. Y tú —le dijo al Caballero de Solamnia—, no menciones a sir Remmik lo que has visto aquí.


  Sir Hugh también se puso de pie y miró al alto legionario. Totalmente erguido, el joven apenas le llegaba a Lanther a la altura de la nariz.


  —No —respondió suavemente—, no lo haré. Como tampoco le hablé de la cortesana.


  El rostro de rasgos duros de Lanther se dulcificó con una sonrisa.


  —Eres un buen hombre, Hugh.


  Alejándose del grupo, se fue del patio cojeando y tomó el camino que había visto seguir a Linsha. Pero no tardó en darse cuenta de que Linsha ya no estaba en el sendero. En aquellos jardines salvajes y descuidados, llenos de enredaderas y arbustos, árboles y hierba sin segar, era fácil perder de vista a alguien que no quería ser visto.


  El legionario se detuvo. Todavía se hacía muchas preguntas sobre Linsha para las que no había encontrado respuesta. Era un enigma para él, y eso le resultaba fascinante. Sabía de la existencia de los huevos, de eso estaba seguro, y también pondría la mano en el fuego de que intentaría encontrarlos. La cuestión era cuándo y dónde. Observó el bosque que lo rodeaba y después volvió por donde había venido. Pensó que quizá no se había alejado mucho del palacio. Siempre acababa volviendo allí y hasta el momento sólo los solámnicos habían logrado alejarla. No, seguro que volvería, y cuando lo hiciera, él la encontraría.


  Tras una arboleda de cerezos Linsha se escondía pegada a unos troncos mientras observaba a Lanther regresando al palacio. Cuando estuvo segura de que ya no podría verla, se deslizó entre los árboles y se internó en los jardines del palacio en dirección al lugar donde recordaba que estaba la puerta a los túneles oscuros y fríos del laberinto. Por fin tenía la oportunidad de descender sola a la cámara. Sus dedos buscaron las escamas de dragón que llevaba en la cadena y las apretaron con fuerza. No podía más que confiar en que Iyesta tuviera razón cuando le dijo que las escamas la protegerían de los guardianes en la oscuridad.


  Linsha.


  Se asustó mucho y por poco resbala en el escalón de piedra. Su nombre le resonaba en la cabeza.


  ¡Linsha! ¿Dónde estás?


  El corazón le dio un vuelco.


  —¿Varia? —gritó, con una mezcla de alegría y asombro.


  Retrocedió corriendo hasta un claro. Tenía que responder pero no con la voz.


  La hembra de búho la llamaba con la mente gracias a la conexión telepática que la unía y que parecía funcionar en los momentos clave. Ya lo habían utilizado una vez en Sanction para ayudar a la hembra de búho a encontrarla. En esta ocasión volvió a intentarlo, todos sus pensamientos concentrados en un solo ruego.


  Varia, estoy aquí.


  «Relájate, relájate», se decía a sí misma. Se arrodilló sobre la hierba crecida, cerró los ojos y se concentró. Se bloqueó al ruido de los insectos, a la sensación del sudor, bajándole por la espalda, al viento que jugaba con las hojas, hasta que lo único que sentía eran las palpitaciones cálidas y constantes de su corazón. Tal como Goldmoon le había enseñado, descubrió la energía que radiaba el centro de su corazón y la atrajo para utilizarla como quisiera. El poder le recorrió todo el cuerpo con un calor rejuvenecedor, alejaba el dolor que sentía en la cabeza y los brazos, le devolvía la fuerza a las piernas y la llenaba de bienestar.


  Varia, estoy aquí.


  ¡Linsha! —le respondió—. ¡Estás viva! ¡Ahora voy! —Esta vez la voz sonaba un poco más fuerte, quizá un poco más cerca.


  Linsha sonrió dichosa, abrió los brazos y se dejó caer de espaldas sobre la hierba. Varia volvía, estaba de camino. No la había abandonado. Ella la ayudaría a encontrar la cámara de los huevos.


  Varia, estoy aquí. Junto al palacio.


  Estaba tumbada sobre la hierba cuando sintió que algo le hacía cosquillas en frente. Se dio una palmada, creyendo que era un insecto, pero había algo en esa leve sensación que le era familiar. Lo sentía cada vez que había intentado utilizar sus escasas habilidades mágicas durante el último año, más o menos. Y siempre, el poder que tan trabajosamente había invocado escapaba a su control como las aguas de un dique que se rompe. Era muy molesto. Al igual que todas las veces anteriores, la energía la abandonó y quedó allí tendida, débil y vacía.


  Pero en aquella ocasión no importaba. Le había dado tiempo a responder a Varia. La hembra de búho sabía dónde encontrarla. Lo único que tenía que hacer era esperar y Varia estaría a su lado.


  Se estiró y sonrió plácidamente al cielo. Se le cerraron los ojos. Durante un rato pudo disfrutar de un momento de tranquilidad y soledad.


  En un instante la paz se escabulló de su mente. Se apoderaron de ella el miedo, el frío y las náuseas. Acabó de despertar y vio una sombra que se movía entre los árboles avanzando en su dirección. Pegada al suelo, levantó la vista hacia el este y vio una forma azul sobrevolando lentamente los jardines. El viento que levantaba sacudía los árboles como una tormenta y formaba remolinos de hojas y polvo.


  Desde el lejano palacio le llegaron gritos. En algún lugar cercano el cuerno advirtió demasiado tarde del peligro. Linsha se dio cuenta de que era una señal solámnica. Los caballeros habían llegado justo a tiempo para encontrarse con el dragón.


  Se puso de pie de un salto. ¿Qué pretendía el dragón? ¿No era más que otro vuelo de reconocimiento o tenía intención de luchar por el cubil de Iyesta?


  Obtuvo la respuesta de inmediato en forma de las notas de los cuernos de los cafres.


  Lanzaban otro ataque.
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  Huida por el laberinto


  Linsha desenvainó la espada. No sabía lo cerca que estaba Varia, pero tenía que prevenirla de la llegada de Trueno.


  ¡Varia!


  El nombre seguía prendido de sus pensamientos cuando una sola palabra retumbó sobre las ruinas del palacio.


  —¡¡Tú!! —se oyó decir con una mezcla de sorpresa y placer macabro.


  Linsha distinguió un rugido de furia. ¿Otro dragón? Sin poder creérselo, se apresuró por el camino hacia el patio del palacio. Salió de entre los árboles y se detuvo de golpe, con la vista clavada en el cielo sobre las ruinas. Trueno ocupaba todo su campo de visión, pero justo a la izquierda de la mujer, agazapado en el camino que llevaba al palacio, había un gran Dragón de Bronce, la cabeza levantada en actitud de desafío, las alas medio plegadas.


  Linsha miraba boquiabierta la escena intentando comprenderla. Lanther, Mariana con el brazo en cabestrillo, el general Dockett y otros muchos se agrupaban delante del Dragón de Bronce, como si hubieran estado hablando con él antes de que Trueno los interrumpiera.


  Lanther desenvainó la espada y, junto a los demás, retrocedió rápidamente.


  La calzada estaba ocupada por guerreros armados provenientes de la ciudad que se desplegaron hacia el palacio. Sus insignias caseras relucían bajo el sol.


  Linsha masculló una maldición. No había tiempo para reflexionar cómo habían traspasado las líneas de la milicia o por qué estaba allí Crisol. No contaba más que con un segundo para aceptar lo obvio y decidir qué hacer.


  Del Dragón de Bronce se alejó volando un pájaro, directo hacia ella.


  —¡Linsha! —ululó el ave mientras describía círculos sobre su cabeza.


  Linsha miró de la hembra de búho a los dragones y al enemigo que se acercaba en un solo movimiento de barrido. Después se colocó el casco para ocultar sus llamativos rizos y echó a correr hacia las puertas del patio.


  —¡Varia! —gritó—. Dile a Crisol que entretenga a Trueno cinco minutos. ¡Con eso basta! Después, que huya hacia el salón del trono de Iyesta.


  La hembra de búho respondió con un silbido y dio media vuelta. Mientras se acercaba al dragón para advertirle, Linsha corría hacia el grupo de Lanther.


  —Mariana, la habitación del tesoro, los túneles. —Cogió a la semielfa del brazo—. Llévalos a todos allí.


  Lanther levantó las cejas.


  —¿Túneles? ¿Bajo el palacio?


  —¡Bajo toda la ciudad! —Linsha levantó la voz por encima de los rugidos de los dragones furiosos.


  —Dioses —masculló el general Dockett ante esa nueva posibilidad—, podríamos sacar al resto de la milicia.


  Una enorme bola de fuego explotó a sus espaldas, muy cerca de un costado de Crisol. El trueno fue instantáneo. La fuerza del impacto los dejó temblando.


  Linsha se tapó las orejas con las manos para que no le pitaran los oídos, pero aún así podía oír a Trueno.


  —¡Crisol! Así que el perrito faldero vuelve para lamer los pies putrefactos de su ama muerta. Llegas justo a tiempo. Hace tiempo que ando buscando un cráneo de Bronce.


  A Linsha la recorrió un escalofrío de miedo por su amigo. Era grande para ser un Dragón de Bronce, y había crecido más de un metro desde la última vez que lo había visto, pero incluso así apenas era la mitad de corpulento que el enorme Trueno. Crisol casi no había participado en la sangrienta Purga de Dragones de los diez años anteriores pues había elegido mantenerse apartado y matar sólo a los dragones malignos que amenazaran su territorio alrededor de Sanction. Ésa era la razón de que no hubiera alcanzado el enorme tamaño de Iyesta, Trueno o los otros grandes dragones.


  En cambio, tenía una constitución muy elegante a la vez que fuerte y una gran velocidad que compensaba su complexión más pequeña. También contaba con un arma del aliento que podía fundir una roca. De su boca salió una haz de luz tan caliente e intenso como una estrella que acertó a Trueno en el estómago. La luz, blanca de tan caliente que era, no podía traspasar al instante, las gruesas escamas que protegían al dragón Azul, pero sí quemarlo. El Dragón Azul bramó furioso y dolorido. Antes de que pudiera girar su pesado cuerpo, Crisol lanzó un segundo rayo de luz a las fuerzas enemigas que se acercaban y después se lanzó en pos de Trueno.


  Entre el polvo y todo el jaleo, Linsha vio el bulto menudo de la hembra de búho arrastrada hacía un lado por el viento que levantaron las alas del dragón. Se convirtió en una bola de plumas sin cabeza ni cola y aterrizó de golpe sobre el suelo sucio. La Dama de la Rosa corrió para recogerla. La agarró sin detenerse, se dio la vuelta y siguió corriendo hacia el patio.


  Mariana, el general y Lanther iban por delante. Corrían como locos de un grupo a otro, diciendo a todos que se alejaran rápidamente de la muralla, que salieran del patio y entraran en el salón del trono. Ya había personas recogiendo a los heridos y huyendo hacia las puertas abiertas del palacio.


  Linsha vaciló un momento ante el pequeño grupo de Caballeros de Solamnia, débiles y magullados, que observaban la escena muy confusos. Acababan de llegar y permanecían quietos alrededor de su comandante. Sir Remmik discutía con Lanther.


  Con la esperanza de que el resto de caballeros no la reconocieran con el casco y aquellas ropas extrañas y ensangrentadas, Linsha corrió hacia sir Hugh y le susurró al oído:


  —¡Sácalos de aquí! No podemos enfrentarnos a un dragón. Mejor sobrevivir para luchar otro día.


  Él miró a la hembra de búho que abrazaba la mujer, le hizo un guiño rápido y ordenó a los caballeros que entrasen en la habitación del trono.


  Sir Remmik levantó una mano para abroncar al joven caballero cuando uno de los relámpagos de Trueno estalló junto a una columna de la puerta del patio y lazó sobre ellos una lluvia mortal de trozos y esquirlas de piedra. Sir Remmik olvidó todos sus reparos. Condujo a los caballeros hacia el salón del trono y siguió a la milicia y a los guardias del dragón por la escalera que descendía hacia la magnífica cámara del tesoro de Iyesta.


  En escasos cinco minutos los defensores del palacio abandonaron los niveles superiores en manos de Trueno y sus hombres.


  Los últimos en irse fueron Linsha, Lanther y el general Dockett. Se detuvieron a las puertas del palacio y miraron atrás. Todos habían abandonado el patio sólo quedaban los muertos. Al otro lado de las puertas se veía al ejército de cafres y mercenarios avanzando precavidamente hacia el palacio. El relámpago de advertencia de Crisol había acabado con la primera línea de soldados y provocado un terror consternado en los demás. Ahora que habían recuperado el centro, se desplegaban y avanzaban hacia su objetivo. No había rastro de los dos dragones.


  —Cinco minutos —dijo Linsha sin aliento—. ¿Le dijiste sólo cinco minutos?


  Varia se revolvió para liberarse del abrazo de Linsha, se colocó bien las plumas y trepó hasta el hombro de su amiga. Alzó la vista hacia el cielo.


  —Pues claro que se lo dije. Allí están. Están bajando.


  El general de la milicia miró asombrado a la hembra de búho, pero la atención de Lanther y de Linsha estaba puesta en el cielo. Tuvo que pasar un momento para que sus ojos humanos, más débiles, vieran lo que el pájaro ya había descubierto. De repente, Lanther señaló al cielo.


  Aparecieron dos puntos, uno reluciente bajo la luz del sol y otro más grande, que descendían hacia la tierra. El más pequeño y brillante volaba envuelto en relámpagos.


  Linsha tuvo una visión horrible del Dragón de Bronce cayendo en picado. Se imaginó su cuerpo abrasado y maltrecho, las alas despedazadas. Incapaz de detenerse, caía al suelo en medio de huesos rotos y sangre. La visión era tan real que Linsha pegó un grito en el momento en que Crisol bajaba en picado hacia el palacio. Era imposible que frenara a tiempo. Era demasiado grande. Iba demasiado rápido.


  A una velocidad espeluznante, el dragón curvó el cuerpo y puso las alas con la inclinación necesaria para pasar a ras de tierra y posarse fuera del patio, y así logró dejar atrás a Trueno, mucho más pesado. El Dragón Azul rugió furioso mientras intentaba frenar su caída y no romperse las cuatro patas y el cuello.


  Pero Crisol todavía no había alcanzado el palacio. Al final resultó cierto que al aterrizar iba demasiado rápido. Tocó tierra un momento, rebotó resbaló y acabó por perder el equilibrio y deslizarse pesadamente por el lado de la puerta que no se había derrumbado. Linsha oyó un chasquido.


  —¡Crisol, por aquí! —chilló.


  Antes de que el perplejo dragón lograra ponerse de pie, varios cafres de reacciones rápidas se abalanzaron sobre él empuñando sus lanzas de dos manos. Se las clavaron una y otra vez en las alas antes de que pudiera dispersarlo, y para entonces el daño ya estaba hecho.


  Más cafres se lanzaban sobre Crisol. Éste pasó rápidamente sobre la puerta con un gruñido y se lanzó a la carrera para alcanzar el palacio.


  Lanther, Linsha y Dockett también echaron a correr hacia la escalera para apartarse del camino del dragón. Éste irrumpió en el salón como un vendaval, derrapó al pie de la escalera y retrocedió con cuidado.


  Un rayo blanco, después otro, impactaron sobre el techo de piedra. Se oyó un crujido agudo y siniestro que resonó en toda la habitación.


  Los cafres entraban a raudales por las puertas abiertas. Linsha estaba impresionada por su valentía. Pero aquella valentía resultó ser inútil. Un tercer rayo de Crisol, denso y abrasador como fuego líquido, hizo desaparecer el último apoyo del techo. La gran bóveda se derrumbó envuelta en una espesa nube de polvo. Sepultó a los guerreros bajo montones de piedra y bloqueó la entrada de la escalera que llevaba al sótano.


  En la oscuridad de la cámara del tesoro, los tres humanos se apoyaban en la pared, tosiendo por culpa del polvo. Sepultó a los guerreros bajo montones de piedra y bloqueó la entrada de la escalera que llevaba al sótano.


  —¿Qué haces aquí? ¿Estás bien? Por Paladine, eso que hiciste fue increíble —dijo gritando.


  —Pregunta a ese pájaro tuyo —gruñó el dragón—. Y no, no estoy bien. Tenemos que salir de aquí. Descender más a través de los túneles. Trueno no necesitará mucho tiempo para abrir un hueco entre los escombros.


  Linsha tuvo que reprimir el resto de preguntas. Ella, Lanther y Dockett siguieron al dragón fuera de la cámara del tesoro por una escalera de piedra más pequeña que bajaba hacia los túneles del laberinto. Aunque no podía verlo, Linsha oía los pasos de Crisol y sabía cómo se movía. Cojeaba de la pata delantera derecha y el ala del mismo lado tampoco parecía estar en buen estado.


  Al pie de la escalera, Crisol hizo que los humanos se internaran en el túnel y volvió la cabeza para dirigir su arma de aliento al arco de piedra y las paredes contiguas. Esta vez, en lugar de resquebrajarse, la piedra adquirió un tono naranja y amarillo muy intenso y empezó a gotear sobre el suelo. De repente, el techo se derrumbó y corrió por los escalones como si fuera lava. Casi inmediatamente se enfrió y adquirió la consistencia de un puré espeso. Crisol siguió derritiendo más roca hasta que la escalera quedó sellada bajo una capa de granito caliente.


  Gruñó satisfecho.


  Sin mediar palabra, recorrieron el túnel hasta que llegaron al lugar donde descansaban los demás, apiñados en la oscuridad. Con la aparición del dragón las conversaciones se silenciaron de repente hasta que lo único que se oía resonando por los pasillos vacíos eran los quejidos de los heridos.


  —Ahora que tenemos un poco de tiempo, Linsha, ¿podrías decirme si eres tan amable qué está pasando y por qué están aquí todas estas personas? ¿Dónde está Iyesta? ¿Qué hace aquí Trueno?


  Linsha vio sus ojos brillando en la oscuridad como dos piedras de ámbar.


  —¿Podrías darnos un poco de luz? No vemos tan bien como tú en la oscuridad.


  Ese tipo de magia era sencilla para un dragón con las habilidades de Crisol. Murmuró unas cuantas palabreas en draconiano y creó una intensa luz blanca que se expandió por encima de sus cabezas.


  Los refugiados se relajaron un poco y volvieron a hablar entre ellos en susurros. El general Dockett se fue a comprobar cómo estaban sus hombres. Mientras Mariana y Lanther escuchaban sentados en el suelo y apoyados en la pared, Linsha relató rápidamente a Crisol y a Varia todo lo que había pasado desde que la hembra de búho dejara la Ciudad Perdida.


  Estaba describiendo su rescate de la Ciudadela cuando sir Remmik se abrió paso entre la multitud, avanzó a grandes zancadas hacia ella y la encaró daga en mano. Estaba desaliñado, agotado y totalmente fuera de su terreno, lo que tal vez pueda explicar la estupidez que cometió a continuación.


  —Tú —dijo con un gruñido—. Esa voz me resultaba familiar. Sigues siendo una prisionera condenada de la Orden Solámnica. Ahora mismo te pongo bajo arresto.


  Linsha se quedó mirándolo sorprendida. Se había olvidado por completo de que él también estaba allí.


  Lanther y Mariana se incorporaron de un salto y se pudieron cada uno a un lado de Linsha. De repente, sir Remmik se encontró enfrentándose a tres personas furiosas, a un pájaro cuyos ojos empezaban a estar tan encendidos como brasas ardientes y un dragón con colmillos tan grandes como su mano. Abrió la boca, pero no emitió sonido alguno.


  Fue Lanther el que habló en su lugar.


  —Ya no es tu prisionera. Está bajo la protección de la Legión de Acero.


  —Y de la milicia —añadió Mariana, con la mano significativamente cerca de la empuñadura de su espada.


  Crisol no estaba de humor para tanta diplomacia. Cogió al Caballero de Solamnia por la túnica azul y lo lanzó por encima del grupo de gente. Linsha oyó un golpe sordo, un quejido y varios juramentos en voz baja; después se hizo el silencio. La gente se apartó un poco más del dragón. Sir Remmik no intentó volver a acercarse a ella.


  Escondiendo una sonrisa muy poco solámnica, Linsha continuó su narración hasta llegar a esa misma mañana y la aparición del Dragón de Bronce. Cuando hubo terminado, Crisol permaneció en silencio durante un rato. Sus ojos rasgados pasaron del rojo al naranja, brillantes como brasas encendidas.


  Por fin se estiró y su voz era el eco de un estruendo que nace en las profundidades.


  —Saca a esta gente de aquí. Quiero ver el cuerpo de Iyesta.


  —Uhmmm —vaciló Linsha—. No podemos. No sé adónde mandarlos. No pensé en eso hasta que te vi. Creí que tú podría guiarlos hacia fuera. —Bajó la voz y continuó—: También tenía la esperanza de que me ayudaras a buscar los huevos de Dragón de Latón. No he podido bajar aquí hasta ahora.


  Crisol la observó desde lo alto de su largo morro.


  —Así que te habló de ellos ¿verdad? Bien. ¿Alguien más de tu grupo tiene buena memoria?


  —Yo tengo buena memoria para las direcciones —dijo Mariana.


  Varia sacudió nerviosamente las alas y se paseó por el hombro de Linsha.


  —Yo recuerdo la entrada por donde vive el morador del agua. —Era evidente que la hembra de búho había olvidado la timidez por una temporada.


  Crisol bajó la cabeza hasta que pudo mirar el rostro de los humanos desde su altura.


  —Esa puerta está en el extremo noroeste de la ciudad, más allá de los frentes de lucha. Puede servirnos. Por ahora podéis esconderos en el cauce del Escorpión.


  —¿Cómo pasarán por el morador del agua? Iyesta dijo que tiene muy mal humor.


  Linsha se sacó la cadena de oro de debajo de la túnica y con mucho cuidado soltó la escama de la hembra de latón y se la dio a la semielfa.


  —Cógela. Iyesta dijo que me protegería de los guardias de los túneles. Yo iré con Crisol.


  —Yo también iré con vosotros —intervino Lanther—. Puedes necesitar ayuda con esos huevos.


  Crisol le pegó un empujón con el morro que a punto estuvo de tirarlo al suelo.


  —¿Y tú quién eres? No te conozco.


  —Pertenece a la Legión. Es uno de los hombres que me liberaron de la Ciudadela —explicó Linsha apresuradamente.


  —¿Confías en él?


  Linsha se encogió de hombros. Le había salvado la vida ¿Cómo iba a decir que no?


  Estaba decidido. El general Dockett y Mariana, con Varia al hombro, escucharon atentamente las instrucciones de Crisol para encontrar la entrada del túnel en la parte norte de la ciudad en ruinas. Aunque las indicaciones eran complicadas, parecía que ambos oficiales estaban seguros de saber encontrar el camino. Sobre todo contando con la ayuda de la hembra de búho.


  Linsha se despidió en voz baja de Varia, muy a su pesar.


  —Esta noche —dijo suavemente, rascándole la cabeza—, hablaremos esta noche.


  Junto con Lanther contempló a la milicia, los guardias del dragón y lo que quedaba del Círculo Solámnico pasar por delante de ellos y desaparecer en la densa oscuridad del laberinto sin más compañía que unas antorchas improvisadas y las oraciones silenciosas de Linsha.


  Cuando se desvanecieron en la oscuridad el último herido y el guardia que cerraba la comitiva, Linsha giró por un túnel diferente y llevó a Crisol a la sala que se había convertido en la tumba de Iyesta.


  Poco quedaba de la gran hembra de dragón de Latón, excepto huesos, piel seca y montones de escamas que brillaban como monedas bajo la luz creada por Crisol. Los escarabajos carroñeros habían dado buena cuenta del cadáver y abandonado el esqueleto a los carroñeros más pequeños y el paso del tiempo.


  Crisol apenas habló mientras caminaba alrededor del cuerpo de su amiga y aliada.


  Observó los huesos en silencio, inmerso en sus pensamientos.


  —Lo mataré por lo que ha hecho —dijo en un gruñido.


  Las frías palabras resonaron con la inflexibilidad de las promesas en la cámara de piedra.


  Linsha y Lanther se miraron.


  —Si la Ciudad Perdida va a volver a ser nuestra, tenemos que dar con la manera de encontrar al Azul —dijo Lanther—. Él descubrió cómo matar a Iyesta sin luchar, tal vez podamos enterarnos del arma que utilizó y usarla contra él.


  —Una idea excelente —gruñó Crisol.


  Linsha frunció el entrecejo. Por mucho que deseara que Crisol se quedara, tenía otras responsabilidades. ¿O no?


  —¿Eso significa que nos vas a ayudar? En primer lugar, ¿por qué viniste? ¿Y Sanction? ¿Dónde está lord Rada? —Por mucho que lo intentara, no lograba ocultar la preocupación que se reflejaba en su voz.


  El Dragón de Bronce bajó la cabeza entre Lanther y Linsha y suavemente empujó a la mujer hacia la entrada del túnel, separando a los dos humanos.


  —Hablaremos por el camino. —La guió hacia adelante y dejó que Lanther los siguiera como pudiera.


  —Veo que todavía llevas la escama que te dio lord Rada —le dijo Crisol.


  —Siempre. Iyesta también me dio una cuando me habló de los huevos.


  —Hizo bien en confiar en ti.


  Linsha extendió un brazo para tocar el hombro del dragón.


  —Crisol, estás cojeando. Y tu ala no tiene muy buen aspecto.


  —Para responder a tus preguntas anteriores, vine porque Varia me dijo que Iyesta había desaparecido y que tú tenías problemas. Vine para ver si podía ser de alguna ayuda. Ahora tendré que quedarme, porque no puedo volar.


  —¿Qué? —exclamó Linsha, horrorizada por la situación de un amigo. Un dragón que no podía volar era muy vulnerable y corría un riesgo terrible de ser herido o muerto a manos de otro dragón o incluso de humanos decididos a ello.


  Del pecho del dragón ascendía un rugido de ira.


  —Cuando choqué contra la puerta me magullé una pata y me rompí un hueso del ala. Entonces aquellos hombres me desgarraron la membrana del ala izquierda con sus espadas. Se me curará, pero necesita tiempo. Así que aquí me quedo.


  —Pero ¿qué pasa con Sanction? Y… —Se quedó sin palabras al reflexionar sobre el alcance de aquel desastre.


  —¿Lord Rada? —terminó el dragón por ella—. Él está bien. Habría venido antes, pero tus caballeros se metieron en un problema. Intentaron romper el cerco y fracasaron. Lord Rada me pidió que arreglara unas cuantas cosas antes de irme. Entonces alguien intentó asesinarlo.


  A Linsha se le escapó un grito ahogado antes de que pudiera evitarlo. No debería sorprenderla tanto. El gobernador tenía una unidad de guardaespaldas personales para evitar precisamente eso, y ella misma había arriesgado su vida y su carrera para salvarlo del asesino de los Caballeros Negros.


  —Sobrevivió —continuó el dragón—. En su lugar fue el sargento Hartbrooke quien recibió la flecha.


  Linsha buscó entre sus recuerdos y vio el rostro de uno de los guardias que recordaba vagamente. No había servido en su brigada, pero lo había visto varias veces y se fijó en él cuando había ido a Sanction hacía año y medio. Recordó que había perdido a su esposa en la plaga que asoló la ciudad.


  —Está muerto. —No era una pregunta, sino una afirmación.


  —Fue enterrado con honores.


  —¿Podrá lord Rada hacerse cargo del cerco de Sanction sin ti?


  El dragón soltó un bufido tanto de resignación como de desprecio.


  —Los Caballeros de Solamnia están allí. Tendrán que arreglárselas con lo que venga.


  Caminaron juntos haciéndose compañía en silencio durante varios minutos a través de los túneles anchos y oscuros, mientras Lanther los seguía a corta distancia. En aquella parte del laberinto, los túneles de techos altos y paredes curvas habrían sido demasiado estrechos para Iyesta, pero Crisol era más pequeño que la hembra de Latón. Bajando la cabeza y estirando el largo cuerpo, pasaba por los pasajes sin demasiados problemas.


  Un rato después, la cansada mente de Linsha empezó a repasar lo sucedido en los últimos tres días. Algo intentaba llamar su atención, algo que había estado oculto en las profundidades de su mente durante algún tiempo. Se frotó los ojos e intentó concentrarse en sus pensamientos. Estaba tan cansada que le costaba mantenerse de pie, pero tenía que pensar, tenía que recordar aquello que la inquietaba. Algo sobre los dragones. Los trillizos. Cierto olor.


  Se detuvo tan repentinamente que Crisol casi la pisa. Había un ligero olor en el aire. Había pensado que era un débil recuerdo de la putrefacción del cadáver de Iyesta, pero ¿y si el olor provenía de algún otro lugar?


  —Lanther —gritó—, dijiste que tus prisioneros te contaron que Trueno conocía la existencia de los huevos y no hay duda de que sabía de estos túneles bajo el palacio. ¿Es posible que también conozca la extensión real del laberinto?


  Silencio a sus espaldas. Al final, Lanther respondió a regañadientes:


  —Puede ser. Los hombres con los que hablé no fueron muy claros.


  —¿Trueno se enteró de la existencia del laberinto? —bramó Crisol. Hablaba en voz tan alta que el eco le devolvía las palabras desde túneles lejanos.


  Linsha revolvió el aire con un gesto de la mano.


  —¿No lo hueles?


  El Dragón de Bronce pasó delante de ella corriendo y se lanzó túnel abajo. La pequeña luz fue tras él. Linsha escuchó cómo se alejaba.


  —¿Ahora cómo llegamos hasta allí? —dijo Lanther, deteniéndose a su lado.


  Linsha tomó una buena bocanada de aire y lo soltó con inseguridad.


  —Seguiremos nuestro olfato.


  De la mano, para no separarse, caminaron cuidadosamente en medio de la oscuridad absoluta. No tuvieron que esperar mucho para que el olor llenara los pasajes y se convirtiera en un hedor pestilente. Proveniente de algún punto no muy lejano, oyeron un grito de dolor y rabia.


  Linsha sabía con horrible seguridad lo que iba a ver cuando ella y Lanther llegaran al final del túnel y se asomaran a la enorme estancia.


  No podría soportarlo. Cuando entraron en la gran cueva, cerró los ojos y se apoyó en el hombro de Lanther. Había visto suficiente.


  El montón de arena parecía árida y vacía ante sus ojos bajo la luz cálida de las bolas mágicas que flotaban en el techo. Detrás de la arena estaba Crisol, temblando presa de la ira. A sus pies yacía el cuerpo sin vida de la hembra de dragón madre de los huevos, Purestian. Los escarabajos carroñeros se afanaban sobre su cadáver, las escamas descansaban en montones alrededor del cuerpo. Como Iyesta, yacía allí tumbada como si simplemente se hubiera derrumbado sobre el suelo. No había signos de batalla o pelea. Y, al igual que Iyesta, le habían cortado la cabeza.
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  Hacer planes


  Cuando por fin Crisol, Lanther y Linsha llegaron a la abertura junto al antiguo estanque. Varia bajó volando para reunirse con ellos. Para entonces, el sol ya había recorrido gran parte de su camino y era última hora de la tarde. Desde el final de la estrecha escalera miraron hacia arriba y vieron el débil resplandor dorado del sol a través de las grietas de la cámara de la piscina.


  Lanther y Linsha volvieron la vista hacia Crisol y se dieron cuenta de que era imposible que un dragón de su tamaño pasara por esa salida. Iyesta se había transformado en mujer para cruzar la puerta. Era evidente que Crisol se vería obligado a hacer lo mismo, o arriesgarse a que cayeran toneladas de arena y piedra en el túnel.


  Linsha esperó expectante. Aquélla era su oportunidad para ver cuál era su aspecto como hombre. Pero cuando el hechizo del dragón terminó y se apagó la luz de la magia, Linsha miró el lugar donde esperaba encontrar un hombre de un metro ochenta de altura y no vio nada. Su mirada bajó al suelo.


  En lugar del dragón había un gato con rayas naranja.


  Varia soltó una risita.


  Cobarde.


  Cállate, pájaro. El gato mauló. Al igual que la hembra de búho, podía comunicarse telepáticamente cuando quería.


  —¿Un gato? —Exclamó Lanther—. ¿No puede hacer nada mejor?


  Linsha se rió por primera vez en mucho tiempo y cogió al gato entre los brazos. Era como volver a ver a un antiguo amigo muy querido.


  —Si sale en forma de dragón, lo verán y lo matarán. Trueno nunca sospecharía que un dragón se oculte en la forma de un gato. Además, a los Dragones de Bronce les gustan los animales pequeños y de pelaje suave.


  —Pero ¿un gato? ¿Por qué no un tigre? ¿O un león? Incluso un grifo. Al menos podría volar.


  —Está herido —razonó Linsha—. No pude volar aunque adopte otra forma.


  Lanther levantó las manos y se dirigió a la escalera que nacía frente a ellos.


  Crisol de retorció en los brazos de la mujer. Cayó de un salto sobre la pata herida, pero se apresuró hacia la escalera y se colocó delante del legionario. Justo a tiempo.


  El morador del agua se erguía en la piscina como una serpiente que asoma entre la hierba.


  Su estilizada silueta estaba perfilada con agua y, como el agua, su fuerza era engañosa. Dos brazos se separaron del torso directos hacia la garganta de Lanther.


  El legionario dio un grito e hizo gesto de desenvainar la espada pero el gato se agazapó al borde del agua y siseó furioso una orden.


  Inmediatamente, el morador del agua se retiró. Salpicó a Lanther y a continuación se deslizó a regañadientes bajo la superficie de la piscina.


  —No está mal para ser un gato —dijo Linsha a las espaldas del legionario.


  Lanther soltó una risita, algo temblorosa, e hizo una breve reverencia al gato.


  —Mis agradecimientos, Crisol.


  Esta vez esperó a que el gato se adelantara escalera arriba hacia la abertura en las ruinas de piedra.


  Tan pronto como salieron al sol del atardecer, de la escasa sombra que proyectaba un saliente salió una figura.


  —¡Lady Linsha! ¡Lanther! —los llamó Mariana. Escudriñó sus rostros para descubrir la respuesta a la pregunta que no había pronunciado y encontró tensión en su expresión y tristeza en sus ojos—. Los huevos están destrozados —dijo con voz inexpresiva.


  —Destrozados no. Desaparecidos. Purestian está muerta y le han cortado la cabeza. Creemos que Trueno es el responsable —le dijo Lanther.


  —Pero ¿por qué llevarse los huevos? ¿Por qué no los rompió sin más? —preguntó Mariana.


  Linsha recordó el orgullo que había descubierto en la voz de Iyesta cuando le hablaba de los huevos y se estremeció.


  —No lo sé. Es tan vengativo que puede guardarlos para él o para utilizarlos como amenaza contra nosotros.


  Mariana parecía horrorizada.


  —¿Por qué querría quedárselos? ¿Puede hacer algo peor que matarlos?


  Lanther se sentó en una roca para aliviar el dolor de su pierna y miró hacia el sur, hacia la ciudad y el cubil de la hembra de dragón. Bajo la luz del sol, la cicatriz que le cruzaba el rostro se veía lívida y tenía el semblante ensombrecido por la ira contenida.


  —Tal vez. Si tiene el poder suficiente.


  —Y lo tendrá si sigue aumentando su tótem de cráneos —añadió Linsha airadamente—. Cada nuevo cráneo le da más poder. No creo que haya conseguido un cráneo de bronce por ahora.


  Mariana miró alrededor y a sus espaldas.


  —¿Dónde está Crisol? ¿No volvió con vosotros?


  —Está aquí —respondió Linsha señalando al gato, que se sentó y se dispuso a lamerse la pata herida.


  Los ojos de la capitana se posaron sobre el gato.


  —Eso es un gato.


  —Sí, una de las formas más misteriosas de Crisol. Yo lo conocí como un gato antes de darme cuenta de que era un dragón.


  —Oh, bueno, está bien, porque el general Dockett me dejó aquí para deciros lo siguiente: primero, que lo que queda de sus hombres se ha trasladado al cauce del río Escorpión. Está enviando a exploradores para que reúnan a todos los refugiados o supervivientes que encuentren. Segundo, quiere saber si hay más entradas al laberinto desde la ciudad y, si es así, si podrían utilizarse para rescatar a todos los que quedaran atrapados entre los frentes de batalla, especialmente a Falaius y sus hombres.


  Los dos humanos se encogieron de hombros, pero el gato asintió.


  —¿Nos ayudarás? —le preguntó Mariana.


  —Yo puedo llevarte si te duele mucho la pata —se ofreció Linsha. Como los Dragones de Bronce, tenía cierta debilidad por los animales pequeños y de pelaje suave.


  El gato maulló y le frotó los tobillos.


  —Ya que estás en buena compañía —dijo Lanther—, te dejaré que cumplas tu misión y yo iré a cumplir otra por mi cuenta. Quizá un nuevo prisionero o dos nos puedan decir lo que ha hecho Trueno con los huevos.


  Sacó el sombrero de ala ancha de un pequeño hatillo, se echó las ropas harapientas por encima de las que llevaba manchadas de sangre y polvorientas, y encogió su cuerpo esbelto en una forma desgarbada. De repente, el alto y aguerrido legionario se convirtió en un pordiosero cojo. Miró de manera lasciva a las mujeres y se alejó arrastrándose hacia la ciudad en busca de algún prisionero con ganas de hablar.


  Linsha, Mariana y Varia siguieron al gato adentrándose de nuevo en el oscuro laberinto.


  En cierto momento de la calurosa noche de verano, la Ciudad Perdida cayó en manos de las fuerzas atacantes del Dragón Azul. No hubo una rendición oficial ni una batalla final.


  Simplemente parecía que los defensores de la ciudad se habían rendido y habían desaparecido en la oscuridad, abandonando las calles a los cafres y los mercenarios. Había refriegas en los cuatro distritos, pues quedaban algunos focos de resistencia pero los cuerpos más numerosos de la milicia, la Legión y su comandante sencillamente habían desaparecido. A los mercenarios no les importaba. Se alegraban de tener la ciudad a su merced y de que la batalla hubiese acabado. Sentían que había llegado la hora de los saqueos, las celebraciones y de disfrutar la victoria como mejor les pareciera. Sin embargo, los cafres estaban perplejos. Les había impresionado la tenacidad y valentía de los defensores de la ciudad y no podían entender por qué o cómo la milicia había desaparecido sin más.


  El general cafre comandante de todo el ataque, no corrió riesgos. Trabajando junto a su segundo al mando, envió a sus guerreros para que consolidaran su poder en la ciudad. Ordenó a los mejores rastreadores que barriesen cada calle y cada casa en busca de heridos, de cualquiera que empuñara un arma o de algún oficial de la milicia o de la guardia de la ciudad.


  Sus tropas reforzaron las defensas, repararon las puertas y la muralla e interrogaron a los prisioneros. Establecieron guardias y puestos de control. Después fue a ver a Trueno.


  El Dragón Azul ya había reclamado para sí el cubil de Iyesta. Estaba sentado en el patio y contemplaba cómo retiraban del salón del trono los restos del techo del palacio. Los mercenarios habían obligado a los prisioneros de la ciudad a hacer los trabajos más duros, como acarrear toneladas de piedra y escombros. Trabajaban en filas largas con cuerdas y trineos bajo la mirada y el cruel látigo de sus guardianes.


  Trueno vio acercarse al cafre con su guardia. Volvió a concentrarse en el trabajo del salón del trono. Tenía planeado hacer la última excavación él mismo para despejar la escalera que conducía a la cámara del tesoro y no quería que nadie lo molestase.


  El general hizo una reverencia breve, casi podría decirse que insolente.


  —Señor, la ciudad es nuestra.


  —Bien. —El dragón dio una patada al suelo para dar mayor énfasis a sus palabras—. Pronto la derrota de Iyesta será total. Su cubil y su tesoro serán míos.


  El general cafre asintió, los brazos cruzados sobre el torso desnudo. Su máscara ceremonial de oro refulgía bajo la luz que reflejaba de las antorchas.


  —He oído que también los huevos están en vuestro poder —dijo en tono informal.


  En realidad el dragón no le prestaba atención. Estaba demasiado ocupado recreándose en su victoria.


  —Sí. Para tu información, los encontré anoche. Ahora están en mis manos.


  —Pero no considerasteis oportuno sellar los túneles o hacer algo para evitar que las fuerzas de la ciudad huyeran por el laberinto —añadió el general fríamente.


  —¿Eso hicieron? —El dragón ni siquiera lo miró—. Ése es tu problema, general. Te traje para que conquistaras la ciudad. Eso has hecho. Si deseas acabar con lo poco que queda de esos supuestos defensores puedes perseguirlos por toda la pradera. Yo tengo otras cosas que hacer.


  El hombre pensó rápido. No se había convertido en general de una raza de guerreros por tener la piel azul. Era inteligente fuerte, astuto e implacable cuando la situación lo requería. Si su informante estaba en lo cierto las fuerzas que habían huido de la ciudad estaban exhaustas, desmoralizadas y prácticamente aniquiladas. Sin embargo, habían encontrado refugio en un lugar muy difícil de atacar sin la ayuda de Trueno, y si permanecían allí el tiempo suficiente podrían recobrar fuerzas y organizar una contraofensiva. Lo que necesitaba era algo que los atrajera al terreno abierto donde pudiera capturarlos o acabar definitivamente con ellos incluyendo al Dragón de Bronce. Lo ideal sería poder deshacerse también de Trueno por el camino, pero no creía que lograsen tal hazaña. Al menos no sin un poco de ayuda. Tendría que hablar con su informante.


  Hizo una reverencia rápida al dragón, que ni siquiera se dio cuenta, y se alejó de él. Le gustaría saber el paradero de aquellos huevos. Los huevos de Dragón de Latón los sacarían de su agujero. El general razonó que si el dragón había encontrado los huevos la noche anterior, no podían estar muy lejos. Sabía que Trueno estaba trasladando lo que tenía en su cubil de las Praderas al palacio, por lo que sería ahí donde escondería los huevos. Al dragón le perdía su exceso de confianza.


  El general sonrió bajo la máscara y pensó que la campaña iba por buen camino. Lo que tenía que hacer ahora era asegurarse de que la milicia sabía dónde buscar los huevos, y así él sabría dónde encontrar a la milicia.


  El cauce del Escorpión discurría por las áridas e inhóspitas colinas de arena al norte y al oeste de la Ciudad Perdida. Debía su nombre no sólo a aquellos peligrosos escorpiones negros que vivían en el lecho seco, sino también por su forma curva. Siglos atrás los jinetes de grifos se habían dado cuenta de que el cauce seco del río tenía forma de cola de escorpión visto desde el aire. El nombre había sobrevivido mucho después de que los elfos desaparecieran.


  Aquél era un lugar de cañadas intrincadas, precipicios que caían en picado, cuevas que se precipitaban al vacío y sinuosos cañones muy estrechos. Con los hombres suficientes y las necesarias provisiones de agua podía defenderse durante meses.


  A ese santuario caluroso y árido condujeron Linsha, Mariana, Varia y Crisol lo que quedaba de la una vez orgullosa milicia de Iyesta y a los guardias del dragón, a unos pocos supervivientes maltrechos de la guardia de la ciudad, algunos civiles, los escasos solámnicos que quedaban con vida y a Falaius con un pequeño contingente de legionarios. El general y el comandante, los Caballeros de Solamnia y la Legión, los centauros y los civiles se reunieron en el sombreado cañón al amanecer. Se miraron entre sí en silencio ojerosos y agotados sin saber qué hacer. Todos habían sufrido alguna calamidad, pero era la primera vez que se reunían en un lugar y afrontaban juntos la realidad.


  Linsha los contempló, preguntándose si podrían unirse tras tanto sufrimiento. El general Dockett se adelantó con una sonrisa y un vaso de vino para saludar a Falaius con evidente alivio. Con la ayuda de aquellos que ya se habían instalado, los recién llegados vieron curadas sus heridas recibieron alimento y les indicaron dónde dormir protegidos por una gran cueva.


  Sir Remmik ignoró a Linsha, algo que ésta le agradeció. Tal como se sentía aquella mañana, no estaba segura de poder reprimir una bofetada si volvía a sugerir que estaba bajo arresto. El resto de caballeros la observaba como si no supiesen cómo comportarse con ella. Sir Remmik declaraba que era culpable de crímenes atroces y se había escapado de la celda. Pero para complicarlo aún más, no había huido, sino que había luchado por la ciudad y era en parte responsable de su rescate y de la liberación de casi seiscientos hombres de la milicia y las fuerzas de la ciudad. Todo aquello no encajaba bien en la conciencia de los solámnicos.


  A Linsha le traía sin cuidado. Había caminado durante más de quince horas a lo largo de túneles oscuros y húmedos —algunos de los cuales no habían visto a un bípedo en más de cuatrocientos años. Y estaba agotada. Se alejó del grupo más numeroso de la cueva y, cogiendo una vieja capa para que hiciera las veces de manta, se dirigió a una hondonada cercana. La pequeña hondonada era consecuencia de la erosión y estaba compuesta por formaciones rocosas de complicado diseño, bancos de arena y paredes verticales que mostraban capas de estratos. Un saliente no muy alto le daba algo de sombra y un banco de arena servía de cama más o menos cómoda. Extendió la capa y se durmió antes de apoyar la cabeza en el suelo.


  Varia se posó en una percha que había en el saliente justo encima de la cama de Linsha. El gato naranja entró cojeando en el abrigo de la hondonada y se estiró junto a la mujer para descansar la pata y el costado heridos.


  Tarde o temprano tendrás que decírselo —le transmitió mentalmente la hembra de búho.


  El gato sabía de qué hablaba.


  Lo sé.


  ¿Te asusta su reacción?


  Durante unos momentos se hizo el silencio, después el gato bostezó y carraspeó.


  Cállate, pájaro. Hablas demasiado.


  Linsha despertó justo antes del atardecer de un profundo descanso sin sueños, sintiéndose mejor de lo que se había sentido en días. Bostezó, se estiró y salió gateando de debajo del saliente. Algo para comer y volvería a sentirse persona.


  —Ah, perfecto. —La voz de Lanther llegaba desde algún punto cercano al suelo—. Estás despierta. Ya puedes llamar a tus guardaespaldas.


  Escudriñó el suelo sorprendida y finalmente lo descubrió, detrás de un promontorio de roca y gravilla que había cerca. El legionario estaba tumbado de espaldas sobre la arena mientras el gato naranja, sentado sobre su pecho, maullaba amenazadoramente. Varia observaba impasible desde su percha.


  Con una risita, Linsha cogió al gato de la pechera de Lanther y se sentó en una piedra con el animal acurrucado en su regazo.


  —Puede tener la apariencia de un gato, pero sigue siendo un dragón, lo que lo hace mucho más fuerte, inteligente y poderoso que cualquier gato que hayas conocido.


  Lanther se puso de pie y se sacudió el polvo de sus ropas harapientas. Miró fijamente al gato naranja.


  —No lo olvidaré —murmuró—. Falaius ha convocado una reunión. Me mandó a buscarte. —Se giró, listo para salir en estampida.


  —¡Lanther! No te enfades. Crisol todavía no te conoce. Estos dos —señalando a Varia y al gato— son muy protectores conmigo.


  Asintió una vez y la irritación se desvaneció un poco de sus ojos azul oscuro.


  —Falaius me dijo que tenía que despertarte de lejos. La próxima vez seguiré su consejo. Vamos. La reunión es en la cueva.


  La Dama de la Rosa se puso a caminar tras él.


  —¿Encontraste a tus prisioneros? ¿Tienes alguna noticia?


  Estaba a punto de contestar cuando a sus espaldas se formó una deslumbrante luz.


  Sorprendidos, se dieron la vuelta a tiempo para ver la forma del gato expandirse en una neblina reluciente y brillante de luz dorada. La intensidad de la luz los hizo parpadear cuando el Dragón de Bronce tomó forma en la niebla chispeante. Se quedó mirándolos mientras la luz se apagaba.


  —Mis disculpas, legionario —dijo el dragón—. La próxima vez dejaré que Varia te saque los ojos sin más.


  Lanther abrió la boca como si pensara decir algo. En vez de eso, miró sin pronunciar palabra cómo Varia abandonaba su percha, daba una vuelta sobre la cabeza de Linsha y se alejaba silenciosamente.


  Linsha observó a Lanther, un poco sorprendida por su reacción. Parecía que había algo en sus acompañantes que irritaba al legionario, pero no tenía ni idea de qué podía ser.


  —¿Vamos? —sugirió Crisol.


  Sin esperar respuesta, salió del barranco hacia el cañón principal y se encaminó hacia la cueva.


  Linsha pensaba que el gran Dragón de Bronce tendría problemas para pasar por las partes más estrechas del cañón, pero era tan sinuoso como una serpiente y su gran cuerpo se deslizaba como un torrente de bronce fundido. Lo único que le entorpecía en los recodos muy estrechos era el ala herida.


  Cuando llegaron a la cueva, Linsha se enteró de que más miembros de la milicia se habían escabullido a través de las líneas enemigas y habían logrado llegar hasta el cauce. Llevaban noticias de Trueno y el palacio, de los cafres y su dominio cada vez más intenso de la ciudad. El general Dockett se había entrevistado con los grupos que habían ido llegando a lo largo del día y, para cuando Lanther encontró a Linsha y la llevó hasta allí, su rostro estaba atrapado en una mueca de dolor y furia.


  Él y Falaius salieron de la cueva para recibir a la dama y al dragón. Mariana los acompañaba, llevando un buen trozo de pan y un odre en el brazo sano.


  —Pensé que tendrías hambre —le dijo suavemente a Linsha, y le ofreció el pan y el vino. Ahora mismo no hay mucho donde escoger.


  Linsha lo cogió agradecida. No recordaba su última comida. Las dos mujeres se sentaron una al lado de la otra en una gran piedra plana. Crisol se tumbó detrás de Linsha con intenciones claras. Los dos hombres y Lanther se sentaron junto a la piedra de Linsha. No encendían hogueras ni se alumbraban con antorchas por miedo a llamar la atención de los espías o del propio Trueno, si es que decidía sobrevolar la zona. Hablaron en voz baja entre ellos envueltos en el crepúsculo cada vez más sombrío, mientras Linsha comía y llegaban los demás.


  Los recién llegados miraban al bulto de Crisol, negro entre las sombras del suelo del cañón, y hablaban en susurros sobre el Dragón de Bronce y la batalla contra Trueno. Eran muy pocos los que conocían la conexión entre el dragón y el gato que acompañaba a la semielfa y a la Dama de Solamnia a través de los túneles. Crisol no tenía intención de cambiar eso.


  El último en llegar fue sir Remmik, junto con el oficial del Círculo de rango más próximo al suyo, uno de los hombres que Linsha había visto por última vez sentado en el Consejo Solámnico en la Ciudadela. El comandante solámnico clavó su intensa mirada en Linsha, pero no hizo ademán de acercársele y se sentó en el extremo del grupo más alejado de ella.


  Dockett contó rápidamente las cabezas e hizo un gesto de asentimiento a su comandante.


  Falaius se puso de pie lentamente. El viejo hombre de las llanuras se estiró todo lo alto que era a pesar de la pesada carga de tristeza y peligros que había estado soportando. Cuando habló, su voz resonó fuerte y firme.


  —En un solo día hemos perdido nuestra ciudad y nos han arrebatado nuestros hogares. Ahora debemos tomar una decisión. Y yo no lo voy a hacer por vosotros. Soy el comandante de lo que queda de la Legión. Eso no va a cambiar. Pero la milicia, la guardia de la ciudad, la guardia de Iyesta y el Círculo de Solamnia, quedan liberados de mi mando. Podéis elegir seguir vuestro propio camino o quedaros aquí y luchar junto a nosotros. —Levantó una mano para cortar el torrente de voces—. Sí, la Legión va a luchar. Vinimos aquí cuando esta ciudad no era más que un campo lleno de ruinas y fantasmas. Aquí construimos nuestro cuartel general. Estamos aquí desde antes de que llegara Iyesta, antes que la milicia, antes que los comerciantes, y estaremos aquí cuando muera Trueno. Os pido que os quedéis y luchéis con nosotros por vuestros hogares pero entiendo que no todos tenéis raíces tan profundas en estas tierras como las nuestras. Sois libres de iros. O libres para quedaros. Nuestro propósito es matar al dragón y echar a los invasores de la ciudad.


  —¿Y cómo se supone que vamos a cruzar las Praderas? —Gritó alguien—. ¿Adónde se supone que iremos?


  Falaius soltó una carcajada seca desprovista de todo humor.


  —Si decidís marcharos podéis ir al Caos por lo que a mí respecta. Estáis solos.


  Todo se convirtió en una confusión de voces cuando los líderes de cada grupo y los que habían ido como meros espectadores se pusieron a comentar entre sí, a expresar su protesta, a hacer preguntas. El comandante de la Legión dejó que hablaran durante unos minutos luego volvió a levantar la mano para imponer silencio.


  —Antes que decidáis, quiero que tengáis en cuenta dos cosas. Hemos sabido, muy a nuestro pesar, que Iyesta guardaba unos huevos bajo la ciudad. De alguna manera, llegó a oídos de Trueno la existencia del nido y robó los huevos antes de que pudiésemos hacer nada por evitarlo. No sabemos qué planea hacer con ellos.


  —No son sólo los huevos lo que nos preocupa —intervino Linsha.


  Falaius le hizo un gesto para que se levantara. Subió a la roca plana y se situó frente a Crisol. Se quedó un momento mirando la cabeza del dragón sobre ella, un ojo brillante ligeramente cerrado para verla mejor, y se alegró de tenerlo a su lado, a pesar de que pudiera ser en detrimento de la seguridad de Sanction, era consciente de ello. El dragón le había salvado la vida y le había ofrecido su fortaleza y simpatía cuando más lo necesitaba. En parte también tenía que ver con el dolor compartido por la muerte de una hembra de dragón y amiga irremplazable. Pero ¿y los demás? Era más que amistad, más que gratitud. Quizá era algo similar a lo que su hermano Ulin sentía cuando volaba con el Dragón Dorado, Aurora. Era un sentimiento de consuelo, fortaleza y regocijo que no cambiaría por nada en el mundo.


  —La mayoría de vosotros ha oído el rumor de que faltaba la cabeza de Iyesta cuando encontramos su cuerpo —comenzó Linsha—. Y lo mismo sucedió con Purestian. Y si encontráramos los cuerpos de los trillizos creo que también descubriríamos que faltan sus cráneos.


  Recorría una y otra vez la corta distancia de la superficie de la roca e intentaba mirar a las caras de las personas que tenía ante ella. Aunque el sol acababa de ponerse y todavía quedaba un vestigio de luz en las llanuras, el Escorpión estaba cubierto de las sombras y la negrura que se deslizaban por las pareces del cañón. Sin la luz de las hogueras, Linsha ni siquiera podía distinguir el contorno de los rostros. Alzó un poco la voz para asegurarse de que todos la oían.


  —Imagináoslo si podéis. Trueno, todos sabemos cómo es, un dragón que aumenta el poder de su tótem. ¿Qué haría? Cambiaría la tierra como hicieron Malys o Sable. Destruiría la ciudad en una sola tarde. Podría utilizar su poder para transformar los queridos huevos de Iyesta en algo horrible. Peor aún, podría llamar la atención de alguno de los otros dragones. Especialmente de Malys.


  Linsha no necesitaba ver las caras de las personas que la rodeaban para sentir su grito ahogado de horror. Continuó.


  —Malys puso fin a la Purga de Dragones para establecer las fronteras de los reinos de los dragones y para evitar que más Grandes Dragones combatieran por la tierra. ¿Cómo reaccionaría cuando supiera que Trueno ha matado a Iyesta, multiplicando por dos su reino y obtenido varios cráneos de dragón? ¿No le molestaría ver que un presuntuoso como él reclama las Praderas de Arena?


  —¿Y qué pasa con Beryl y Sable? —preguntó un legionario.


  —¿Qué pasa con ellos? No creo que a ninguno de los dos les hiciera mucha gracia el avance de Treno. Así que, ¿en qué posición nos deja eso?


  —Entre el yunque y el martillo —respondió la misma voz. Algunos se rieron. La mayoría no.


  Era demasiado cierto.


  —Una buena manera de decirlo. Por eso debemos movilizarnos rápidamente para destruir el tótem de Trueno antes de que logre terminarlo. Prefiero enfrentarme a un dragón como Trueno que a un monstruo como Malys.


  —Pero ¿dónde está ese tótem? —gritó una voz masculina.


  Linsha escudriñó la oscuridad en la dirección de donde había llegado la voz, pero Lanther se levantó y respondió por ella.


  —He hablado con muchos prisioneros que me han dicho que Trueno ha entrado en la cámara del tesoro de Iyesta. Planea trasladar su colección de cráneos desde su cubil y erigir el tótem en la cámara, con una vigilancia muy intensa.


  Alguien más hizo una pregunta.


  —¿Sabéis dónde están los huevos de dragón?


  —Todavía no.


  Las preguntas, los comentarios y los consejos se sucedían cada vez más rápidamente hasta que casi todos hablaban a la vez. Lanther tiró la toalla en lo referente a decir algo más y se sentó junto a Mariana. Falaius y Dockett respondían a las preguntas e intentaban mantener el orden.


  De pie en la oscuridad con Crisol a su lado, Linsha sintió una repentina energía. Había tenido su oportunidad de hablar y había dicho a la gente lo que ésta necesitaba oír. A partir de entonces tenían que tomar su propia decisión. Entretanto, ella quería salir del agobiante cañón para hacer algo útil, una cosa de las que se le daban bien: reunir información.


  Una cosa era decir que iba a matar al dragón y destruir su tótem. Otra muy diferente era realmente hacerlo. Necesitaban información sobre su paradero, sus guardias, su preparación del tótem, sus planes para los huevos. Le volvió a la mente algo que Lanther había dicho.


  «Descubrir su arma y utilizarla contra él». Trueno había utilizado algo para matar a los dragones. Ni Iyesta ni Purestian habían sufrido las quemaduras típicas del ataque de un dragón. Algo las había matado rápida y eficazmente. Si alguien encontrara el arma, las posibilidades de matar a Trueno y vivir para contarlo aumentaban considerablemente. Ella quería ser quien la encontrase.


  Linsha descendió de la roca sin hacer ruido y pasó junto a Crisol para internarse en la oscuridad. Oyó cómo éste se daba la vuelta y la seguía y cómo Lanther la llamaba, pero no hizo caso a ninguno de los dos hasta que hubo abandonado la cueva, dejando bien atrás el ruido y haberse sumergido en la soledad y la oscuridad. Dio un único silbido y extendió el brazo. Sintió más que vio el vuelo silencioso de la hembra de búho en la oscuridad y cómo se posaba en su brazo. Sólo entonces se dio la vuelta hacia el Dragón de Bronce y dijo:


  —¿Te apetece ir de caza?
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  El campamento de los cafres


  No tienes que venir conmigo. Ayer te heriste la pierna. Tiene que curarse.


  Linsha se agachó al pie de un gran saliente junto a la desembocadura del cauce del Escorpión. Crisol estaba con ella, su gran cuerpo pegado al suelo. Habían evitado a los centinelas del cañón y ahora esperaban que volviese Varia para decirles si tenían el camino libre.


  —¿Alguien tiene que encargarse de evitar que te metas en problemas? —susurró el Dragón de Bronce—. ¿Qué es lo que pretendes hacer?


  Linsha vaciló. A pesar de su determinación por hacer algo y de que tenía la fuerza necesaria para hacer, no había considerado exactamente el qué.


  —Le di a Iyesta mi palabra de que protegería los huevos —dijo después de un rato—. Tenemos que encontrarlos. Pero primero tengo que buscar el arma que utilizó Trueno para matar a Iyesta. Es posible que el enemigo todavía no haya encontrado la entrada trasera del laberinto, la que está en las ruinas del palacio. Podríamos ir allí y buscar.


  Crisol la interrumpió con un sonido brusco.


  —¡Silencio! Oigo pezuñas.


  Se quedaron petrificados, escuchando el ritmo creciente de un caballo acercándose a buen ritmo. El aleteo apenas perceptible de las alas de Varia la llevó a posarse en las rocas junto a la cabeza de Linsha.


  —Es el centauro joven.


  —¿Leónidas? —La voz de Linsha se dulcificó por la alegría. Salió de su escondite para que pudiera verla y lo llamó por su nombre en voz baja.


  Hubo un trapaleo de pezuñas sobre la piedra, seguido de un silencio.


  —¿Lady Linsha? —El alivio que se adivinaba en su voz casi lograba imponerse sobre la cautela con que hablaba. Avanzó hasta que pudo ver a la mujer bajo la luz de la luna—. ¿Qué hacéis aquí?


  Oyó que algo pesado se movía a sus espaldas y vio un resplandor de luz dorada iluminar las rocas y reflejarse en la grupa pálida del centauro, después se desvaneció y sólo vio puntitos refulgentes en la noche. El centauro abrió los ojos como platos. Se encabritó, la mano lista para coger el arna que llevaba cruzada a la espalda.


  —No, está todo bien —lo tranquilizó Linsha—. No es más que un amigo mío.


  Leónidas retrocedió haciendo cabriolas y sacudió la cola.


  —Tenéis unos amigos muy interesantes, lady Linsha. ¿Qué era esa luz?


  —Un transformador de forma. Estábamos a punto de salir de patrulla.


  —Entonces me alegro de encontraros. Una vez más nos encontramos envueltos por la noche y la necesidad.


  —Parece que es una costumbre que tenemos —asintió con una risa seca—. ¿Estaban buscándome?


  —Venía a buscar a la milicia y a contarle a alguien lo que hemos descubierto.


  —¿A quién te refieres con «hemos»?


  Pareció que la vida abandonara su cuerpo. Se le hundieron los hombros y ambos brazos cayeron sin fuerza a sus costados.


  —A los únicos que quedamos de mi tropa, a tres de nosotros, los más jóvenes, que en el fragor de la batalla fuimos enviados a la retaguardia para ayudar a los heridos, recuperar las flechas y transmitir mensajes. Cumplíamos una orden para nuestro comandante cuando los cafres atravesaron nuestras líneas. Nos encontramos pero no dimos con nadie más.


  Intentamos regresar a nuestra posición, pero nos cortaron el paso. Hasta anoche los cafres no se movieron y no pudimos llegar a las barricadas para ver… Todos estaban muertos. El tío Caphiathus…, todos. También los heridos. Los habían matado a todos. Los cafres no dejaron a nadie con vida.


  Su voz estaba tan cargada de dolor que Linsha se acercó a él y lo acarició. Tenía el pelaje sucio y empapado de sudor, y olía a humo, sangre y sudor de caballo.


  —Todos menos vosotros tres. Caphiathus se alegraría de que hayáis sobrevivido.


  Parecía que Leónidas no la oyera.


  —Desde entonces hemos estado escondidos. Observando.


  Linsha agudizó el oído.


  —¿Observando el qué?


  —Sobre todo a esos guerreros pintados. —Se estremeció—. Son brutalmente eficientes. —Se detuvo y miró el cauce del Escorpión—. ¿Ha sobrevivido alguien más? ¿Dónde está el general Dockett? Nos encontró un explorador y nos dijo que algunos soldados habían venido aquí.


  —Tenía razón. Están en el Escorpión. El general y Falaius están planeando un contraataque. Tenemos que intentar destruir el tótem de Trueno.


  —¿Os referís a ese montón horrible de calaveras?


  Linsha lo agarró del brazo nerviosamente.


  —¡Sí! ¿Dónde está?


  —En el palacio. Esta tarde fuimos a los jardines siguiendo al general de los cafres. Fue a hablar con Trueno y seguía allí cuando el dragón llevó las primeras calaveras.


  La Dama de la Rosa oyó un maullido insistente y asintió al gato frotándose contra sus tobillos. Lo cogió en brazos.


  —Gracias, Leónidas —le dijo, y avanzó con decisión hacia el débil resplandor al sur que indicaba la Ciudad Perdida.


  —¡Esperad! ¿Adónde vais?


  —Al palacio.


  —¿Y la milicia?


  —Están ocupados. Tienen mucho que hacer antes de que puedan atacar un campamento desarmado por no hablar de una ciudad ocupada. Lo que necesitan es información.


  El centauro se puso delante de ella y le ofreció una mano.


  —Entonces subid. Yo os llevo.


  Linsha aceptó la mano que le tendía y, abrazando al gato, montó sobre su grupa una vez más.


  —Crisol, éste es Leónidas. Me ha ayudado muchas veces en los últimos diez días. Leónidas, éste es Crisol. No olvides su aspecto; puede ser importante. Y no te dejes engañar por su tamaño.


  —¿Habláis conmigo o con él? —preguntó el centauro mientras avivaba el paso progresivamente hasta alcanzar el medio galope.


  —Con los dos.


  Tras el centauro y su jinete, una pequeña silueta alzó el vuelo desde el saliente de roca y los siguió sin hacer ruido.


  El antiguo enclave elfo resplandecía bajo la luz de cientos de antorchas y hogueras, como si hubiesen vuelto las imágenes de Gal Tra’kalas y estuviesen celebrando una fiesta en los jardines y los patios del príncipe muerto hacía tanto tiempo. Los soldados, mercenarios y cafres por igual, acampaban en el patio, vigilaban las murallas y marchaban por los largos caminos. Tenían centinelas en cada punto de observación.


  Leónidas dio un gran rodeo para evitar el palacio y se perdió entre las sombras de los jardines. Encontró a sus compañeros en el extremo sur de las ruinas, vigilando la calzada de la ciudad. Tras una breve presentación los dos centauros relataron a Linsha lo que habían descubierto hasta el momento. Sus palabras impresionaron a la mujer. Aquellos tres centauros, que apenas habían dejado de ser potros, habían sobrevivido a la batalla y evitado que los capturaran, y al mismo tiempo espiaban al dragón y a sus secuaces.


  Phoulos, un centauro bayo de crines negras y algo parecido a una barba, continuó.


  —Trueno trae esas calaveras desde su cubil en las Praderas. Creemos que las está poniendo en el salón del trono, pero no podemos acercarnos lo suficiente para comprobarlo.


  —¿Las trajo todas en un viaje? —preguntó Linsha


  —No —respondió el tercer centauro, un bayo de color más claro llamado Azurale—. No confía en nadie para que le ayude.


  Phoulos soltó un bufido.


  —O no tiene a nadie que quiera hacerlo. Incluso los de su especie lo evitan.


  —Bien. O sea, que hasta ahora ha hecho dos viajes y acaba de salir hace un momento.


  Linsha se frotó la cara, evitando con cuidado el corte del ojo.


  —¿Así que el palacio está vacío?


  Azurale asintió.


  —Él no está. Pero hay guardias en todas partes. Sus salidas suelen durar unas cuatro horas.


  —Es más que suficiente. Si logramos llegar a los túneles, podremos colarnos bajo el palacio y echar un vistazo a esas calaveras —Linsha pasó la pierna por encima de Leónidas y se deslizó al suelo lo más delicadamente que pudo—. Primero vayamos a comprobar la puerta.


  Guió al grupo hasta el edificio derrumbado que ya conocía tan bien. La entrada seguía oculta detrás de las enredaderas, helechos y maleza, sin vigilancia y abierta.


  Los centauros miraron nerviosos la entrada oscura.


  —No os preocupéis —dijo Linsha con una sonrisa—. No tenéis que entrar ahí, yo lo haré. Sólo quiero que uno de vosotros se quede vigilando la entrada.


  Pero el gato naranja silbó y le cerró el paso.


  No, bajaré yo. Puedo pasar por sitios por los que tú no podrías sin que te descubrieran.


  Linsha se sobresaltó al oír las palabras en su cabeza.


  —¿Estás seguro?


  Los centauros se quedaron sorprendidos. Ellos no habían oído al gato. Como única respuesta, el gato movió la cola y cruzó la entrada cojeando. En un abrir y cerrar de ojos había desaparecido.


  —Un gato muy interesante —comentó Leónidas.


  Linsha y los centauros se quedaron a la entrada en un silencio incómodo mientras decidían qué hacer. A su alrededor zumbaban unos cuantos insectos sobre la hierba y una brisa fresca acariciaba los árboles. Sobre las colinas del este se anunciaba una luna amarilla.


  Linsha no podía soportar tanta tranquilidad. Había ido a hacer algo no a quedarse esperando a crisol.


  —Leónidas, dijiste que el general cafre había venido a hablar con Trueno. ¿Todavía sigue aquí?


  Fue Phoulos quien respondió.


  —En realidad sí. Los cafres establecieron un cuartel general de mando en uno de los otros edificios. El general va y viene entre allí y la ciudad.


  —Uhmmm. Me pregunto si sabré…


  —¿Sabrá qué? —Preguntó Leónidas con impaciencia—. ¿En qué pensáis, señora?


  Observó a los centauros, concentrada.


  —Creo que podemos ir a echar un vistazo. ¿Os gustaría ayudarme?


  Los tres centauros asintieron con entusiasmo. No pensaban vengar a los suyos huyendo.


  —Perfecto. Entonces escuchadme. —En voz baja les contó lo que quería hacer.


  Encontrar a un mercenario que estuviera solo resultó más difícil de lo que Linsha había esperado. Todos los que encontraban todavía despiertos y en guardia avanzaban en patrullas y se quedaban en sus puestos junto a sus compañeros. Buscaron durante un tiempo hasta que Linsha y los centauros vieron a un mercenario salir bamboleándose de un edificio y adentrarse en el bosque para hacer sus necesidades. Afortunadamente para ellos, el hombre había bebido más de la cuenta y empezó a vagar por la arboleda más de lo que había pensado en un primer momento. Fue cuestión de segundos atraparlo romperle el cuello y arrojarlo entre la maleza.


  Linsha le quitó rápidamente la túnica con el tosco emblema azul de la manga, los pantalones que le quedaban un poco grandes pero estaban más limpios que sus propias ropas harapientas, y las botas. El hombre llevaba guanteletes de piel, un cinturón ancho y un chaleco acolchado, y Linsha se lo puso todo para completar su disfraz. Lo único que no tenía era un casco o un sombrero, pero Phoulos tenía una gorra de piel y con ella ocultó sus rizos. Cuando hubo terminado de vestirse, Leónidas afirmó que parecía una auténtica mercenaria.


  Aunque el hombre había avanzado hasta su muerte sin una espada en la mano, sí llevaba una daga, varios puñales y un estilete delgado. Dio los puñales a los centauros.


  —Nunca se sabe cuándo puede necesitarse un cuchillo —les dijo.


  Dejaron a Azurale vigilando la entrada del túnel en espera de Crisol, y Linsha y los otros dos centauros se abrieron camino por el extremo sur de los jardines, no muy lejos de la calzada que llevaba al palacio. Descubrieron que los cafres habían levantado un campamento muy bien fortificado con una empalizada y vigilado por centinelas. Dentro del anillo quedaban las ruinas de un viejo edificio que ahora albergaba una gran tienda principal muy espaciosa decorada con banderas y alumbrada por varias lámparas. Alrededor se desperdigaban tiendas más pequeñas, pero dejando un espacio abierto justo delante de la tienda donde los cafres habían formado un círculo con lanzas, cada una de ella llevaba la cabeza de uno de sus desventurados enemigos. Había guardias vigilando la puerta, la tienda principal y todo el perímetro.


  Linsha y los centauros se quedaron mirando el campamento, impresionados muy a su pesar.


  —¿Estáis segura de que queréis hacerlo? —Susurró Phoulos—. Tal vez logréis entrar, pero no veo la manera de salir.


  Linsha estaba segura. Tenía la sospecha de que aquel general era lo suficientemente inteligente como para estar al corriente de las actividades del dragón. Las posibilidades de encontrar muy buena información en aquella tienda eran muchas. Pero ¿merecía la pena correr tal riesgo? Echó un segundo vistazo con ojo experto. Si aquellos guardias de allí hubieran estado borrachos, dormidos, distraídos o fueran menos, su plan podría haber funcionado. Pero estaban muy atentos y, fuertemente armados, no dejaban sin vigilar ni un milímetro de suelo dentro del campamento. No se le ocurría ninguna forma de entrar y salir de la tienda del general sin que la atraparan y mataran. Linsha había participado en suficientes actividades encubiertas como para saber cuándo algo suponía un riesgo demasiado alto.


  —Quizá tendríamos que pensárnoslo mejor —dijo en voz baja.


  Se oyeron una serie de crujidos inquietantes y una voz dijo en un Común vulgar.


  —Eso sí que es una buena idea.


  Los tres compañeros se quedaron helados ante la desagradable sorpresa. Todos conocían el sonido de las cuerdas de varios arcos al tensarse.


  —Así está bien —continuó la voz—. Estáis completamente rodeados, de modo que no intentéis haceros los héroes. Simplemente avanzad hasta el camino.


  Linsha se sintió desfallecer. Le habría gustado golpearse a sí misma por haber caído tan fácilmente en manos de sus enemigos. Alzó la vista hacia los dos centauros y les hizo un gesto de asentimiento.


  —No —murmuró.


  Más cuidadoso de lo que había sido nunca, Leónidas junto a Phoulos y Linsha, levantó las manos donde pudieran verse bien y abandonó el abrigo de los árboles hacia el camino. Media docena de guerreros cafres salieron de sus escondites, los arcos tensos y las flechas preparadas.


  Desde un pino cercano, atravesó la noche el grito de caza de un búho. Linsha fingió que no lo había oído.


  El líder de la patrulla de cafres dijo algo en su propia lengua y los otros cinco guerreros desarmaron rápidamente a los prisioneros y con la punta de la lanza los guiaron hacia el campamento. Los llevaron hasta el espacio abierto frente a la tienda más grande y los obligaron a esperar bajo los horribles trofeos clavados en las lanzas.


  Linsha evitó mirar las cabezas por miedo a ver a alguien conocido. Se quedó cerca de los centauros, oculta entre las sombras de manera que podía observar a los hombres sin que resultara demasiado obvio.


  El líder entró en la tienda y, después de lo que a Linsha le pareció toda una vida, volvió a salir acompañado del general cafre.


  La Dama de la Rosa se caló aún más la gorra, pero no tendría que haberse molestado. El líder de la patrulla la separó de los centauros de un empujón y la colocó frente al general.


  Linsha se irguió y miró desafiante la impasible máscara de oro. El general era un hombre alto, más alto que Lanther, y de complexión proporcionada, con hombros anchos y un pecho tan duro que podrían romperse rocas sobre él. No vestía más que una falda de lino fino y unas sandalias de cuero, y tenía toda la piel que quedaba al descubierto pintada de azul. Su larga melena estaba peinada en docenas de trenzas en las que había prendido plumas de pájaro. A través de los huecos de la máscara brillaban dos ojos oscuros que la observaran. Se acercó a ella y le arrancó la gorra de un tirón.


  —Una mujer. Pelo rizado y pelirrojo. Ojos verdes como gemas. Nariz delgada y con pecas. Un gran corte en la cara. La descripción es perfecta. Tú eres la Dama de Solamnia Linsha Majere. —Sin hacer caso de la exclamación ahogada de la mujer, se volvió hacia sus guerreros—. Buen trabajo. A esos dos llevadlos a los rediles donde están los prisioneros. A ésta atadla y traedla a mi tienda.


  Linsha se irguió, todos los músculos tensos, como si estuviera a punto de echar a correr.


  Pero unas manos fuertes la sujetaron por los brazos y se los llevaron a la espalda. La condujeron hasta la tienda y la ataron con unas cintas de piel al poste que sostenía la estructura. Las correas se le clavaban en las heridas que tenía en las muñecas, recuerdo de la última vez que había estado atada.


  —Atadle también los pies —ordenó el general—. Está entrenada como un guerrero.


  Los hombres hicieron lo que les decía y salieron de la tienda. Linsha sólo podía mover la cabeza. Miró alrededor y se dio cuenta de que se había quedado a solas con el general. «Por todos los dioses, ¿quién le ha hablado tanto de mí?» se preguntó.


  El cafre avanzó con movimientos atléticos hasta un diván bajo esculpido en madera negra y cubierto de pieles de animales. A su izquierda había una pequeña mesa plegable con instrumentos de escritura y pergaminos. A la derecha, otra mesa a juego con una botella de gres y varios cuencos pequeños. A sus espaldas colgaba una bandera muy elaborada con motivos geométricos alrededor de un magnífico león. Al alcance de su mano, una espada sobre una percha. Colgando del techo de la tienda, Linsha descubrió una lanza larga con el asta de color negro, pero estaba oculta entre las sombreas y no podía verla bien.


  Volvió a centrar su atención en el general. Estaba sentado en el diván y servía un líquido de color rojo oscuro en una de las tazas. Le hizo el remedo de un saludo con ella, pero no bebió.


  Como no decía nada, Linsha se quedó mirándolo fijamente.


  —¿Nunca te quitas esa máscara?


  —No en presencia de extraños —le contestó con un gruñido—. Ahora dime dónde está el Dragón de Bronce. Háblame del cauce del Escorpión. Háblame de la milicia y su general. ¿Quién ha sobrevivido y qué planean?


  —¿Quiénes sois vosotros? —Preguntó ella a su vez—. ¿Por qué vinisteis aquí? ¿De verdad creéis que Trueno va a dejar que os quedéis?


  El general dio vueltas a la bebida en la taza y se echó a reír.


  —Por supuesto que no nos dejará. Es codicioso, envidioso y despiadado, y odia todo lo que se cruza en su camino cuando desea conseguir algo. Matará al Dragón de Bronce, aumentará su tótem y nos echará de aquí en cuanto se canse de nuestra ayuda. No obstante, nuestros planes son otros. —Se levantó y se acercó a ella, el cuenco todavía en la mano—. Somos el pueblo de Tarmak, los hijos de Amarrel. Hemos cruzado el océano para reclamar esta ciudad para nosotros.


  —Pero no es vuestra. La ciudad fue construida por la Legión, por Iyesta y por personas que venían buscando paz.


  —Y que ahora están muertas. La ciudad es nuestra y tenemos intención de que siga siendo así. Y ahora: ¿Dónde está el dragón? ¿Qué planea hacer la milicia?


  Linsha apretó la espalda contra el poste para mantenerse alejada de él. La pintura que le cubría el cuerpo tenía un olor pestilente y la amenaza oculta en su voz hacía que se le desbocara el corazón. Y sus palabras también hacían que perdiera el control sobre su mente.


  Desde el principio se había preguntado cómo un dragón como Trueno podía haber planeado y organizado una invasión tan complicada de la ciudad Perdida. Ahora sospechaba que ya sabía quién la había organizado. Y por el tono de su voz, algo le decía que su plan no había terminado.


  ¿Sería posible que también fuera responsable de la muerte de la hembra de latón?


  —El Dragón de Bronce ha regresado a Sanction —dijo, intentando no respirar cuando él estaba cerca.


  El hombre sacudió la cabeza y le acercó el cuenco al rostro.


  —Está herido y no puede volar. Una vez más ¿dónde está?


  —¿Cómo sabes tantas cosas? ¿Qué sabes de mí? —inquirió Linsha.


  —No eres la única que sabe reunir información, señora. Hace muchos años que tenemos espías en esta ciudad. Desgraciadamente, ahora mismo no están disponibles y tú te presentaste en bandeja en el momento oportuno.


  Levantó una mano y le cogió la cara, de manera que los dedos la sujetaban por las sienes.


  Su tacto era como el del acero.


  —¿Cómo mataste a Iyesta? —le espetó Linsha.


  El general se quedó mirándola, pero logró distinguir el sonido apenas perceptible de que tomaba aire, como si la pregunta lo hubiera cogido por sorpresa.


  —Eres terca y tan vehemente como un dragón. Ayudé a Trueno a matar a Iyesta y a los jóvenes trillizos con un objeto que mi padre recibió del mismo general Ariakan, una Lanza del Abismo. —Con un gesto señaló la lanza de asta negra—. Ya he perdido la paciencia, Es hora de que tú me des respuestas.


  Cerró los dedos sobre su cabeza y sintió que la atravesaba una luz brillante, tan ardiente y dolorosa como un atizador calentado al fuego. La obligó a abrir la boca y derramó entre sus labios el contenido de la taza. Aquel líquido tenía un leve sabor a vino de hierbas, pero le quemó la boca y la garganta. Aterrorizada, tuvo arcadas e intentó escupirlo, pero lo único que logró fue atragantarse. ¿Qué era aquello? ¿La había envenenado?


  —¿Dónde está el Dragón de Bronce?


  A Linsha se le entumeció el cuerpo y quedó colgando sin fuerzas de las correas que la ataban al poste. Únicamente su cabeza seguía sintiendo el dolor que se le había instalado en el cráneo. Ahogó un gemido a medida que empezaba a nublársele la vista y sus pensamientos empezaban a cobrar sentido. En su mente se mezclaban los recuerdos de la lluvia oscura y el retumbar de los truenos con las imágenes borrosas de la tienda. Intentó concentrarse en una imagen, una sola imagen, para verla con claridad, pero las imágenes se desvanecían, se confundían entre sí y huían.


  Entonces el mundo se transformó en un lugar oscuro y húmedo. Volvió a oír aquellas extrañas voces y esta vez reconoció el idioma que hablaban. Aparecieron ante ella unas siluetas negras. Vio la figura con la espada avanzando hacia ella y vio su daga. Claro y brillante como un relámpago, la parte del recuerdo que le fallaba ocupó su lugar. La daga. Había asestado una puñalada a la figura negra en el pecho. Sir Morrec había muerto herido por la espalda. Al mismo tiempo que la figura negra se desvanecía, la segunda silueta entraba en su campo de visión. Sintió un golpe muy fuerte detrás de la oreja. Abruptamente, la noche lluviosa se desvaneció y su lugar lo ocupó la tienda. Pero el tacto de acero que sentía en las sienes seguía siendo el mismo. La explosión de colores del dolor y el sabor acre de la magia seguían siendo los mismos.


  —El dragón —exigió la voz.


  —Tú…, vosotros nos atacasteis. Tu mataste a sir Morrec —logró decir Linsha. Hundió la barbilla en el pecho. Tenía el cabello húmedo y la cara bañada en sudor. Temblaba como si tuviera fiebre.


  El general hizo más fuerza con los dedos. El dolor era cada vez más intenso.


  —Responde, mujer. ¿Dónde podemos encontrar al Dragón de Bronce?


  Linsha gritó, pero no contestaría. Su padre, Palin, había resistido durante meses las terribles torturas que le habían infligido los místicos de los Caballeros Negros. Su hija había heredado esa misma terquedad. No traicionaría a Crisol.


  Un rato después, el general de Tarmak soltó a la dama y observó su figura inconsciente. Un segundo oficial de Tarmak entró en la tienda.


  —¿Está muerta? —preguntó el hombre en aquella lengua tosca y gutural.


  El general tiró la taza al suelo.


  —Claro que no. Tendría que haber tomado más de lo que le he dado. Es una mujer fuerte.


  —¿Picará el anzuelo?


  —Si es tan lista como me han dicho, picará.


  —¿Y si no?


  —Entonces se la entregaré a tus hombres. Pueden matarla como les plazca. —Dio la espalda a su prisionera—. ¿Ya ha regresado Trueno a su cubil?


  —No, señor. Todavía no.


  —Perfecto. Entonces vayamos a ultimar nuestros preparativos.


  Los dos hombres salieron juntos de la tienda dejando a Linsha colgada del poste.
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  La lanza


  En la tenue luz del amanecer, cuando los colores todavía no han despertado y el paisaje sigue envuelto en grises y sombras negras, una hembra de búho remontó el vuelo desde un pino y sobrevoló en círculo las tiendas del campamento de los cafres. Los pocos guardias que quedaban allí no le prestaron atención y ninguno se dio cuenta cuando se posó en el suelo, cerca de la tienda más grande. En el suelo era casi invisible. De un par de saltitos se colocó en la parte de atrás de la tienda, donde estaban las costuras de la burda tela. Con unos cuantos picotazos rápidos abrió un agujero suficientemente grande para poder colarse dentro.


  Avanzando a saltos atravesó las alfombras hasta llegar al cuerpo de la mujer atada en el poste central. Varia se percató de que Linsha seguía viva y empezó a subir por la pierna de la dama, trepó por la túnica acolchada del mercenario hasta llevar a las correas que le ataban las manos. La piel era más gruesa que la tela de la tienda y tardó algo más de tiempo en cortarla.


  Por fin desgarró la última tira que quedaba unida y Linsha se derrumbó en el suelo.


  —Ay —llegó la protesta ahogada de la mujer postrada.


  —Ah, estás despierta —dijo la búho con su voz susurrante—. Me alegro de que te dejaran viva.


  —Más o menos viva —rezongó Linsha mientras intentaba darse la vuelta, para descubrir que seguía atada al poste por los pies—. ¿Te importaría?


  Varia deshizo los últimos nudos y Linsha quedó libre. Se tumbó de espaldas y se quedó mirando fijamente el techo, como si intentara recordar la forma en que había llegado allí.


  —¿Estás bien? —le preguntó la hembra de búho.


  —No. Ese maldito sabe hechicería. Me dio algún tipo de droga y un hechizo y creí que me iba a estallar la cabeza. Dioses, ¿qué le habré dicho? —gruñó Linsha.


  —Tenemos que salir de aquí. El general y sus oficiales se han ido, pero quedan unos cuantos guardias.


  Linsha no entendió la indirecta. Estaba tumbada totalmente inmóvil, la frente arrugada en señal de que estaba pensando.


  —Es extraño. Recuerdo que me hizo preguntas, pero no creo haber respondido. Sabía mucho sobre mí, eso seguro, y respondió a algunas de mis preguntas. ¿Por qué haría algo así?


  La hembra de búho andaba de un lado a otro quitando las correas de piel y comprobando el estado de las muñecas ensangrentadas de la mujer. Si hubiera sido más grande, podría haber tirado de Linsha para que se pusiera en pie y haberla arrastrado hacia fuera; pero tenía que ser paciente y esperar a que la dama recobrara las fuerzas.


  —Varia ¿Qué es una Lanza del Abismo?


  El pájaro pió sorprendida y ululó suavemente.


  —¿Por qué?


  —El general habló de ella.


  —Se hicieron muy pocas, por lo que recuerdo. Algunos herreros que servían al señor supremo Ariakas hicieron esa especie de variante malvada de las Dragonlance. Eran unas armas terribles.


  —¿Ésa es una? —Linsha levantó lentamente la mano y señaló al techo.


  Varia alzó los ojos hacia donde el asta larga y negra colgaba de unos cordones dorados desde lo más alto del techo. Se le abrieron los ojos como platos.


  —De modo que así fue como lo hicieron.


  —Puede matar a un dragón ¿verdad?


  —No eran tan eficaces como las Dragonlance, pero sí, podían matar a un dragón.


  Linsha se irguió y, apoyándose en el poste, se puso de pie.


  —Vamos, nos la llevamos con nosotros.


  Dio un paso hacia el diván del general y cayó de rodillas. La tienda daba vueltas a su alrededor y sintió náuseas. Inspiró profundamente varias veces y puso la cabeza entre las rodillas.


  —¿Dónde están los centauros cuando los necesitas? —gimió.


  Varia no dijo nada. Aleteó hasta el hueco que había vierto en la tienda, se escabulló por él y voló hacia los árboles. Linsha ni siquiera se dio cuenta. Estaba totalmente concentrada en su respiración y en el mareo que sentía para intentar controlarlo y poder sentarse y ponerse de pie.


  En ese momento se oyó un grito fuera, un golpe y el ruido de unas pezuñas. De repente, un centauro abrió de un tirón la entrada de la tienda.


  Azurale asomó la cabeza. Sus ojos negros brillaban impacientes y de una de sus manos colgaba un arco.


  —He oído que necesitáis ayuda —dijo.


  Linsha no tuvo tiempo para preguntar qué acababa de suceder. Aceptó su ofrecimiento y juntos bajaron la lanza de dónde estaba colgada.


  A la luz cada vez más intensa del día, Linsha pudo observarla más detenidamente. Varia tenía razón. Era un arma terrible. Tenía una punta afilada, cubierta de óxido y montada sobre un astil negro que mediría unos quince pies. El asta terminaba en una especie de sombrerete para proteger a quien manejara la lanza. Linsha se estremeció al tocarla, pues estaba envuelta en un hechizo malvado que hormigueaba bajo sus dedos como un relámpago cautivo.


  Azurale hizo una mueca mientras la ayudaba a sacarla de la tienda.


  —¿Seguro que quieres esta cosa horrible?


  —Si pudo matar a Iyesta, matará a Trueno —dijo Linsha con un gruñido.


  Fuera, el sol se alzó sobre el horizonte y derramó su luz amarilla por las llanuras. Linsha levantó el rostro hacia el astro y cerró los ojos. El calor le acarició la cara y puso un toque rosado en sus pálidas mejillas.


  —Varia dijo que tienes una Lanza del Abismo —dijo Crisol a sus espaldas—. ¿Es eso?


  Se quedó tan perpleja que por poco deja caer la lanza. Aunque un poco tarde, miró a su alrededor y vio los cuerpos de varios guardias tirados en el suelo. Los cadáveres descoyuntados y aplastados daban una pista sobre lo que les había pasado. Media docena de guardias no eran un problema para un dragón.


  Las tiendas estaban vacías y el campamento desierto. Linsha pensó que era demasiado perfecto. Los cafres la dejaban con vida en un campamento vacío con un arma a su alcance.


  ¿Qué estaba pasando ahí?


  Crisol la observó por encima de la empalizada. Su cabeza resplandecía con un brillo metálico bajo la luz de la mañana.


  Ella parpadeó en su dirección.


  —¿Qué haces ahí? ¿Encontraste los huevos?


  —No están en el laberinto. Creo que Trueno los ha llevado al salón del trono. Anoche hizo varios viajes a su cubil y ahora está reconstruyendo el tótem de calaveras.


  Linsha frunció el entrecejo.


  —¿Lo has visto? ¿Está completo?


  Crisol sacudió la pesada cabeza.


  —No creo. Me parece que todavía le falta la cabeza de un Bronce.


  —Señora, si no os importa —intervino Azurale—. Esto cada vez pesa más. ¿Qué queréis hacer con ella?


  Linsha miró al dragón.


  —No puedo llevarlo sola, Crisol. Es un arma para el jinete de un dragón. ¿La dejamos aquí o nos la llevamos?


  El dragón resopló ante tal pregunta y dobló el ala herida.


  —La llevamos. Lo acorralaremos bajo tierra como hizo con Iyesta y haremos que pruebe su propia medicina.


  —Entonces es mejor que nos demos prisa, antes de que vuelvan esos cafres —sugirió Azurale.


  —Necesitaré una silla, algo de cuerda y…


  —Un escudo —añadió Crisol a la lista.


  Rápidamente reunieron todos los objetos que Linsha necesitaba; tras lo cual la hembra de búho, el dragón, el centauro y la dama abandonaron el campamento de los cafres y llevando consigo la malévola lanza, se internaron en los jardines abandonados.


  —Si vamos a atraer a Trueno bajo tierra, necesitamos algo que sirva como señuelo —dijo Linsha, mientras se dirigían rápidamente hacia la entrada oculta del laberinto.


  Crisol estaba de acuerdo.


  —También nos vendría bien algo que los distrajera. No nos conviene nada tener a esos guerreros azules persiguiéndonos por ahí abajo.


  —El general los llamó Tarmak. ¿Lo habíais oído antes? Los Caballeros Negros los llamaban cafres sin más.


  Nadie en el grupo había oído antes aquel nombre. Todo lo que conocían de los cafres era su fama de ferocidad y valentía.


  Ya era pleno día cuando llegaron a la pequeña entrada de los túneles bajo el palacio. Linsha, ayudada por Azurale, fabricó una silla y unos arreos que le permitieran mantenerse estable sobre el lomo de Crisol y sostener la pesada lanza en la postura correcta. Ataron la silla al Dragón de Bronce, con cuidado para no hacerle daño en la pata magullada y el hueso roto del ala, y cuando terminaron el dragón afirmó que estaba bien sujeta.


  —Bien, entonces bajemos la lanza —dijo Linsha—. Nosotros la llevaremos mientras adoptes la forma de gato.


  —Esta vez no me transformaré en gato —contestó Crisol—. Nosotros necesitamos un señuelo y Trueno necesita la cabeza de Bronce para completar su tótem. Yo puedo atraerlo a los túneles subterráneos.


  Linsha se quedó de piedra.


  —¿Cómo vas a hacer eso? Tú mismo bloqueaste la entrada del túnel. Si entras ahí, te matará. Y si lo traes hasta aquí, no podrás pasar por la entrada con forma de dragón.


  Crisol bajó la cabeza hasta que el inmenso ojo de color dorado estuvo a la altura de la cara de Linsha.


  —Se olvidó de con quién estaba tratando cuando dejó la entrada bloqueada con piedra. Puedo abrirla antes de que le dé tiempo a tomar aire. Vosotros debéis esperarme. No en la tumba de Iyesta, porque supondrá que haremos eso. Id a la caverna de los huevos.


  Linsha extendió un brazo y tocó el morro cubierto de escamas que en ese momento estaba tan cerca de ella. Aquellas escamas bruñidas eran de un color bronce más intenso en la cabeza y el largo lomo, para ir aclarándose hasta adquirir un tono dorado claro en los costados y el estómago. Sus extremidades eran fornidas pero bien musculadas y la cola, aunque demasiado larga, era ancha y la recorría una hilera de púas unidas por una membrana que lo ayudaban a nadar. Su cabeza era de líneas esbeltas y elegantes, con los cuernos del color del acero pulido.


  Linsha no creía haber visto nunca un dragón tan bonito como aquél. Sintió su respiración en las mejillas y, cuando lo miró al interior de los ojos, descubrió la ira que ardía en las profundidades como la lava que borbotea bajo la superficie. Como todos los dragones, a Crisol no le resultaba difícil despertar en sí el sentimiento del odio.


  —Nos veremos allí —le contestó, sabiendo que era inútil discutir—. ¿Qué os parece un poco de acción?


  —Os podemos ayudar con eso, dama —dijo Azurale, orgulloso—. La hembra de búho y yo informamos a la milicia cuando estabais prisionera. Los legionarios se enfadaron mucho, pero dijeron que reunirían una fuerza y esperarían vuestras órdenes.


  Linsha podía imaginarse la reacción de Lanther después de su marcha la noche anterior. Se encogió de hombros y se volvió hacia Varia.


  —Está claro que estás perdiendo la timidez con los demás. ¿A quién más le has hablado?


  La hembra de búho ahuecó las alas.


  —Sólo aquellos que puedas necesitar. Sugiero que también avisemos a Leónidas. Está con los esclavos, cerca del palacio. Quizá también podamos distraer a unos cuantos guardias.


  Crisol dio un empujoncito a Linsha y dijo:


  —Es mejor que os vayáis ya. Te doy dos horas. Si Varia habla con Leónidas y la milicia, ese tiempo debería ser suficiente para que todos nos preparemos.


  Linsha encontró una antorcha en la entrada y la encendió. Despidiéndose precipitadamente de Crisol y Varia con un gesto, se cargó el escudo al hombro e intentó levantar la lanza.


  Pesaba más de lo que se había imaginado. Se tambaleó y se habría caído si Azurale no llega a sujetar el asta.


  —No me habéis dicho qué debo hacer —dijo el centauro, equilibrando la lanza—, así que iré con vos. Vuestra última experiencia os ha dejado demasiado cansada para llevar tanto peso.


  Linsha asintió agradecida.


  —No quería pedírtelo. Sé lo poco que les gustan los lugares cerrados y oscuros a los centauros.


  Cada uno siguió su camino sin tiempo para más palabras, todos sabían lo que tenían que hacer y todos cargaban con su preocupación por los demás. Linsha y el centauro llevaron la Lanza del Abismo, mientras Varia se alejaba en busca de Leónidas y de Lanther. Crisol encontró un bosquecillo tupido de pinos y se dispuso a esperar a que todos llegaran a sus posiciones.


  «Podría salir bien», pensó Linsha para sus adentros. No era más que cuestión de coordinarse. Y si no funcionaba…, en fin, no vivirían para lamentar su fracaso. Había llegado el momento de vencer o morir…
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  El principio


  Varia voló sin descanso para sobrevolar las fuerzas de la milicia en dirección al palacio de Iyesta. Mezclado entre el sentimiento de urgencia y el miedo por Linsha y por Crisol, sentía alivio y alegría al comprobar la rapidez y valor con que habían reaccionado la Legión y sus fuerzas aliadas tras la llamada de Linsha. Cuando Varia y Azurale lograron convencer a Lanther de que los escuchara y éste se sobrepuso a su enfado por la salida secreta de Linsha, él y Falaius reunieron a todos los hombres y mujeres disponibles, les pusieron armas en las manos y se prepararon para partir. Teniendo en cuenta lo cansados y mal equipados que estaban, Varia estaba muy contenta de que hubieran reaccionado así.


  Hasta los solámnicos. Varia soltó una risita al acordarse. Cuando sir Remmik informó a Falaius de que los caballeros no iban a ir a rescatar a una renegada exiliada, pensó que el hombre de las llanuras lo iba a golpear ahí mismo. En vez de eso, informó al comandante solámnico en términos muy claros de que los caballeros ya no estaban en su cómodo «castillito» y que si querían seguir en el cauce del Escorpión, más les valía hacer lo que él decía. Varia volvió a reírse. Linsha no querría perderse esa historia.


  Hacía un rato que había comunicado a Falaius el mensaje de Linsha, y en ese momento, lo que quedaba de los solámnicos, la Legión, la milicia, la guardia de la ciudad y los guardias del dragón marchaban los casi nueve kilómetros que los separaban desde el Escorpión hasta el barrio de los Artesanos para atacar a las fuerzas de Trueno desde el norte. Si todo salía según lo previsto, distraerían a un número suficiente de cafres y mercenarios para que Linsha y Crisol pudieran cumplir su parte del plan.


  Mientras la milicia avanzaba, Varia se proponía encontrar a Leónidas y Phoulos.


  Por la posición del sol habían pasado dos horas sin que hubiera señales de la milicia. El día era insoportablemente caluroso y no soplaba ni una ligera brisa que aliviara el calor. Sobre la Ciudad Perdida flotaban polvo y columnas de humo, como un velo amarillento. Crisol se estaba impacientando. Cuando estaba a punto de cumplirse la tercera hora decidió arriesgarse y seguir con el plan con o sin los hombres de Falaius. Se levantó de su lecho de agujas de pino y estaba a punto de salir del bosquecillo cuando el viento le llevó el sonido de los cuernos de guerra. Venían de algún lugar al norte del palacio, calculó, cerca del redil de los esclavos.


  Perfecto. Si Leónidas cumplía su parte, los esclavos estaban prisioneros lo suficientemente cerca de la batalla como para ocasionar unos cuantos problemas más a los guardias de Trueno.


  Volvió a oír los cuernos y el corazón empezó a latirle con fuerza. Aquéllos no eran los cuernos de la milicia. Eran los cuernos de los cafres. Las cartas ya estaban echadas. Tenía que partir.


  El Dragón de Bronce estiró las patas y plegó las alas a los costados. Entrecerró los ojos. Los cuernos apenas sobresalían en la cabeza. Su corazón le dictó que se concentrara en la ira que crecía en su interior; que se dejara llevar por la rabia, el odio y la frustración que lo tenían atrapado desde hacía meses. Tenía ante sí una buena salida para su furia: Trueno había matado a Iyesta, su amiga. El gran Azul era una amenaza para todo lo que Iyesta se había esforzado tanto en construir.


  Crisol sintió que el odio avivaba el poder que crecía en él. Como el resto de dragones en los últimos años había tenido algún problema para crear hechizos mágicos. Únicamente sus poderes innatos, como el cambio de forma y el arma del aliento seguían acompañándolo sin dificultad. En ese momento no podía permitirse el lujo de hacer experimentos con magia impredecible. Necesitaba su poder y lo necesitaba rápido así que lo alimentó con odio, ira y resentimiento hasta que la magia borboteó en su interior como un volcán a punto de estallar.


  Crisol salió a la carrera desde detrás de los árboles. Galopó a través de los magníficos jardines abandonados hasta la calzada, giró sobre el viejo empedrado y se lanzó como una flecha de bronce hacia la entrada del patio del palacio.


  Nadie lo vio llegar hasta que casi estaba en la puerta. Trueno y los guerreros acampados en el patio estaban en la muralla o los alrededores de ésta mirando hacia el norte. Hasta que las poderosas garras del Dragón de Bronce no pisaron el camino y sus fuertes pisadas retumbaron en el patio, ningún guardia se volvió para verlo llegar. Los soldados desenvainaron, avisaron a gritos a la guarnición y murieron víctimas del rayo blanco que salió de las fauces de Crisol en cuestión de segundos. Trueno volvió la cabeza y vio a su enemigo, a su ansiada pieza, cargando directamente hacia él.


  Movió su pesado corpachón hacia el palacio para cortar el paso al Dragón de Bronce pero el ágil Crisol tenía demasiado ímpetu. Esquivó la cola del azul de un salto y se abalanzó hacia el salón del trono sin techo. Veloz como la luz, cruzó corriendo la habitación donde Iyesta solía dormir y se lanzó escalera abajo para llegar a la cámara del tesoro. A sus espaldas explotó un rayo. Avanzaba demasiado rápido para que Trueno acertara. Su plan inicial era destruir el tapón de piedra y tierra que Trueno había hecho para bloquear la entrada a los túneles. Pero cuando vio la espeluznante pila de claveras de dragón bajo la tenue luz del salón del trono, se detuvo patinando y se quedó mirándola presa del horror.


  La creación de un tótem implicaba matar a otros dragones, cuantos más mejor.


  Normalmente hacían falta años para conseguir el número suficiente de cabezas para activar el poder del tótem, pues por lo menos se necesitaban tres o cuatro docenas de cráneos con el cerebro intacto. No solía ser fácil matar a otro dragón de manera que su cerebro quedara dentro del cráneo sin sufrir ningún daño. Por el aspecto del tótem de Trueno, Crisol supuso que llevaba mucho tiempo construyéndolo, a pesar del edicto de Malys en que prohibía seguir matando a más dragones. Teniendo en cuenta el carácter impredecible y solitario del dragón y lo deshabitado que estaba su reino, debía de haberle costado mucho conseguir tantas calaveras como tenía.


  Pero los cráneos no eran lo peor del tótem. Trueno había añadido un nuevo elemento que Crisol nunca hubiera imaginado: los huevos de Dragón de Latón estaban cuidadosamente dispuestos entre los huesos blancos de las calaveras en la pirámide ascendente, todavía intactos, aguardando cualquiera que fuera el malvado hechizo que trueno hubiera planeado.


  Crisol oyó un rugido furioso detrás de sí que hizo temblar las paredes. No vaciló más. Con un rayo de su arma del aliento abrió la barrera que bloqueaba la escalera y, con un huevo entre las fauces, se lanzó al hueco que se abría ante él.


  Trueno descendió los escalones con fuertes pisadas hasta llegar al salón del trono. Vio a Crisol robando el huevo y su furia dio paso a una cólera ciega. De su boca salió un rayo que acertó al Dragón de Bronce en una pata trasera.


  Crisol chilló de dolor, pero no dejó caer el huevo ni detuvo su carrera. Se coló por el agujero y se deslizó en la oscuridad del laberinto.


  Como una avalancha azul, Trueno lo siguió. El hueco abierto en la piedra era lo suficiente grande para el dragón de color metálico, más pequeño, pero Trueno tuvo que perder varios minutos arrancando grandes bloques de piedra antes de que su enorme cuerpo pudiera pasar por la escalera. No esperó a que lo siguieran sus guardias ni intentó avisar a los cafres. Aquélla era una batalla entre él y el Dragón de Bronce. Ya había matado en esos túneles, y pensaba volver a hacerlo.


  Bajo la pálida cálida luz de la cámara de los huevos, Linsha caminaba adelante y atrás frente al montículo donde habían estado los huevos. Sabía que había pasado demasiado tiempo.


  Acompañada por Azurale, había encontrado la cueva sin demasiada dificultad y, tras ocultar la lanza en la sombra que proyectaba el cuerpo sin vida de Purestian, se habían dispuesto a esperar.


  Algo había salido mal. Lo sabía. La milicia no había acudido. O Crisol estaba herido, o Trueno había matado al Dragón de Bronce y había añadido su cabeza al tótem mágico. Quizá el gran Dragón Azul ya estaba recitando el hechizo malvado que activaría el poder de las calaveras. Se estremeció ante la mera idea.


  Para alejar la ansiedad de su mente —y el hedor del cadáver de la hembra de dragón—, cogió tres piedras redondeadas y empezó a lanzarlas al aire una a una con aire distraído. Cuando descendían, las cogía con una mano, se las pasaba a la otra y volvía a lanzarlas, una y otra vez, una y otra vez, hasta que describían un círculo continuo. Hacía mucho tiempo que no lo hacía, pero pronto retomó con facilidad los movimientos y eso sentó bien a su cuerpo exhausto.


  Azurale, también nervioso, se acercó para observarla.


  —¿Por qué hacéis esto?


  —Es un viejo truco que me enseñó mi hermano. Tienes que concentrarte en mantener las piedras en movimiento. Me ayuda a despejar la mente.


  El centauro se quedó observándola varios minutos más y luego desvió sus pasos hacia la entrada de la cueva. Parecía pequeñísimo en aquella abertura enorme y eso le provocó más ansiedad. No le gustaba nada aquel asunto. De repente, sus músculos se tensaron, miró hacia el suelo, apoyó una mano en la pared y sintió las mimas ligeras vibraciones que había sentido en las pezuñas. Volvió corriendo al lado de Linsha.


  —¡Algo se acerca! —Dijo en voz alta—. ¡Algo grande!


  Sorprendida, la mujer dejó caer las piedras a sus pies. Maldiciendo entre dientes, se dio la vuelta para escuchar. A principio no oyó nada, pero después un sonido —un ruido sordo que se acercaba y un bramido como el de una tormenta que se avecina— se repitió de un túnel a otro por el efecto del eco. Se le dilataron las pupilas, se le aceleró el pulso y echó a correr.


  Azurale no perdió tiempo intentando seguirla. Cada uno rodeó corriendo el montículo por un lado y se agacharon junto a la lanza escondida detrás de los huesos de la hembra de Dragón de Latón. Ya no se les veía.


  Linsha sintió que tenía el corazón en la garganta. Por los sonidos que llegaban del túnel, parecía que los dragones estaban muy cerca uno del otro, y eso no era buena señal. Ella y Azurale necesitaban tiempo para subirla a lomos de Crisol y colocar la lanza en el pomo antes de enfrentarse a Trueno. Después ya no tuvo tiempo para pensar nada más. Con el estruendo propio de un tornado, Crisol irrumpió en la cueva. Llevaba algo grande, redondo y moteado, en la boca y en sus ojos brillaba un fuego que le nacía de dentro.


  Linsha se puso de pie detrás de los huesos para llamar su atención. Lo vio correr hasta el montículo y colocar el huevo delicadamente sobre la cálida arena, después se acercó a ella con cuidado para no hacerse daño en la pata trasera. Linsha se quedó horrorizada al ver la gran herida chamuscada que tenía en la parte de atrás de la pata.


  El dragón corrió hacia la sombra que proyectaba el cuerpo de la hembra muerta y, sin mediar palabra, se agachó para que Linsha pudiera trepar por su pata delantera hasta la silla que tenía sujeta en el lomo.


  En el momento en que Azurale la aupaba hasta la rodilla doblada del dragón, los tres oyeron un rugido de rabia que hizo temblar las paredes.


  Trueno irrumpió en la cueva.
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  La batalla en el cubil de la hembra de dragón


  Silenciosa como una sombra, Varia esperaba en un árbol junto a la alta muralla que formaba uno de los cuatro límites del redil de esclavos construido por los mercenarios.


  Bien pegada al tronco, sólo el observador más atento lograría distinguirla. Había estado callada durante un buen rato, exceptuando un grito somnoliento con el que advirtió a Leónidas y a Phoulos de su presencia. Los dos centauros aguardaban cerca, la piel oscurecida por el sudor y el polvo. Había muchos más centauros prisioneros con ellos. Varia los observaba y escuchaba.


  Cuando llegó la llamada de los cuernos de guerra, el sonido se oyó claro y alto en el cálido aire de la mañana. Los cautivos en el redil, civiles y guerreros, se irguieron y se miraron entre sí. Luego, su mirada se desplazó a los guardias y al estrecho muro de árboles que les bloqueaba la vista hacia el norte.


  Varia vio a los dos centauros levantar la cabeza y después moverse uno junto al otro para sacar los cuchillos que tenían escondidos bajo la cola.


  La llamada de los cuernos de guerra volvió a sonar, pero desde otra dirección. Eran los cuernos de Tarmak, nítidos y feroces.


  Había llegado el momento.


  Aunque algunas personas sabían que Varia sabía hablar, nadie excepto Linsha estaba enterado de que la hembra de búho fuera una virtuosa de los sonidos. Tan pronto como se apagaron los toques de los cuernos, se entregó a una cacofonía de chillidos, gritos y aullidos que helaban la sangre. Los ruidos llegaban desde los árboles, como si la batalla estuviese a punto de llegar allí. Volaba de un árbol a otro, chillando y gritando.


  En el redil de esclavos se hizo el caos. Los prisioneros corrían fuera de sí, buscando un lugar por donde escapar. Los guardias desenvainaron las espadas para intentar poner orden, pero no dejaban de mirar hacia los árboles y el palacio como si no supieran qué pensar de todo aquel jaleo. Protegidos por la confusión y el ruido, los centauros fueron acercándose a las grandes puertas de madera.


  Varia dejó de chillar para echar un vistazo rápido al palacio. Lo que vio fue a los mercenarios formando filas en el patio para marchar a encontrarse con la milicia. Sólo se quedarían unos pocos guardias. Era muy extraño, pero no vio a ningún guerrero cafre partir con ellos.


  Con un último grito, Varia alzó el vuelo desde el árbol y se lanzó como una flecha hacia los prisioneros.


  —¡Rebelaos y huid! —gritó—. ¡Vuelve la guerra!


  Sólo Leónidas y Phoulos sabían quién había dado ese grito desgarrador, todos los demás gritaban y se agacharon al ver la sombra alada pasar sobre sus cabezas.


  Los guardias de la puerta también se estremecieron y se agacharon al ver la aterradora aparición. En ese momento de distracción, Leónidas y Phoulos se dieron la vuelta y demostraron que los centauros están más que bien armados incluso sin espada ni ballesta. Dos paredes de pezuñas impulsadas por cuatro poderosas patas traseras se estamparon contra la puerta de madera con un sonoro crujido. La puerta resistió el primer envite, pero cuando se les unió un tercer centauro, salió volando por los aires. Leónidas se libró del centinela que estaba más cerca con el cuchillo, y a continuación los centauros se encabritaron y atacaron a los guardias.


  El resto de esclavos vieron la puerta abierta y se abalanzaron hacia su libertad. Algunos corrían por los jardines totalmente fuera de sí, otros regresaron corriendo hacia la ciudad. Pero muchos, sobre todos los miembros de la milicia y los guerreros, se unieron a los centauros en una cruenta batalla cara a cara con los enemigos.


  Varia describía círculos en el aire, observándolo todo satisfecha. Los dos centauros eran buenos guerreros y poco a poco conducían a sus hombres hacia el palacio.


  De repente, vio que el centauro oscuro se encabritaba, las patas delanteras manoteando en el aire. Tenía una laza clavada en el cuello.


  —¡Phoulos! —gritó Leónidas.


  Varia descendió en picado hacia el centauro mientras éste intentaba alcanzar a su amigo y lo cogía de la mano. Phoulos, herido, cayó de rodillas.


  El centauro se derrumbó hacia un lado sobre un charco de sangre cada vez más grande. La búho observó con tristeza como Leónidas apretaba con fuerza la mano de su amigo. La batalla atronaba a su alrededor, pero Leónidas estaba ausente. Él y Varia esperaron a que el último vestigio de vida se apagara en los ojos de Phoulos y su cuerpo quedara inmóvil en el suelo.


  Sólo entonces Leónidas cogió una espada y, con un alarido furioso, cargó hacia la batalla.


  Varia dedicó unas dulces palabras de despedida al espíritu del centauro caído, después aleteó con fuerza y adquirió altura para observar el palacio. Estaban cerca, pero tenían que lograr entrar. El tiempo pasaba de prisa y las maltrechas fuerzas de la milicia estaban demasiado débiles para entablar una batalla excesivamente larga.


  Más allá de las murallas derrumbadas, de la espesura verde y de las viejas ruinas que se extendían entre el redil y el palacio, Varia se percató de que más guerreros se habían unido al combate: cafres, muchísimos cafres. Pero no avanzaban hacia el norte para unirse con los mercenarios, sino hacia el palacio. Serios y determinados, avanzaban hacia su objetivo con la misma rapidez y eficiencia que habían demostrado al invadir la ciudad.


  La hembra de búho graznó y voló más alto. Más cafres, liderados por su general, llegaban por el camino del sur. Entraron en el patio del palacio. Las hojas de las espadas centelleaban bajo el sol y Varia oyó los gritos de los hombres asustados y los lamentos de los moribundos.


  —¡Esos buitres!! —siseó.


  Los cafres estaban atacando a sus propios aliados.


  El enorme Trueno llenaba la gran cámara con su presencia. Volvió a rugir y lanzó un rayo abrasador al techo.


  —¡Crisol! ¡Gusano asqueroso! ¡Ya no puedes seguir huyendo! ¡Sal de ahí!


  No veía al Dragón de Bronce escondido detrás del cadáver, pero sí vio el huevo sobre el montículo y fue corriendo hacia él. Llegó a su lado y asomó la cabeza por encima del cuerpo de la hembra de dragón muerta, en el fondo de la cueva.


  —¡De prisa! —dijo bruscamente Crisol.


  Linsha, con nuevas fuerzas nacidas del miedo y la ira, trepó desesperada por la paletilla cubierta de escamas hasta llegar a la silla colocada entre las alas. Se sentó y se inclinó para coger la lanza.


  Azurale la tendía hacia ella, ofreciéndole el asta para que pudiera encajarla en el soporte.


  —¡Aquí viene! —les advirtió Crisol.


  —¡No! —Chilló Linsha, que seguía inclinada sobre el costado del dragón—. ¡No estoy preparada!


  La pesada lanza oscilaba peligrosamente en su mano. Todavía no había logrado sujetarla bien, y sabía que si Crisol se movía en ese momento, se le caería.


  Azurale también lo sabía, al igual que sabía que no era lo suficientemente alto para ayudarla a colocarla bien, lo único que podía hacer era ganar un poco de tiempo. Luchando contra el terror que lo embargaba, cogió bruscamente su ballesta y saltó de entre las sombras en medio del camino del Dragón Azul. El grito de guerra de su clan cortó el aire cargado.


  Disparó la ballesta apuntando a la cabeza del dragón y se lanzó a la carga rodeando el montículo de arena.


  Trueno pegó un salto y giró bruscamente la cabeza para atrapar al centauro entre sus desgarradores dientes, pero Azurale era joven, ágil y estaba desesperado. Viró bruscamente y los colmillos de Trueno no mordieron más que aire.


  Linsha contempló la carrera desesperada del centauro sólo un momento, y no perdió más de aquel precioso tiempo que le había regalado. La mujer cerró los ojos para reunir toda la fuerza, toda la energía espiritual del corazón, el vestigio de todo el poder que alguna vez había tenido y lo aplicó al último esfuerzo que tenían que hacer sus músculos cansados y doloridos.


  Sus manos se cerraron alrededor del asta, los músculos de los brazos se le agarrotaron bajo el peso de la lanza. El arma se alzó y se colocó limpiamente junto a su rodilla derecha. El asta encajó en el soporte especial de la silla, y el escudo le protegía el brazo derecho, el hombro y parte del costado. A partir de ese momento todo lo que tenía que hacer era sostener la lanza mientras Crisol lograba acercarse lo suficiente a Trueno para clavársela. Si no salía bien, no creía que tuviera una segunda oportunidad.


  —¡Sujétala! —dijo el Dragón de Bronce.


  Linsha no podía hacer mucho más. Sosteniéndola con todas sus fuerzas, se agarró a Crisol mientras éste se abalanzaba hacia el espacio abierto desde su escondite, detrás de la hembra de dragón.


  Trueno tardó un poco en verlos. Seguía concentrado en el centauro. Azurale había llegado al otro lado del montículo de arena y saltaba alrededor del dragón, intentando esquivar los ataques.


  El Azul empezaba a cansarse de jugar al gato y al ratón y de los cambios continuos de tácticas. En vez de arremeter por uno de los lados del montículo, impulsó su enorme cuerpo por encima de él. El peso de su pecho aplastó el huevo de Dragón de Latón sobre la arena, mientras el cuello y la cabeza sobresalían por el otro lado y así atrapó al joven centauro cuando estaba a punto de darse la vuelta para escapar. Los colmillos del dragón se cerraron sobre el torso humano y lo hicieron pedazos. Azurale ni siquiera pudo gritar.


  Trueno echó para atrás la cabeza y desgarró el cuerpo del centauro en dos. La sangre salpicó toda la arena. Engulló el torso, y después partió la mitad caballo del centauro y también se la comió. Sólo entonces giró la cabeza y vio al Dragón de Bronce a sus espaldas.


  Linsha apenas alcanzó a ver al Azul echado sobre la arena revuelta y teñida de rojo. Vio la sangre que le manchaba el hocico y aquella masa pegada al pecho, que era el albumen mezclado con trozos de cáscara de huevo, arena y la sangre de lo que había sido el embrión de dragón. Gritó en señal de furia y a continuación tensó los músculos y afianzó la lanza en su sitio mientras Crisol saltaba sobre el Azul. Le clavaron la punta oxidada del arma en el lomo, justo debajo de la base del cuello.


  Trueno chilló presa del dolor. Nunca antes nadie le había causado tanto dolor. Se retorció y sacudió la cola roma para derribar al Dragón de Bronce.


  Linsha, sin soltar la lanza, se vio arrancada de su montura. Para su horror, se vio a sí misma colgando del asta de la lanza hundida en el lomo de Trueno. Había sido un buen golpe, pero era obvio que no lo había matado y ahora era zarandeada por un dragón furioso.


  —¡Crisol! —gritó. Levantó las piernas y rodeó con ellas el asta para evitar caerse.


  Trueno la oyó, miró hacia atrás y reconoció a aquella mujer de pelo rizado que volaba a lomos de Iyesta. Resopló aire caliente, pero no se arriesgó a utilizar su arma del aliento. Los rayos que lanzaba no eran del todo controlables y no quería recurrir a ellos tan cerca de su propio cuerpo. Intentó alcanzarla con las garras de una de sus patas delanteras, pero la lanza estaba fuera de su alcance y el dolor de la punta clavándose entre sus paletillas resultaba insoportable. Movió las alas y rugió airado.


  Entonces otro dolor le atravesó el anca izquierda y la parte baja del ala. Crisol se había agachado junto a él y le había lanzado uno de sus rayos.


  En ese momento caótico después de que la Lanza del Abismo atravesara las duras escamas del dragón, el hechizo oscuro reaccionó en la madera y el acero al entrar en contacto con la sangre del dragón y así empezó a surtir efecto su letal objetivo. No importaba que el dragón afectado fuese un dragón maligno. Perverso o bondadoso, la lanza está hecha para matar a su víctima.


  Linsha fue quien primero percibió el cambio. La madera empezó a calentarse bajo sus manos y piernas, era tal el calor que apenas podía soportar el dolor abrasador en su piel. Echó un vistazo al montón de arena, calculó las posibilidades que tenía de sobrevivir a la caída y al ataque de Trueno, y llegó a la conclusión de que no era mucho peor que estar colgada de una lanza ardiendo clavada en el lomo de un dragón fuera de sí.


  Trueno chilló presa de la más insoportable de las agonías. Desde la punta de la lanza se extendía un terrible calor por el cuello y las paletillas. Se sacudió violentamente, pero con cada movimiento la lanza se clavaba más y más profundamente en sus músculos, le atravesaba la columna vertebral y llegaba hasta el pecho. Loco de dolor, cargó contra Crisol, intentando aplastar al dragón más pequeño bajo su enorme peso.


  Para Varia, la visión de los guerreros cafres aniquilando a los mercenarios en el patio de palacio era más que suficiente para abandonar de inmediato la idea de enviar a los prisioneros huidos y a los esclavos hacia el salón del trono para echar un vistazo. Sería enviarlos a su propia muerte. En vez de eso, descendió velozmente hasta donde estaba Leónidas.


  —¡Marchaos! —Le gritó por encima de los sonidos de la batalla—. ¡Dirigíos al norte! ¡Buscad a la milicia! ¡Los cafres están atacando el palacio!


  El centauro le dedicó una mirada de rabia amarga y tristeza, pero asintió en señal de comprensión.


  Para entonces la mayor parte de los guardias estaban muertos, así que fue sólo cuestión de minutos que los cautivos remataran su pequeña victoria, reunieran aquella compañía ecléctica y siguiera a Leónidas fuera de los ruinas del palacio, hacia el barrio de los Artesanos.


  Varia se quedó observándolos el tiempo suficiente para verlos en camino antes de alzar el vuelo hacia el salón del trono. Si no podía aportar manos humanas y músculos de centauro para encontrar los huevos, al menos podría ayudar con sus ojos de búho. Impulsada por sus silenciosas alas, bajó a través del techo destrozado y encontró una percha en una hornacina oscura donde habían caído muchas vigas de madera del techo. Estaba acomodándose en aquel escondite cuando entró en la sala el general de Tarmak.


  Unos cuantos mercenarios, furiosos por aquella violenta intromisión, dispararon flechas y cuadrillos de ballesta desde detrás de un montón de escombros, pero los cafres acabaron con ellos en un momento y arrojaron sus cuerpos fuera para que se unieran a los de sus compañeros, amontonados junto a la puerta.


  —¡Adelante! —ordenó el general a sus hombres.


  Los cafres se dispersaron en lo que quedaba del salón del trono y descendieron a la cámara interior.


  —Los huevos están aquí abajo —dijo una voz desde la escalera que llevaba a la cámara del tesoro.


  Las plumas de las orejas de Varia se levantaron presas de la excitación. Desde donde estaba no podía ver la sala inferior, así que se acercó hasta una percha más baja. Desde allí podía agachar la cabeza y vislumbrar las profundidades de la cámara del tesoro a través de la escalera ennegrecida a causa del fuego. Abrió los ojos como platos. ¡Qué arrogancia! ¿Creían que Trueno estaba muerto?


  Los cafres se afanaban en meter en cajas, ayudándose de palas, el tesoro que Iyesta había acumulado. Por lo visto habían decidido servirse ellos mismos en vez de esperar a los mercenarios para repartir el botín. Otros cafres llevaban picas y almádenas escalera abajo.


  Varia se preguntó qué iban a hacer con todo eso hasta que se inclinó un poco más y vio el extremo del tótem de calaveras. El cafre que estaba más cerca de la pila cuidadosamente dispuesta levantó la almádena que llevaba y la dejó caer con fuerza sobre la cabeza de dragón que había a sus pies. El hueso se resquebrajó y las esquirlas volaron en todas direcciones.


  —¡Los huevos! —exclamó Varia en voz baja—. ¡¡No rompáis los huevos!!


  Más y más cráneos se resquebrajaron y rompieron por el impacto de aquellas almádenas incansables. El tótem empezó a balancearse, las cabezas se desmoronaron entre chasquidos y se hacían añicos cuando las almádenas golpeaban el frágil hueso.


  Varia no podía más que observar perpleja. ¿No se suponía que esos cafres eran los aliados de Trueno?


  —¡General! ¡Ahí está ese búho!


  Varia se sobresaltó al oír esas palabras. Presa de tanta agitación no se había dado cuenta de que poco a poco había salido de su escondite y ahora era visible para todos los hombres que había en el salón del trono.


  El general de los cafres se quedó mirándola a través de su máscara de oro y ordenó:


  —Matadla.


  Varia no se quedó a comprobar si aquellos soldados obedecían la orden. Se lanzó en picado desde la viga como hacía cuando iba a cazar y, rápida como una flecha, salió por las grandes puertas antes de que los cafres tuvieran tiempo de apuntar. No vaciló ni se detuvo para ver qué hacían luego, sino que se perdió de vista tan velozmente como le permitían sus alas.


  Linsha intentó aguantar hasta el momento adecuado para soltar la lanza. Quería tener la capacidad de controlar la caída, pero el calor que desprendía el asta y los movimientos frenéticos de Trueno eran más de lo que podía resistir. Le resbalaron las manos y durante una décima de segundo quedó colgando por los pies. La siguiente sacudida del dragón le hizo perder totalmente el agarre, se soltó y cayó cabeza abajo paralela al costado del dragón.


  —¡Linsha! —Crisol dio un salto para enfrentarse a Trueno cara a cara.


  El gran Dragón Azul sintió el peso desprenderse de la lanza, pero ya se movía tan rápido que le resultaba imposible cambiar sus intenciones. Chocó contra Crisol en un estruendo de dientes, garras, escamas y alas que hizo que ambos dragones cayeran en el nido de arena y que el más pequeño de los dos quedara hundido en el montículo medio desmoronado. El Dragón de Bronce lanzó un gruñido de dolor cuando su pata delantera y el ala heridas quedaron atrapadas bajo el corpachón de Trueno. El Azul intentó desgarrar y arrancar la cabeza a Crisol mordiéndolo en el cuello, a pesar del terrible dolor que se le extendía por todo el cuerpo desde el lomo.


  La arena salvó la vida a Linsha. En vez de caer de cabeza contra el suelo, chocó con Trueno y acabó sobre un montón de arena junto al cuerpo malherido del dragón. Se quedó en postura fetal un momento mientras los dragones luchaban y se empujaban por encima de ella. Inspiró profundamente y se incorporó con dificultad antes de que la aplastaran. Linsha hurgó torpemente en su bota con una plegaria muda en los labios. Sus dedos buscaban el mango del fino estilete dentro de la bota derecha, lo encontraron y tiraron de él. ¡Que los dioses de la otra vida bendijeran a aquel mercenario muerto!


  Alzó los ojos hacia el cuerpo de Trueno, que se imponía sobre ella, y buscó el ala plegada para saltar encima. En aquellos momentos le sería más útil un gancho y una cuerda, pero el estilete era todo lo que tenía. Cuando llegó al ala, clavó la hoja afilada con una mano y con la otra se sujetó, mientras trepaba hasta el siguiente punto de apoyo y así poder subirse sobre el maltrecho dragón. Tenía que volver a montar en su lomo. La lanza estaba funcionando, mataría a Trueno, pero no actuaba con la rapidez necesaria para salvar al Dragón de Bronce. La única esperanza de Linsha consistía en subir a lomos de Trueno antes de que éste se diera cuenta.


  Seguía trepando, clavando su pequeña arma en la membrana de las alas plumosas del Azul y apoyándose en los pliegues de su piel. Estaba tan concentrada en su ascenso frenético que no se dio cuenta de que los ojos de Crisol se clavaron en ella ni del brillo apagado de la desesperación que se distinguía en sus pupilas. Tampoco se percató de que el Bronce luchaba con más ímpetu que antes para alejar la atención del Dragón Azul de su inestable posición.


  Estaba trepando por el hueso del ala de Trueno, llegando a la cresta que le recorría el lomo, cuando sintió que de repente el dragón se quedaba inmóvil. Finalmente, el cerebro enloquecido del Azul debía de haber registrado el leve peso de su cuerpo pues volvió la cabeza a tiempo para verla avanzar por la cresta hacia la lanza negra que se le hundía entre las paletillas. Silbó invadido por el miedo y el odio.


  Linsha se concentró en la lanza negra. Saltó y la hundió aún más en el dragón. El chillido de Trueno estuvo a punto de hacerle estallar los oídos. Por el rostro de la mujer resbalaba el sudor y rodaban lágrimas de dolor, pues el ardor de las manos aferradas al mango de la lanza era insoportable. Cambió de postura y volvió a empujar el asta del arma, haciendo que la punta atravesara más rápidamente los pulmones de Trueno en su camino hacia el corazón. El grito mortal de Trueno sacudió el cuerpo agonizante. El terror y la incredulidad apagaron el brillo de la ira en sus ojos. Las patas se rindieron bajo su peso.


  Linsha miró los enormes orificios del hocico y las fauces abiertas, tan cerca de ella. Sintió el hedor de su aliento y pensó que había llegado el momento de su muerte.


  Desesperado, Crisol cerró las fauces sobre el cuello del Azul. Su débil mordisco apenas causó daño en las fuertes escamas del dragón, pero logró llamar la atención, cada vez más dispersa de Trueno. El Dragón Azul dejó caer la cabeza y neutralizó las defensas ya debilitadas de Crisol. Sus enormes fauces se cerraron alrededor del cuello del Bronce, justo bajo la mandíbula, y empezaron a aplastarle la garganta.


  Linsha empujó la lanza una vez más y la sangre oscura borboteó por la herida. La lanza había alcanzado el corazón de Trueno. Sintió cómo se estremecía. A medida que la vida abandonaba el cuerpo del dragón, las alas cayeron inertes, los músculos perdieron su fuerza y el gigantesco cuerpo se derrumbó lentamente sobre el suelo.


  Linsha se quedó quieta un momento, respirando trabajosamente y dejándose llevar por un inmenso alivio. Entonces, en el repentino silencio que se había hecho en la cueva, oyó un extraño silbido, un estertor, y fue presa de un miedo aún más intenso que el que acababa de abandonarla. Crisol seguía atrapado bajo el pesado cadáver. Bajó por el lomo de Trueno, se dejó caer al suelo y rodeó el montículo de arena corriendo para llegar junto a las cabezas de los dragones. Se sentían enferma de miedo cuando encontró a Crisol casi enterrado en la arena, atrapado bajo el Dragón Azul. Lo peor de todo era que los colmillos de Trueno seguían clavados en su garganta. El Bronce se revolvía, incapaz de respirar bajo el peso aplastante del Dragón Azul muerto que tenía sobre el pecho y el cuello. De las heridas en el cuello salía un hilo de sangre que goteaba sobre la arena. Los ojos ambarinos del Bronce se oscurecían y parecía que iban a salírsele de las cuencas a causa del esfuerzo.


  Con un solo vistazo Linsha comprendió que no podía ayudarlo ella sola. No tenía una espada para abrir la mandíbula de Trueno haciendo palanca, ni tampoco la fuerza necesaria para levantar el peso de la cabeza. Crisol tendría que hacer algo para salvarse a sí mismo.


  —¡Crisol! —gritó.


  Agarró las mandíbulas de Trueno e intentó tirar de la cabeza para liberar la garganta del Bronce. Apenas logró moverla.


  —¡Escúchame! ¡Mírame! Estoy aquí. Pero necesito tu ayuda. No puedo hacer esto sola, Crisol.


  El ojo inundado de dolor del dragón se dirigió a ella. La mujer volvió a tirar de la mandíbula.


  Si no podía levantarla, quizá lograra abrirla un poco para que Crisol pudiera respirar.


  —¿Puedes cambiar de forma? ¡Conviértete en un hombre! ¡En un gato! ¡En una gamba, da igual! ¡Haz lo que sea pero sal de ahí!


  ¿Le quedarían fuerzas? ¿Estaría lo suficientemente consciente para poder controlar la magia? Podía transformarse en un gato y morir aplastado bajo el cuerpo de Trueno antes de ni siquiera darse cuenta de lo que estaba pasando.


  —¡Crisol! —Gritó de nuevo—. ¿Puedes transformarte en gato? ¿Aquí? ¿Dónde pueda cogerte?


  Tiró de la enorme cabeza de Trueno. El ojo apagado y sin vida del Azul se quedó clavado en ella, pero le pareció que la cabeza se movía un poco. Volvió a intentarlo una y otra vez hasta que todo empezó a darle vueltas y los brazos le temblaban por el esfuerzo. De la garganta de Crisol salió un estertor. Linsha se dejó caer a su lado y buscó algún signo de vida.


  —¡No, no! —Gritó al Dragón de Bronce—. ¡Quédate conmigo!


  Cogiéndolo por el hocico, tiró de la cabeza lo suficiente para echarla un poco hacia atrás.


  Los orificios del hocico se contrajeron y lucharon por un poco de aire. El aire bajó por la laringe hasta llegar a los anhelantes pulmones. En ese mismo instante empezó a resplandecer con una tenue luz dorada. Linsha se apartó, pero tenía las manos preparadas para cogerlo en el momento en que se transformara. El hechizo tardó más tiempo de lo normal y parecía que su silueta temblaba envuelta en la luz. Cambió brevemente a la forma esbelta de un humano, primero grande, luego pequeño y con cuatro patas. Finalmente se decidió por aquel animal pequeño y de piel suave.


  El cuerpo de Trueno se hundía más en la arena a medida que el gran bulto de Crisol desaparecía y reaparecía en forma de un maltrecho y ensangrentado gato de rayas naranja atrapado bajo la cabeza del dragón.


  Ése sí era un tamaño que Linsha podía manejar. Excavó la arena bajo el gato y lo sacó de debajo del Azul. Meciéndolo entre sus brazos, comenzó el largo camino de vuelta hacia la luz.


  26


  La llegada de la noche


  Linsha volvió al pasaje que llevaba a la cámara del tesoro de Iyesta no sólo porque era más corto, sino también porque quería satisfacer su curiosidad. Crisol había llevado un huevo al laberinto para enfurecer a Trueno, y el único lugar al que ella supiera que había ido era el palacio. En nombre de la promesa que le había hecho a Iyesta, recorrió un camino largo y peligroso a oscuras hacia la luz que se colaba por la escalera que llevaba a la cámara del tesoro.


  Subió la escalera hasta que pudo asomar la cabeza por el dintel y ver la habitación. Se sorprendió al ver lo que aparecía antes sus ojos. La estancia estaba desierta, pero alguien había dejado el caos más absoluto a sus espaldas. Por el suelo estaban desperdigadas las calaveras de los dragones, algunas hechas añicos, otras resquebrajadas y rotas. El tesoro apilado en montones y en cofres que Iyesta había acumulado tan cuidadosamente durante varios años había sido saqueado y casi no quedaba nada. Los ladrones se habían llevado las piezas más valiosas, las armas, los artefactos mágicos y los cofres con piezas de acero. Habían dejado las joyas, las esquirlas de hueso, las mandíbulas hechas añicos y los cráneos aplastados.


  Lo que no vio fueron los huevos. No había ni rastro de ellos —ni cascarones, ni embriones muertos—. Nada.


  El gato se retorció en sus brazos y abrió los ojos.


  ¿Dónde estamos?


  —En el salón del trono —susurró Linsha. Lo levantó para que pudiera ver.


  De lo profundo de su garganta salió un maullido.


  Estaban aquí. Los huevos estaban aquí. Los había colocado en su tótem. ¿Quién se los ha llevado?


  Linsha sintió que se le caía el alma a los pies. Por todos los dioses, se había esforzado tanto por salvar esos huevos. Y ahora habían vuelto a desaparecer. Oyó movimiento escalera arriba, en el salón del trono, y volvió a bajar a los túneles. No quería estar allí en caso de que volvieran los guardias o los ladrones siguieran en el palacio. Ni siquiera estaba segura de si podría enfrentarse a un niño de cuatro años subido a su caballito de madera. El gato volvió a hundirse en sus brazos y se quedó dormido.


  Abrazando el cuerpo cálido del animal, desanduvo el camino hasta la entrada oculta en las ruinas del palacio. Los últimos rayos de sol del atardecer se colaban entre las enredaderas que protegían la puerta cuando la mujer y Crisol llegaron a la salida. Linsha se tambaleó y cayó en la hierba que había cerca de la abertura. Esperaba que no hubiera nadie cerca, pues no se creía capaz de avanzar ni un paso más. Se hizo un ovillo con el gato en el centro y dejó que su conciencia la abandonara.


  El momento de descanso duró lo suficiente para que le diera tiempo a cerrar los ojos y relajar los músculos. Se estaba dejando mecer por las olas, entregándose suavemente a la oscuridad del sueño cuando oyó el repiquetear de unos cascos en el jardín, se despertó bajo la luz moteada del sol y el retumbar lejano de un trueno.


  La voz de Varia dijo:


  —¡Ahí está!


  Alzó los ojos agotados para ver el rostro mal afeitado y sucio de sir Hugh y la cara joven y barbilampiña de Leónidas mirándola con evidente alivio.


  —¡Lady Linsha, gracias a Paladine! —Dijo sir Hugh montado en su caballo—. Odio despertaros, pero se acercan unos invitados a los que no creo que queráis recibir.


  Linsha se sentó e intentó fijar la mirada, escapar del flujo de la marea del sueño.


  Varia descendió y se posó sobre su rodilla doblada.


  —Por favor, date prisa, Linsha. Los cafres saquearon el palacio durante la batalla y los mercenarios están furiosos. Están inspeccionando todas las ruinas.


  —¿Dónde está Azurale? —Preguntó Leónidas—. Creía que estaba con vos.


  Linsha lo miró a la cara y se dio cuenta de todo lo que había madurado en apenas una semana. La inmadurez infantil de sus rasgos había desaparecido y su lugar lo ocupaban unas líneas más severas templadas a base de tensión, miedo y pérdidas. A Linsha se le inundaron los ojos de lágrimas, consciente de que iba a causarle aún más dolor.


  —Trueno mató a Azurale.


  La expresión del centauro tembló por la tristeza.


  —Phoulos también ha muerto. ¿Sabíais que eso me convierte en el último superviviente de mi compañía? El último en llegar y el último en irse. —Se dio la vuelta, demasiado orgulloso para mostrar sus lágrimas.


  Sir Hugh desmontó y ayudó a Linsha a ponerse de pie. Ella cogió al gato dormido y lo acomodó entre sus brazos. Pensó que era increíble; un ser tan grande y poderoso concentrado en aquel animal pequeño y de pelaje suave. Las heridas también seguían ahí; el cuello ensangrentado y desgarrado, el hueso roto del ala oculto en algún lugar de la caja torácica del gato, la pata delantera herida, la quemadura en la pata trasera. Realmente los dragones eran una maravilla.


  —Mirad lo que he encontrado —dijo sir Hugh. Tiró de las riendas de su caballo para acercarlo y Linsha lo vio de cerca por primera vez. Era Halcón del desierto. El caballero sonrió—. Lo encontré en el redil con otros caballos que habían robado los mercenarios. —Ladeó la cabeza para escuchar en el momento en que resonó otro trueno en algún lugar al oeste—. Hora de irse. Podéis contarnos lo sucedido por el camino.


  El caballero montó de un salto. Le habría ofrecido la mano a Linsha para que montara en Halcón del desierto tras él si Leónidas no la hubiera levantado con sus fuertes brazos para colocarla en su lomo, con gato y todo. Varia se posó sobre su hombro.


  Linsha miró al gato, al centauro, a la hembra de búho, y al caballero y se sintió reconfortada de manera extraña. Estaba rodeada de amigos que se preocupaban por ella, que la cuidaban, a los que le importaba tanto que arriesgaban su propia vida para ayudarla. Pasara lo que pasara en los siguientes meses, al menos tendría eso.


  Se dirigieron hacia el oeste a través de los jardines en dirección a las llanuras abiertas.


  Tuvieron que esquivar varias patrullas de mercenarios y se escabulleron por un hueco de la muralla inacabada de la ciudad, que había sido abandonada cuando huyeron los que la defendían. Los mercenarios no se habían molestado en establecer guardias allí y los cafres seguían ocupados en terminar de consolidar su dominio en la ciudad. El caballero y la dama, el centauro, el gato y la hembra de búho pudieron escapar sin demasiados problemas.


  Los descuidados jardines quedaron atrás y el pequeño grupo se desvió hacia el norte a lo largo del límite de las ruinas hasta llegar a las cordilleras y las llanuras. El centauro y el caballo se lanzaron al galope.


  Linsha se echó hacia atrás y miró la inmensidad del cielo. Al oeste una tormenta arrastraba nubes oscuras y cortinas de lluvia sobre los prados, pero era una tormenta normal, con nubes del color del acero y relámpagos que centelleaban sin malicia. Sobre ellos el cielo seguía azul y el viento levantado por la tormenta era frío, cargado de la humedad del océano. Inspiró profundamente aquel aire limpio y salado y contó a sus compañeros cómo había muerto Azurale, la desaparición de los huevos de Dragón de Latón y el final de Trueno.


  Ellos a su vez le hablaron de la milicia, los esclavos y la batalla en el barrio de los Artesanos.


  —Varia nos informó de vuestro plan justo después del amanecer —dijo sir Hugh—. Nos enfrentamos a los mercenarios al norte del palacio. Llegaban en hordas para atacarnos, pero entre ellos no había ni un solo cafre. No los ayudaron en nada.


  Varia ululó divertida.


  —Estaban demasiado ocupados saqueando el palacio mientras los mercenarios eran aniquilados. Yo los vi.


  —¿Se llevaron los huevos? —preguntó Linsha.


  —No lo sé. Tenían muchos cofres y cajones. Los huevos podrían estar metidos en alguno. Pero ¿para qué querrían los cafres esos huevos? ¿Qué van a hacer con ellos?


  Eso mismo era lo que se preguntaba Linsha. En su mente volvió a ver al general enmascarado y la figura oscura en medio de la tormenta. ¿Se trataba del mismo hombre?


  ¿Quién era ese informante que sabía tanto sobre ella? ¿Por qué el general le contó tantas cosas mientras la tenía prisionera? «Sin embargo nosotros tenemos otros planes», ésas habían sido sus palabras. ¿Acaso esos planes incluían hacer que otro matara al Dragón Azul para que los cafres pudieran tener el dominio absoluto sobre la ciudad y el tesoro sin que las intromisiones de un aliado tan feroz e impredecible como era Trueno? ¿En realidad quién había manipulado a quién para que atacara el reino de Iyesta? Linsha acarició al gato en su regazo y sacudió la cabeza. Tal vez ella, Crisol y la milicia hubieran ganado la batalla ese día, pero sabía que tendría que pasar mucho tiempo antes de que ganaran la guerra.


  Se le ocurrió, demasiado tarde, que tendría que haber destruido la Lanza del Abismo cuando todavía estaba en la cueva. En fin, ya era inútil pensar en ello. Tendrían que enviar a alguien a buscarla. Tal vez los escarabajos carroñeros se la comieran.


  —¿Y qué pasó con los esclavos? —Preguntó a Leónidas—. ¿Cómo os liberasteis?


  El centauro aminoró el paso para esquivar un matorral de salvia y después volvió a avanzar al galope. El viento había secado sus lágrimas y la presencia de la mujer sobre su lomo le daba fuerzas para sonreír.


  —Esos puñales que nos disteis resultaron muy útiles. Nos abrimos camino luchando, y la mayoría están de camino al cauce para unirse a la milicia. Cuando los mercenarios se replegaron, Varia nos encontró y vinimos a buscaros.


  —¿Qué le pasó a Phoulos?


  —Le clavaron una lanza en el cuello mientras luchábamos contra los guardias —dijo Leónidas sin más.


  Linsha se quedó callada. No le quedaban fuerzas para seguir hablando. Sus compañeros se perdieron en sus propios pensamientos y el pequeño grupo avanzó en silencio por delante de la tormenta en dirección al cauce del Escorpión.


  Cuando llegaron al abrigo del cañón, pasaron por los piquetes de vigilancia y los guardias y se adentraron en la cueva de la que salía una multitud a recibirlos.


  Linsha buscó los rostros de Falaius y del general Dockett, de Lanther y de Mariana, y cuando los encontró levantó el puño en señal de victoria y agradecimiento.


  —¡Hemos vengado a Iyesta! Trueno está muerto —gritó.


  Los vítores se alzaron a lo largo de todo el cañón rivalizando con el estruendo de la tormenta. Al menos aquella noche los supervivientes de la Ciudad Perdida tenían algo que celebrar.


  Continuará…
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